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VICENTE DE ESCOBAR Y FLOREZ 

Glosa con motivo de la exposición de sus 
retratos en et Lyeeum Lawn Tennis Club. 


FX al Lyceum Lawn Tennis Club, ya mediado 
mayo, se exhibieron diecinueve retratos de 
Vkeme de Escobar y ílotez, pintor cubano de 
gran Hombradía entre sus contemporáneos de la 
isk Debióse al Sr, Evelio Govantes, ingeniero 
[Ibíiaguido y artista entusiasta, el que se reunie- 
nm en la sala de exposición de la femenina so- 
lidad del Vedado tales lienzos, en manos de 
panicuiares unos y en el Museo Nacional y la 
Casa de Beneficencia otros. La feliz iniciativa 
itafirma otras de su autor, igualmente notables. 
Al señor Govantes debimos, primero, la exposi- 
dén de las obras de Giullermo Collazo y las 
de Patricio de Landaluze, después. Ultimamente, 
por su gestión, se congregaron en el Lyceum, en 
tenida pósnima, diversos personajes de la colonia 
qué, en sus días, dieron que hablar por sus obras 
o acdones. Di jétase que, volviendo de la nada, 

^ asistían a un convite de sombras. Muy encope- 
: uámtñ sus atuendos de lujo, mostrábanse a las 
^ miradas de ios visitantes, como personajes de una 
i comedia mucho tiempo ha terminada. Escobar 
[os pintó a todos en los momentos más culmi- 
:: ñames de la existencia respectiva. Vamos a citar 
I algunos sin orden de jerarquía, que el arte tiene 
I b prerrogativa de excusar la etiqueta Don Ni' 
[ colas de Mahy y Don Prancisco Dionisio Vives, 
ambs capitanes generales de la isla. Don Ale- 
[ ¡andró Ramírez y Don Claudio Martínez de Pi- 
[ nillos, hombres públicos y hacendistas de mu- 
: chas campanillas, el primero muerto pobre en 
t la flor de su edad y el segundo de larga vida 
I knorifica. Ambos ocupan largas páginas en la 
I: Historia de Cuba, de Pezuela, y en el Diccio- 
I naíio Biográfico, de Calcagno, fuentes iniciales 
^ de nuestro conocimiento con ellos. También es- 
l (aban allí, bajo la iluminación eléctrica que nin- 
I guoo sospechó, el discípulo del padre Varela, 
[ Don José María Casal y el literato, cuyos escritos 
t nadie lee desde hace cien años, Don Lorenzo de 
I Ayo y Bermúdez, Asimismo el escribano Don 


Lorenzo de Larrazábal y Calvo, el marqués del 
Real Transporte y Don Pedro Antonio Zamora» 
Juntos a tanta masculínidad ilustre, la Condesa 
de la Torre y algunas otras damas. Y como nota 
su gerente, eí retrato de un niño que hace .mu- 
chos años se hizo viejo y abrumado por ellos 
cayó en el suave y silencioso reposo de la tumba» 
¿Quién fue Don Vicente de Escobar y Florez? 
Pues un pintor cubano de a principios del si' 
gio XÍX, al que le acompañaba la fama de ser 
un retratista notable por el parecido de sus lien- 
zos con ios originales» El Dr. Domingo Rosaín, 
que tuvo hace siete décadas, la ocurrencia de es- 
cribir un libro titulado "Necrópolis de la Ha- 
bana’ ' y en eJ que, bajo el epígrafe de Panteón, 
recogió Ja biografía de los que se avecindaron 
en el cementerio de Espada con algiin derecho 
a que no se les tuviera por definitivamente 
muertos; el doctor Rosaín, repetímos, refirién- 
dose a Vicente Escobar, fallecido el 7 de abril 
de 1834, dice que el pintor trabajaba sus retratos 
cuidando más de la semejanza que del colorido 
y "reglas pictóricas que, por demás, desconocía”. 
En su nota necrológica consigna el bueno del 
autor refiriéndose a Don Vicente: Sobresalió 

como fisonomista”. También trancisco Calcag- 
no, en su Diccionario, tras decirnos que el pintor 
nació en 1757, asegura que fué un notable ar- 
tista, célebre por su memoria que retenía los 
rasgos de los modelos con sólo un vistazo. Segu- 
ramente esta facultad fué la que le valió que le 
hicieran pintor de la Real Cámara por Real 
Orden de la Reina María Cristina de fecha 15 
de mayo de 1827, según Calcagno, y de 3 de 
febrero de 1827, según Rosaín. Por cierto que 
Doo Evelio Govantes, en la atinadisima confe- 
rencia que pronunció en el Lyceum la tarde de 
la apertura de la exposición, señala el hecho de 
que tal dato es erróneo porque Doña María 
Cristina no reinaba en esos días, por la sencilla 
razón de que aun distaba de casarse con el in- 
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Keirtíta Dotj Lon^nzo de Ayo y Bermúdez. 

fC:;]. Sra. VíL'ginia Gacrich Vda. de Echevarría) 


mundo Narizotas, Las bodas de Fernando y de 
Alaría Cristina no se celebraron hasta eí 1 1 de 
diciembre de 1829* Pudiera, pues, tenerse por 
mendaz lo del dculo de pintor de cámara con- 
cedido a Escobar si no existiera en el Archivo 
Nacional, como señala Govantes, la credencial a 
favor ele aquél, suscrita por Vives. La Real Or- 
den, que en esa credencial se copía, tiene fecha 
ó de marzo de 1827- Sin embargo la del nom- 
bramiento correspondía al 13 de febrero del 
citado año. El que yerra en la referencia es 
Calcagno, 

Hasta ahora las noticias que se tenían de Es- 
cobar eran muy pobres, recogidas por los dos ci- 
tados biógrafos y repetidas por sus sucesores. 
Ambos consignan la buena memoria fisonómica 
del retratista y su falta de conocimientos; que 
fue el autor de la galería de retratos de gober- 
nadores del Palacio de la Plaza de Armas y que, 
ya entrado en años, hizo un viaje por Europa. 
Rosaííi apunta que le favoreció la fortuna porque 
los retratos le produjeron recursos para poder 


pasar los achacosos días de su ancianidad- Por Su 
parte, C'alcagno señala vagamente como discí* 
pulo de Escobar a Plácido, el poeta fusilado por 
rebelde y conspirador. Ningún otro anrecedeflft 
qire sepamos confirma, ni siquiera autoriza, li 
referencia en cuestión- Gracias al señor Gow 
tes sabemos un poco más del viejo retratista «§■ 
timado y celebrado en la Habana del primer ter- 
cio del pasado siglo. Por lo pronto, conocemos 
su segundo apellido que era el de Florez- Tam- 
bién por él podemos ver la partida de bautismo 
del pintor, que recibió las aguas purifícadons 
el lunes 5 de abril de 1762. Este dato dehiliu 
la afi rmación de Calcagno de que nació en l?il, 
pues no es de creer que tardaran cinco años en 
Incoporarle a la grey de Cristo, en aquella épo- 
ca en que la religiosidad habanera era exalradí. 
ritualista y puntual. Debió nacer el artista en 
ese ano 1762 o en el anterior. Era hijo de un 
alférez de milicia llamado Don Antonio Feli- 
ciano de Escobar y Recio. El pintor celebró bt^ 
das con Doña Josefina Duque de Estrada y Pi- 
mienta, en 1798. La fecha de su rmierte se 
conoce con exactitud: el 7 de abril de 1834 Hubo 
de alcanzar, pues, hasta los setenta y dos am 



Réíraío de U Sm, María Jaita Ayo y BeTtttúdfi. 

(Col, Sra, Virginia Garrích Vda. de Editt'arríi| 
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VICENTE DE ESCODA ít Y J J.OREZ 


Al kuiiíarle le inscribieron como pardo libre 
[0 el libro de la Parroquia Mayor de San Cris- 
libiil lie la Habana. Le enterraron como blanco 
i>n el cememerio de Espada. No nos importa 
ahora cuál fuera su color. Fue un artista primi- 
livo en el procedimiento, mas espontaneo que 
aciuk'iiiico, lleno de un gran fervor por sus pirt- 
DCb, como lo demuestra el hecho de que no los 
ahimdooara nunca. Hizo del retrato su especia- 
liJaJ y como retratista al fin, le concedió al ros- 
mi humano la gran importancia que éste tiene. 
Los caballeros y las damas de hace cien anos, 
(unui los de ahora, repudiaban el retrato que 
fpliuliii al parecido. Los de ayer,‘ como los de 
hoy, sólo accedían a que se mejorase el físico 
pm) sin grave injuria a la semejanza. Escobar, 
qcc íut pintor cortesano de capitanes generales 
y iiristócratas. debió ser maestro en eso de borrar 
arrugas, agrandar la pupila, enderezar la nariz 
y qcitarlf a la boca la apariencia de fauce. Cierto 
q.e no siempre pudo embellecer a sus modelos, 
porque bay y hubo siempre originales que no 
mejoran ton ningún artificio. 

fl parecido era, a juzgar por las obras que re- 
oemos de Escobar, su preocupación tenaz. Su 



Retidlo dé Niño 

(Col- Dr. Antonio Garda Hernández) 



fí.eíj'dfo é/í Püblo (2^5-dls y 

(Col. Sra. Virginia GúiL'i'ich Vd^i- de Echevarría)- 


pincel trabajaba en el rostro con paciencia y cui- 
dado* El resro no le importaba gran cosa. Vemos 
así en el óleo del caballero Don Pedro An- 
tonio Zamora se destacan un tintero, unas plu- 
mas y unos libros que son los mismos que apa- 
recen a la vera de Don José María Casal y 
Bermúde^í. También el bastón y el gesto de bra- 
zo de.l Intendente Alejandro Ramírez son los 
mismos que luce el general Mahy, 

Se ha dicho que la estatua del Dr, Alfredo 
Zayas, que se eleva cerca del Palacio Presidencial, 
no tiene del ilustre repúblico más que la cabeza 
y que el cuerpo pertenecía a un común modelo 
escultórico. Esto es- que en el taller dei artista 
italiano que la compuso, había siempre cuerpos 
erguidos, en actitudes proceres, esperando ca- 
bezas de hispanos americanos ilustres que llevar 
con dignidad, Es probable que esta sea la ver- 
sión lanzada por lenguaraces políticos en los días 
apasionados del zayato. Nos viene a la memoria 
tal aserto viendo los cuadros de Escobar. Parece 
que el artista tiene un común modelo de las 
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figuras y que sólo las amplía o las estrecha, de 
acuerdo con la talla del original. Al cabo lo que 
le importa es la fisonomía. Sin embargo, dos 
lienzos de Escobar, de los que han escapado del 
olvido )' el abandono, confirman que tenía ta- 
lento y que a veces le comunicaba la inspiración 
un soplo de espiricualidad. El retrato del niño, 
aun libre de esos retoques trágicos que castigan 
a los pintores viejos, al menos sus obras, tiene 
gracia y ligereza en el trazo. También en el re- 
trato de Doña Mana Justa de Ayo y Bermúdez 
se advierte como una suave influencia del estilo 
de Goya, 

Las obras de Escobar, por su índole, tienen un 
doble atractivo: pertenecer a la infancia de nues- 
tro arte pictórico, cuando todavía el concepto 
de la cubanidad estaba en mantillas; y copiar 
rostros ilustres de una época en extremo intere- 
sante de nuestra historia. De la Habana, de la 


Isla de Cuba; anterior al siglo XlX, no mtm 
más que barruntos, aparte la docuoientmóo his^ 
tórica. Es la centuria décima nona la que mu 
al nacimiento de Ja Idea en el orden artístico v 
en el orden político entre nosotros. Hm 
los IV nos sentimos coloniales contentos, sin 
ambición que la de confundirnos con las gentes 
de la Metrópoli, Con Eernando Vil empezarnos 
a sentir deseos de ser alguien y la libertad no^ 
parece otra cosa que una palabra brillante. Vi- 
cente Escobar debió haber oído al menos las pri- 
meras palabras de rebeldía. Tal vez tuvo por 
insensatos a los que hablaban de independencia 
cerca de él. La patria se complace en téndo 
entre sus preclaras figuras. Escobar fue un an 
tista y debió alguna vez soñar en que m un 
bello tema para un cuadro— un cuadro que él no 
habría sabido pintar—, el de su pueblo libre, 

Mario LESCANO ABEilÁ 
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¿i¡ TíiSÍro Prindpái 
5J7 L' Aiitmída 
n\ ciH^JiO d ^ti call¿ 
de Aíostd. 
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Tchítíj Villiinuevíit qu¿ ^xíi 
en la calle de ^niueíd, en 
térrenos donde fe construyó 
edificio de Id "Havdna Pob 
Co^** freitie al acinal PaL 
Presidencidl. 
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El viejo Teatro de Tacón, don- 
de existe actualmente el edificio 
del Centro Gdllego. Véase ba- 
CÍO. la i:zefuierda ¡a célebre Can- 
lina de ios Füiiííi/tínííí. 
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ESTUDIO DE LAS CASAS HABANERAS EN EL AÑO 1860 


Jp OR lo que tiene de interesante fios compla- 
cemos en reproducir el curioso trabajo que 
sobre las casas habaneras diera a la publicidad 
en el año 1860^ en la ^'Topografía Médica de la 
isla de Cuba^^ el I^r. Antonio Cano^ profesor en 
aquella fecha de la Escuela de Medicina de la 
Universidad de la Elahanaj donde explicaba la 
asignatura de Fisiología. 

Este trabajo fué posteriormente comentado por 
Don Antonio Zambrana^ calificándolo de muy 
valioso. 

m 

"Las casas de La Habana son de construcción 
mezquina y especial. Bajas generalmente, de 
mampostería y teja, con gran espacio de terreno, 
altas de puntal y grandes rejas de hierro en las 
ventanas que caen a las calles. Cuentan general- 
mente espaciosa sala, comedor, varios cuartos, 
patio y a veces traspatio, zaguán y algunas, co^ 
chera, como que el carruaje, mueble de primera 
necesidad, se halla siempre en la misma casa. 
Esta especie de construcción ya indica que cada 
familia vive en casa separada; no siendo bien 
visto vivir en casa de pensión, ni hoteles, como 
se acostumbra en otros países cultos. 

"Puesto que hasta ahora no se han compren- 
dido entre nosotros los mejores consejos dados 
por los hombres de la ciencia para la construc- 
ción de nuestras casas conforme al clima que ha- 
bitamos; y para que no se nos califique de dema- 
siado severos por lo mucho que en sentido muy 
desfavorable podíamos decir de ellas, vamos a 
trasladar aquí algunas de las palabras con que un 
distinguido escritor nuestro se ha expresado so- 
bre asunto tan importante. 

"Puede disculpársenos, dice, el que nos deten- 
gamos en ía pintura de una casa, porque las casas 
perfectas escasean por desgracia en nuestra ca- 
pital, y no puede menos que llamar la atención 
de cualquiera el edificio que se eleve con todo 
el primor del arte entre la multitud de caserones, 
casuchas, covachas y gazaperas. La arquitectura 


no solamente entre nosotros, ha hecho enemistaij 
con el buen gusto. Los arquitectos han desapa* 
recido como han ido desapareciendo ciertas ram 
de hombres y de animales, y también como cier- 
tas clases de frutas. Los arquitectos, pues, hn 
degenerado en obreros. Lástima grande por 
cierto que el mérito de los edificios estribe en el 
día solamente en el sitio y en el material El 
obrero no tiene que hacer otra cosa más que 
hacinar lo uno sobre lo otro y decir ya está la 
casa. Todo el mérito está en la piedra o ea h 
tierra, pero nada en el que dirige la fábrica. 
Antes los edificios servían para embellecer lo5 
lugares áridos, incultos, sombríos, los párajuos, 
los peñascos infecundos, las rocas solitarias; d 
hombre ocupaba con una belleza el lugar en qué 
ia naturaleza no ostentaba belleza alguna j' de 
este modo realizaba el hombre la misión de cm- 
pletar^ imitaba a Dios, que hizo al hombre para 
que lo imitase. Pero en el día no parece que el 
hombre es el complemento de la creación y \t- 
mos que para hacer un edificio se anda buscuido 
un lugar bonito, vistoso, lleno de árboles, de pá- 
jaros y de ríos, ¿y para qué?.,, esto es lo roáí 
chistoso... para cegar los ríos, matar los pájaros, 
arrancar los árboles y plantar en seguida la casa 
raquítica, mezquina, ética, enclenque, con mu- 
chas puertas, por las que les parece que bosteza 
la enferma; con unos techos planos, lisos, mo- 
nótonos, como si por efecto de la enfermedad, 
se le hubiese caído el pelo a la pobre bastará. 
Es decir, que hoy día no sólo, no tan sólo se ája 
en blanco la misión de completar lo bello, sino 
que se comete la barbaridad de afear lo bello, lo 
completo, y lo perfecto. Pero dejémonos de bro- 
mas; las casas peores son las nuestras. Y parecen 
más feas porque están acurrucadas. ¡Vive Dios! 
al pie de las majestuosas y esbeltas palmeras, y' 
entre los pomposos bambúes y entre los aéreos 
pinos, en cuyo delicado ramaje resuena uo bu* 
Ilicio grave como de gentes que recorren los sa- 
lones de un elevado palacio, cuya abovedada te- 
chumbre es el firmamento con sus multíplicaás 
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Visiks lü. Hahana tomfidd 

en el año 18^5^ deíd^ ci ífítír. 
Se ye en primer férmino ei 
Qdstillo de la f^unta_, la aníi^ua 
Cíireel y eí Paseo dei Prado, 
hoy de Marti, 


Los célebres baños de San Ra- 
facl que existieron en lo que es 
hoy la. Á venida del Ciolfo. Véa- 
se en la fotog.rafia eí muro del 
Malecón y (a calla pavimentada. 


di VMés, que exi>- 
0 ji que fuera edilklo 
¿ id MáéííTanza, incampien- 
deirrcUdo para 

donde se 

llílfitffa: hoy ¡a JejatuTa de 
Polka. 
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lámparas. Donde se ostenta una vegetación tan 
bella, tan %'ariada, tan florida, ¿cómo es posible 
cjLic no se atine a. tomar lecciones de la níitiira- 
Jeza para formar una casa elegante, esbelta, bien 
proporcionadaj bien adornada, segura, aérea, vis- 
tosa elevada y conforme a los preceptos de la 
buena higiene? t^oniparo una de nuestras casas 
con uno de nuestros árboles y digo: '^Más dicho- 
sos son los pájaros, porque tienen mejor puesto 
y mejor sombra''* 

lin tiempo de calor nuestras casas son inexo- 
rables, en tiempo de frío insufribles, porque su- 
cede que el director de la fabrica no tiene pre- 
sente más que la estación en que fabrica 5 si en 
verano, todo, todo se vuelven puertas y ventanas. 
Si en invierno, hasta se suprime el patio. De aquí 
dimana que nuestra enferma arquitectura, enfer- 
ma también a la gente, la contagia* Es claro, viva 
usted en tiempo de agua la casa que se fabricó 
en tiempo seco y verá como no necesita lavar los 
suelos, ni lavar los techos, ni lavarse usted mis- 
mo, verá usted, vera usted cómo los chaparrones 
se entran en esta casa con ía mayor frescura del 
mundo. Toda casa aun cuando esté acabada de 
hacer parece más bien el resto de una casa que 
fue, parece mas bien una ruina, porque en todo 
edificio echamos algo de menos, y vemos muchas 
cosas que no están en su lugar, arriba lo que debía 
estar a la izquierda. Y lo que es peor, siempre a 
un Jado lo que debía estar en el medio. A pro- 
pósito de esto se me ocurre una preguntilJa: 
;Qué diría Víctor Hugo de nuestras casitas, él 
que se ha reído del gusto de Luis XV y ia Pom- 
padour? El que ha comprendido que un edificio 
es libro, al ver nuestros tabucos creería ver en 
cada uno de eJios un cuaderno de planas de mu- 
chacho que está aprendiendo a escribir, un libro 
descuadernado, un escrito sin puntos, sin comas, 
sin acentos, sin mayúsculas, sin ortografía... sin 
píes ni cabeza. Aquí vería el Quasimodo de los 
edificios, vería casas cojas, citsas mancas, casas 
sordas, casas tuertas, casas jorobadas, casas pre- 
ñadas, casas mal paridas, casas abortadas y Jo que 
es peor, tasas enfermizas, 

' 'Agregúese a todo esto que los aposentos si- 
tuados en el fondo de nuestras casas son mal 
sanos, ya por su proximidad a Jos lugares repug- 
nantes donde muy cerca también, y por muchos 
días, se conservan las basuras, las aguas sucias y 
otras inmundicias; y si esto sucede en las casas 
de las gentes más acomodadas, ¡qué espantoso no 


debe ser lo que pasa en la de Jos artabafeí, ea 
las habitaciones 1 [amadas accesorias, 


por artesanos pobres que se disputan en dlasd 
aire caliente e impuro procedente de sus p 
pías emanaciones! Pecuérdese que en esüs 
bales fue donde por ia primera vez en ISj?» 
presentó el primer caso del cólera morbo epiífr 
mico, así como el mayor número de inválidffiy 
de defunciones. También se concibe fadínrant 
cuanto puede influir en el desarrollo, cutíd j 
terminación de las enfermedades del país heot^;. 






naciones que se concentran en las casas doni $c 
expenden carnes y pescados salados, habienda 
notado durante el padecimiento de los que ai 
ellas hemos asistido ese sello particular que j» 
más hallamos en Jos miembros de farailia que 
respiraban mejor aire y no muy distances de 
focos infecciosos. Nos detendríamos más en e 
tas circunstancias propias del lugar doñde I 
halla el enfermo, pero de ellas tendremos «» 
Síón de tratar cuando hablemos del diagnastíí» 
del pronósico y del tratamiento de las enfcroi# 
dad es propias de La Habana y sus alrededoríi 
Las niie\as casas que de algutios años a tíij 
parte se construyen son sin embargo, algo tk 
gantes, regularmente distribuidas, de azotea y 4 
alto generalmente, pero con algunos crímeneíi 
lesa construcción y aun de lesa ventilación. Í4S 
más notables que pueden citarse en los intra- 
muros son las conocidas por la de los OTarriíla 
la calle de C^tibaj la de Santovenia en la Plast^ 
de Armas; la de Aróstegui (hoy Bolsa); h q» 
acaba de construirse en la calle de Amarpri: 
esquina a la de la Habana; la de bastante elevi- 
ción que toca a su término en la de Cuba esqn 
na a Empedrado y algunas otras más senalad 
por su extensión o solidez que por su degam 
o atrevida construcción. 


En los extramuros se pueden citar las bien á 
toadas casas de D. Domingo Aldania, h de Li- 
rrazábal y otras en la calle del Prado ) laé 
Galiano, llamando particularmente nuestra Jieo- 
ción de la calle de Campanario nueve esquíns 
a Virtudes, porque llena en parte las modicioíift 
que exigen el clima y necesidades del pan aií 
como por separarse del tipo monótono qüt \m 
recibido las construidas hasta el día, debieróoíe 
estas notables mejoras al buen conocedor de b 
preceptos higiénicos, señor D* Leandro 
zarena. 


174 


I 


-7|.V .. 

Vi;»'* S■^■■^í >■■ 

i -¡¡S:; .Cíl'-*; '; . ^ s r: . 



I 

I. 

l 

fü 

I' 


Pr«i^í«íia Jf la meta. i5f i^íjMíVrí/d <í /¡erccba: Sra. Eia O’Eartill ¿e Bay; arq. Enrique Luis 
hwhlra Jí Obras Públicas; Sra. Nena Upez. de Moreno; arq. y Senador Ousiayo Moreno; Senador 
Sr. César Casas; arq. Raúl Sitnecn; arq. Agu.stín Sor/,c,^m y arq. Luis hcfrererna. 


HAGMFICO HOMENAJE AL AKQ. GUSTAVO MORENO 


i 

TN ia tarde del sábado 16 del actual se llevó 
^ íi Dibo en el Restaurant Kasaha, del Reparto 
Miramar, el homenaje que, en prenda de grati- 
td y cariño le ofrecimos sus compañeros de 
pryfeión bajo los auspicios del Colegio Na- 
donal de Arquitectos. 

Oínsístíó el homenaje en un almuerzo al que 
iX 3 fia¡rrieron más de trescientos comensales, en- 
ítt- \oi cuides figuraban numerosas damas* 

Y mi afluencia de personas, pertenecientes en 
su asi [utalidad a una profesión que no cuenta 
entre cinsotros con excesivo numero de cukiva- 
(fores, fut una señal inequívoca de la alta consi- 
deración y el afecto que entre sus colegas cuenta 
ui homenajeado* 

i:i sido de honor de la mesa presidencial lo 


ocupaban el compañero Gustavo Moreno y su 
distinguida esposa, la señora Nena López, quie- 
nes tenían a su derecha al arquitecto Lnrique 
Luis Varela, Presidente del Colegio Nacional 
de Arquitectos v a la señora El a O Earriil de 
Bay Sevilla, y a su izquierda, a los señores 
César Casas, senador por Matanzas; Agustín Sor- 
hegui, Presidente del Colegio Provincial de Ar- 
quitectos de la Habana, y ios arquitectos Raúl 
Simeón y Taiis Echeverría. El senador doctor 
Emeterio Santovenia, que, como el senador Ca- 
sas, era un invitado de honor, excusó su ausencia, 
por motivos ajenos a su voluntad. 

El almuerzo fue amenizado por dos conjuntos 
musicales: una orquesta de señoritas y un sep- 
teto. A la hora de los brindis, hizo uso de la 
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palabra, en primer termino, el arquitecto señor 
Luís Echevarría, quien ofreció el homenaje en 
nombre de la comisión organizadora de Ja que 
él formaba parte* 

Habló a continuación el señor Enrique Luís 
Vareta, en nombre del Colegio Nacional de Ar- 
quitectos, Con palabras cálidas ensalzó la perso- 
nalidad del colega Moreno. V para ponderar 
la labor que había realizado y el triunfo que 
había conseguido al obtener en el Senado de la 
lÍLepublica la aprobación de la ley de ejercicio 
de la profesión de arquitecto, dio lectura a dos 
cuartillas en que estaban sintetizados los esfuer- 
zos realizados a través de largos años, desde que 
el arquitecto Raúl Simeón concretando el sentir 
y las aspiraciones de sus compañeros de profe- 
sión, cooperó en la redacción del primitivo pro- 
vecto de lev* 

' y 

Consumió después un turno, en representación 
del Colegio Provincial de la Habana, su presi- 
dente, señor Agustín Sorhegui. Fue breve el ora- 
dor. Expresó que en la conciencia de todos los 
presentes se destacaba la demostración de com- 


pañerismo, de amor a la justicia y de mpenj» 
la profesión de que había dado pruebas d boafr 
najeado, al defender esforzadamente en t\ i 
nado de la República un proyecto de leycjütki 
sido la aspiración máxima de los arí^uiteon 
porque su vigencia ha de ser un vnlladar pm 
el intrusismo. 

Habló seguidamente el arquitecto Raúl SiroÉOi 
que, con verbo emocionado, significó ¡a hcDHi 
satisfacción que sentía al ver aprobado por tisa 
de Jos cuerpos colegisladores un proyecto a a¡n 
implantíición como ley de la Repúbíica ha (Wi- 
cado en su vida nobles afanes, por esumattjií 
era de imprescindible necesidad para salvar, j» 
raj y materialmente, al defenderla del mrm 

nio, una profesión merecedora de todos Jen «. 
petos. 

Cuando se anunció que iba a hacer use de ir 
palabra, el arquitecto señor Gustavo Moreno, li 
concurrencia, unánimemente puesta de pie, k 
rindió una espontánea salva de aplausos. 

El discurso del señor Moreno fue breve vsíjb. 

* 



.Jn ^spicío Je lüí mesas Jur^tUc el homenaje rertdiJo ül Arq. Guííávo Mq 


reno en el Testautant ''K.asJíi 


\ 7 € 




típico rincón de 

LA HABANA COLONIAL 



Lá esquiné de Empedrado y San Ignacio. A ¡a izquierda eí 
palacete del Conde de San Fernando; a la derecha el del 
Marqués de Aguas Claras. Al fondo una de las torres de 
nuestra iglesia Catedrai Dibujo al lápiz de José L. Sahuquillo. 
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pie, con la sencilla elocuencia de la sinceridad. 
Comenzó dando las gracias por el homenaje que 
se le estaba tributan do. Explicó que había te- 
nido el propósito de leer un trabajo del Colegio 
Nacional de Arquitectos, en torno a Jos esfuerzos 
realizados desde hace algunos años, para obtener 
la aprobación de una ley que defendiese el ejer- 
cicio de la profesión de arquitecto. Y agregó 
que hubiese querido leer ese trabajo, como una 
demostración de que su esfuerzo en pro de ese 
proyecto no había sido jTias que uno entre varios, 
ya que rodos los arquitectos habían contribuido 
a su realización en la medida de sus fuerzas. Ese 
trabajo, sin embargo, había sido dado a conocer 
por el arquitecto señor Varela, y la repetición 
de su lectura le parecía superflua. Manifestó 
luego que el proyecto de ley no había sido apro- 
bado en la forma qre él hubiera deseado, lo que 
era comprensible, si se tiene en cuenta que había 


sido discutido y en definitiva aprobado pcff 
cuerpo integrado, no por arquitectos, exduá;)» 
mente, sino por médicos, abogados, indusrriái] 
y cultivadores de otras profesiones. Significó 
en sus esfuerzos para conseguir b aprobadín 
del proyecto había tenido la cooperadófi tó 
dida, inquebrantable, de dos senadores: d seópí 
César Casas y el doctor Emeterío Samovtníi 
Pero que, además, había contado en todw los 
instantes con la simparía y el voto de todos h 
legisladores, 

' Por ello— agrego — , esdnio que todos los rf* 
nadores se han hecho con su actitud acretdorti 
a nuestro reconocimiento, y en tal virtud, pido 
un aplauso de los arquitectos, para el Senado de 
la República.” 

Y con lu ovación estrncndosa y prolongiaáit 
tributada por la concurrencia, se dio por 
nado el acto. 


APUNTES DE ARQUITECTURA COLONIAL ARGENTINA 


El conocido profesor Juan Giuiia ciclara ín la iritrn- 
ducción a su valioso aporte al conocinaiento de la 
arquitectura colonial en la República Argentina, 
que ''el motivo que ha inspirado este modesto 
traba ¡o, no es otro que el de contribuir al estudio y 
rnayar conocimiento de los muchos e interesantes mo- 
delos de arquitectura hispana qu: todavía existen en 
el país hermano”. 

Son bastantes conocidos los hermosos rnomimentos 
— continúa cl autor — de la provincia de Córdoba, pe- 
ro lo son menos las bellas casonas sal teñas, las gra- 
ciosas capillas diseminadas por los valles jujeños, h 
magnífica iglesia de San Francisco de Santa l’e, el 
histórico convento de San Lorenzo y muchos otros 
venerables edificios — tanto leligiosos como civiles — 
creados por la colonización española en la República 
Argentina’'. 

Tal como nos anuncia el profesor Giuria, su cir- 
cunstanciado estudio de las joyas arquitectoiiicas de 
la colon ízación española no se limita a ofrecernos nn 
material de investigación personal de los ejemplos de 
arquitectura hispánica, más o menos estudiados ya, 
sino a aventurarse un poco en los menos conocidos, 
tales como los de Lujan, Jujuy, Salta, etc., para lle- 
gar a las siguientes conclusiones: "fiamos tratado ele 
dar una idea aproximada de la considerable impor- 
tancia que tiene la arquitectura colonial argentina. 
Por otra parce, es justo hacer notar que, en cl curso 
de estos apuntes, no han sido citadas numerosas obras 
arqu i tcc tónicas que, si bien no presentan tanto Ín- 
teres como las descriptas, con todo, teniendo en cuen- 


ta su remoto origen y sus típicas caracterisneas, ^ 
recen un poco de atención.” 

Xnme rosas localidades de la provincia de Go- 
mare a, como las de Idamyacu, San Fernando, Lóft* 
di es, San Isidro, Villa Dolores, Pomuncillo, Chci*}, 
etc., poseen graciosas capillas de indiscutible íuffl 
ción híspana. Algunas de estas capillas, como bj 
Hnniyacu, conservan hermosos dinteles de alga 
En la continuidad de estas CQiiclusiones de su 
damcTuaí estudio el profesor Gim ia asegura que, pifi 
desgracia, mu dios de estos monumentos han i 
rccido casi por completo debido a 'Has iijjumí M 
ricnipo, la nefasta influencia de la vegetación 
caL y más que nada, U furia y la incoacteocü 


los hombres han aniquilado, por completo, dos 
de perseverante y tiránica laÍw”. j 

Apuntes de Arquitectura Colonia! Argeutíiil"^ 
pues, nn aporte de indiscutible utilidad arquictctónl 
y arqueológica. Una obra ejemplar en cumio a 
cepción, desarrollo y claridad expositiva. 

Nuestro querido amigo cl pro£e:or Gíurij b |í| 
nido la gentileza de obsequiarnos, avalorado con 
cariñosa dedicatoria, con un ejemplar de sü niagmti^ 
obra que hemos leído con profundo interés desdf;: 
primera hasta la última p^na. 

1 ambíén ha enviado, por nuestro conductu, p 
ejemplar para la Biblioteca del Colegio Nacioaal,^ 
naturalmente está a U disposición dedos comp; 
que deseen conocerlo y que con toda seguridad ip^ 
dará extraordinafiamenre a quienes lo mmkij 
principalmente a cuantos se interesan espedal mai^ 
por d estudio de nuestra Arquitectura Gílomal, < 

L. B. 1 
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CREACION DE LA FACULTAD DE ARQUITECTURA 

4 


N O trata, cláfo está, de la volutitad de los 
profísores nniveisitarios ni de un grupo vi- 
gilantí de arquitectos, sino de las necesidades de 
loda una clase profesional, que fuera del recinto 
universitario y eti las propias aulas de nuestro 
primer centro docente pide la creación de la 
¡ Ficuliad de Arquitectura, merced a las ventajas 
i que ea el orden profesional y académico puede 
acarrear la decisión del Rectorado- 
Desde principios del año 1936 los profesores 
Je k Sección de Arquitectura y los arquitectos 
CBbanw, en general, vienen insistiendo en este 
tópico de la creación de la Facultad de Aiqui* 

. (Koira. Más recientemente, y a fin de probar 
que la campana gana, día tras día, en actividad 
r fervor, se intituló "Pro Facultad de Arquitec- 
im" el almuerzo de confraternidad y camara- 
átríaque se celebra El Dm dcl Árquítscto, Lema 
(iptcsivo del interés preferente de todos los com- 

I ptóeros. Y como si todas estas muestras fueran 
puco revelantes de la voluntad colectiva, de la 
imidad de propósitos, se ha constituido una co- 
Bidóo, integrada por profesores, estudiantes y 
pidujiJns, con el objetivo deliberado de ges- 
i iinnir la más rápida realización de este anhelo. 

Esas actividades e iniciativas no han culmi- 
' *h!o telizmente porque nuestra nacionalidad ha 

Í l wfrido lamentables crisis de orden político, so- 
óil V docente. Conviene aclarar que la Univer- 
ndid. como organismo llamado a fraguar los 
iflhílc-s mis puros de la cubanidad, se ha visto 
úméi por estas crisis de que hablamos. Resta- 
' blíciJa la normalidad académica, y en ocasión 
£i{^(iio circunstanciado de los estatutos uni^ 
mw'm. creemos que ha llegado el momento 
Je que el Colegio Naciojial de Arquitectos ^ en su 

Í irífltr de entidad representativa de toda una 
lee, s £3 atendido en su petición justa de crear 
LlKtiltaii de Arquitectura. Petición o solicitud 
jotno es más que la voluntad de los graduados, 
imm y profesores de la actual Sección de 
l^iteccura. 

No es necesario encarecer la bondad de nuestra 
ittiiój], desde el punto de vista académico. A 
MESio entender tiende tan sabia medida a la 
¡onDSción más cabal del arquitecto. Es indu* 
lUeque se sufren serios inconvenientes cuando, 
IstTO de uaa jnisnia Escuela, o sea la de Inge- 


nieros y Arquitectos, hoy Facultad de Ingeniería 
y j.t6C ru ra , se cursan estudios de tres acti- 

vidades, con funciones tan específicas, propias y 
diferentes coino Ingeniería Civil, Ingeniería 
Eléctrica y Arquitectura, Si no bastare el hecho 
que en universidades extranjeras de 
primera categoría se hacen distingos muy seña- 
lados entre los planes de estudio de estas profe- 
siones, confesemos, con toda claridad, que las 
prerrogativ’as del ingeniero civil, que podía ob- 
tener el título de arquitecto cursando tan solo dos 

asignaturas extras, o complementarias, fué un pri- 
vilegio qoe tuvo lamentables consecuencias en 

el medio social. No hablemos, pues, de que este 
manifiesto privilegio creó una subestimación 
cierta y atenta contra el prestigio y ia jerarquía 
de la profesión nobilísima de Arquitecto. La 
política docente de estimular el estudio simul- 
táneo de Ingeniería Civil y Arquitectura ha crea- 
do graves males que serán remediados, liquida- 
dos, mejor, al crearse la Facultad de Arquitec- 
tura, al escindirse de la que es hoy Facultad de 
Ingeniería y Arquitectura. 

No creemos necesario referirnos al abolengo 
de la Arquítectui-a como profesión y actividad 
elevada del hombre a fin de apoyar nuestra tesis. 
La realidad docente, el ritmo académico, ha se- 
ñalado, en el transcurso del tiempo, las ventajas 
de conceder a ia enseñanza de la arquitectura su 
autonomía, que debe ser el resultado de ía afi- 
nación de los planes de estudio, de acuerdo con 
las más recientes adquisiciones de la pedagogía. 
Esta evolución lógica hacia la mas completa in- 
dependencia es la que hemos señalado desde el 

año de 1936* 

El propósito que anima hoy al Colegio Nacio- 
nal de Arquitectos es insistir en un tema cono- 
cido en sus secretas entretelas por ei Rector 
de la Universidad de la Habana, Dr. R. Méndez 
péñate, a quien pedimos que, de manera deci- 
dida, con la fe que hace de él un ciudadano 
ejemplar, un profesional de ejecutoria proba, 
considere, al tratarse de las Reformas Estatuta- 
rias, la voluntad de profesores, graduados y 
alumnos de la Escuela de que sea creada la 
Facultad de Arquitectura, atendiendo a las nece- 
sidades actuales, a los imperativos pedagógicos y 
profesionales y a la máxima eficacia docente. 
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UN ENSAYO DE APLICACION DE LA TEORU DEI 
WOLFFLIN A LA ARQUITECTURA COLONIAL CUBA] 


W ^OLFFLIN, verdadero reivindícador del ba- 
rroco, nos ha enseñado a mirar este mo- 
'v'ímieoto no como umi ctegeneración o 
dccadsQcia doí clasico^ sino como una forma do 
belleza distinta. 

Con este espíritu, de reivindicación del barroco 
se han hecho los trabajos do sus discípulos, de 
Angel Guido en el arte hispanoamericano, de 
Benedetro Croce en la literatura, así como mi 
tesis acerca del barroco colonial cubano. 

Sentado, pues, el carácter del barroco, no como 
decadencia, sino como ''una manera distinta de 
ver"% según el concepto woJffliano, pasemos a 
considerar los dos polos en que se ha debatido 
la historiografía del arte siempre, el clásico y el 
barroco, eje alrededor del cual giran los concep- 
tos fundamentales de la historia del arte de En- 
rique Wdlffíin y su posible aplicación a Cuba, 
El estilo clásico buscaba la pureza lineal y abs- 
tracta en su extrema frialdad. El barroco vino 
como una reacción a todo esto: se buscó la agi- 
tación, la inquietud ondulante, el pathos del mo- 
vimiento, quizás la teatralidad, pero era necesa- 
rio romper el hielo del clasicismo, y así muy a 
menudo se pasó de lo inorgánico al mundo de lo 
orgánico. Eué un modo de ver en manchas y no 
en líneas, dijo Wolfflin, un nuevo concepto de 
belleza, que, desestimando la línea, prefiere la 
organización armónica de masas, el juego de lu- 
ces y sombras, las curvas, y sobre todo las formas 
elipsidales que ofrecen distintos puntos de vista. 

Con ese espíritu de intolerancia a todo que le 
caracteriza, obtiene svi mayor conquista huyendo 
de la línea y de la forma, básica en toda estruc- 
tura a las que se goza en romper o eludir. 

Como todo movimiento universal, el barroco 
tuvo que darle la vuelta ai mundo; ya yo he se- 
ñalado cómo de Europa a América ''soplaron 
vientos barrocos”, dándonos cada región su to- 
nalidad. 

En aquellos lugares donde ía raza indigcna sub- 
sistía y tenia un profundo sentido artístico dio ver- 
daderas creaciones de gusto más o menos local y pro- 
vinciano; pero no por ello genuinamcnte barroco. En 
aquellos otros en que la piedra era escasa y difícil de 
trabajar y en que la población indígena había care- 
cido de todo espíritu artístico como fue el nuestro, 
dio un barroco extremadamente modesto y sencillo; 


pero no por ello escaso de belleza, porque ú Bt) 
filigranas de piedra, buscó su espíritu, por b 
en el movimiéiito de las fachadas, en el íobrü 
sus torneados barrotes de madera y en suí 
en el artesonado de sus altares y tecW, y en ¡i curtí 
graciosa de sus ventanas de hierro recogidas m 
en la parte superior en forma de cáliz... He aqai 
aporte de Cuba al movimiento barroco díl 


A mi juicio Cuba dió^de 1760 al siglo XIX ¡u 
momento más genuino en la arquitecturB cob 
nial, que no fue otro que el barroco. Según m 
opinión, éste fué el único período de origint* 
lidad e interés que nos ofreció k época coÍühÍiL 
De aquí que éste sea el que yo estudio en fíii 
como el momento en que culminó una foniia 
quitectónka traída de España — de Sevilhgüii^i 
y Jerez de la Frontera con segur idad-dli^arid) 
al fin a encontrarse a sí misma, dándontis 
muestra sobria y ateni{>erada pero barroca al 
de \in estilo que se ha calificado con toda 
cisión de herrerÍ£i7W^cburfigueTesco, civa inisai^ 
denominación nos está diciendo el carántr k 
transición entre Jos dos polos woíffllános m 
al que no podemos considerar en modc aiguini 
como greco-romano ni plateresco, estilos qüe« 
ningún momento se vieron en Cuba ea ht^ 
colonial que nos ocupa, según k opinión 
rizada de arquitectos especializados en h maiem- 
como Joaquín Weiss, Bens Arrarte y Silvio 
ta. Bens Arrarte ha dicho que nioguna 
construcciones del siglo XVIII pedemos íiwál 
dentro del iinealísmo del XYIl, pues, 

f 


de^ 


por el movimiento de sus remates, por h 
las licencias que se observan en las disrínm priís Jt 
la composición, todo esto las clasifica carre lis ¡ 
das después dcl florecimiento del barroco a 
sobre la rigidez clásica herreriana. 

Si aceptamos a nuestro barroco oibaao 
un herreriano -churrigueresco, pasemos a tic 
derar algunos caracteres que desde el pufUu! 
vista formal exclusivo, siguiendo la técnica 
f Halla que nos inspira este trabajo, he 
en el curso de mis investigaciones acerca de 
tro barroco colonial, cuando en k primerLi pard 
de mi ensayo con ese enfoque purameaEe for| ' 
llego a algunas conclusiones estudiando la ^ 
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UN ENSAYO DE APLICACION DE LA THORÍa DE WOLFFLIN, ETC, 


ma" desvinculada de lo que se ha llamado el 
\ontcaido‘\ con ese énfasis absurdo de abstrac- 
dón ífut guia la obra de Wolffliíi. 

Nut"4ro barroco cubano fué pues "hcrreriano'' * de- 
bido i lü5 íiCEores poco propicios que le ofrecía el 
nnbknCc, Y "churrigueresco*’ en detalles omamenta- 
h\ mcmulas o consolas, copones que rematan co- 
liimius, iticos o que simplemente adornan las fa- 
íbilw. cuadrifolios, piñones moldurados, cornisas que 
je ¿ñrascjíit fíODtones que se interrumpen para en- 
£íudr,ír un escudo nobiliario o religioso, nichos, hor- 
nacinsf-, y wbre todo, su carácter fundamental y 
m-^herh csú dado cu el movimiento de sus facha- 
áiíi únicA veo en la que pudo explaya arse el barroco. 
Sus caracteres son en las iglesias: planos en entrantes 
y silientc? concavidades, nichos y hornacinas que 
conducin h vista a un eje central que rematará en 
I m aiailriíülio o simple óculo rematado por un piñón 
moldutido en triángulo o media luna. Y en cuanto 
I ah vlvknda doméstica, qué mayor colorismo (y por 
\ donwno enciende ^olfflin barroquismo)^ que esas 
i bebdan blanqueadas de cal o de tintes más cálidos, 

' cOFüíJadaí por esas pseudo cornisas proyectantes de 
vims hileras de ladrillos de un rojo quemado, que 
‘ jipa (in barras a veces torneadas, hermosos gua’rda- 

I piívoí que protegen del sol excesivo, lanzando sus 
wnibras sebre la pared lisa, donde se abren huecos 
que son el portón claveteado, cuya hoja sigue k línea 
curv .1 o mixEÍlínea del arco interiorí y esos palcos 
a la calle; ventanas voladas de hierro o ma- 
i&x íorneadas pintadas de verde o az:ul prusia, sobre 
b que .1 veces \nicla un balcón de madera que nos 
füciscidi lií solanas o miradores de k España mo~ 
ñsa. iQuaemos im mayor barroquismo!-.. El ba- 
tm no consiste sólo en fachadas e interiores cxce- 
évamcoEc omamentados sino en todo aquello en que 
luy mcv [miento* que vibre, o que por lo menos nos 
ifldtí a tnovemos a nosotros, a cambiar de posición 
pn tiiiscar discijitos puntos de vista* 

Yo he encontrado como cualidad fundamental 
(fe nuestro barroco tan sobrio, ei movimiento ho- 
mmmm. debido a la influencia más bien de 
BoKOíiuni que de Churriguera que se deja sentir 
M nuestras obras y principalmente en la que cul- 
fflina el tullo; la Catedral de La Habana, que 
tfenc fujcbo más del espíritu del barroco italiano 
(]ue dd español, recuerda San Cario alie Quattro 
tasrvj V a un la misma Santa Inés de la Plaza 
Navona. 

So es que nuestro barroco sea italiano, sino 
rúas bien una interpretación española del movi^ 
Biieiuo iitír Eorromini imprimió a sus fachadas, 
im ü ilido que tenía el estilo en un medio en 
{|ue ni ia piedra dura — las calizas coralinas de 
ai la raza carente de espíritu estético 
khk sido capaz de crear la ornamentación que 
je eníienJs en el churrigueresco* 

Y jitmdmiento borromínesco lo encontra- 
íDCmeQ l is fachadas de sus iglesias (las más ela- 
y en las viviendas burguesas con su in- 


menso portón claveteado, su balcón colgante y 
sus ventanas voladas en las que encontramos pro- 
digios de movimiento en sus hierros arcados o 
en sus barrotes torneados, en las que el efecto de 
luces y sombras se completa con la que proj-ecta 
el alero o guardapolvo apoyado en elaboradas 
torna-puntas, 

A nuestro juicio nuestro barroco encaja dentro 
dei período inicial del churrigueresco español 

en que aún no se ha perdido la linea recta en h or- 
namentación y se respetan los elementos estructu- 
rales, 

si bien nuestra Catedral habanera 

sobrepasa todo este período ¿nidal para alcanzar los 
limites del verdaierOy en que todos los elementos 
constructivos se quiebran y retuercen, buscando bo- 
rrar toda estructura arquitectónica, la que se somete 
a k escultura, en que todo es movimiento y vibra- 
ción, buscando k línea ascensional, la verticalidad 
características del barroco español. 

Hay en ella, pues, 

un movimiento mnegable, conseguido, más que por 
la concavidad de la parte central, por el esquina- 
miento o desviación lateral de los capiteles y bases 
de las pilastras que flanquean k puerta central, con- 
siguiendo una línea vertical que arrastra k mirada 
hasta el remate del piñón moldurado* Hay otro mo- 
vimiento horizontal que contrarresta al anterior, que 
consiste en k cornisa que se revuelve sobre los capi- 
teles y jambas, movimiento que culmina sobre k 
puerta principal para enmarcar el escudo de la Com- 
pañía de Jesús, fundadora de la iglesia. Movimientos 
pues, verticales y horizontales, concavidades y nichos 
que le dan un carácter profundamente borromínesco, 
en que hay, sin embargo, cierta contención herre- 
rtana, inherente a nuestro estilo colonial; como ve- 
mos, el artista ha dado un gran paso de avance; ha 
jugado con los elementos arquitectónicos, pero no ha 
logrado borrarlos; aún permanecen en ella los órdenes 
sencillos superpuestos, los nichos y los alerones del 
estilo jesuítico, Pero cuánto no se ha andado desde 
la fachada de k iglesia de San Francisco de Paula, 
por ejemplo, hasta ella. 

Además yo he creído ver/en la Catedral la cul- 
minación de una forma arquitectónica que nació 
en el palacio de la Intendencia^ — ^boy Tribunal 
Supremo — cuyos planos es posible que se hicie- 
ran en España — ^progresando en el también pa- 
íado de los Capitanes Generales (el actual Ayun- 
tamiento), así como en algunas casonas y pala- 
cetes (en la de Martín Calvo de la Puerta por 
ejemplo), donde fue tomando soltara. 

En este estudio formal de nuestra arquitectura 
colonial, en que siguiendo a WolffÜn estudia* 
mos la fachada más que la coordinación de es* 
pacios, yo he incluido en mi tesis una clasifi- 
cación formal de nuestro colonial en tres perío- 
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dos realizada por los arquitectos cubanos Bens 
Arrarte y Silvio Acosta, Son ellos: 1) de forma- 
ción o primario (de 1700 a 1760); 2) cubano (de 
1760 a principios del siglo XIX); 3) neoclásico 
(siglo XIX), 

Como se ve, el primero y el segundo corres- 
ponden al barroco, siendo el segundo netamente 
cubano como ya señalamos. 

Primer periodo*~Se caracteriza por la superposi- 
ción de órdenes con altos pedestales, los huecos cua- 
drados, poligonales y el típico cuadrifolio (según Sil- 
vio Acosta, una originalidad del colonial americano, 
sobre todo, de Cuba y México), los nichos u horna- 
cinas con esculturas, los piñones barrocos, las ba- 
laustradas de gruesos barrotes de barro o terracota, 
ias bóvedas por aristas o k típica de media naranja--, 
(iglesia de Paula), si de madera, en vigas que se dis- 
tribuyen en forma de abanico; torres escalonadas v 
cuadradas coronadas por una pequeña cúpula, „ como 
la de la iglesia de San Agustín de La Habana*.. 

Torres cuadradas y macizas que aparecen a un lado 
de la fachada, estando a veces en el medio (convento 
de San Francisco, La Habana, c iglesia de las Mer- 
cedes, Camagüey) y son muy contadas las que en 
este período aparecen flanqueando la puerta principal 
como en el Cristo de La Habana. 

El movimiento se inicia ya en los planos en en- 
trantes y salientes que mí ciados ‘ en San Francisco 
culminarán en Ja catedral en el segundo periodo; 
también es observable en el movimiento a se en sí onal 
de ios remates que ya comienza. Hay en este Con- 
vento de San Francisco también remates que prelu- 
dian el movimiento de molduras de la fachada cate- 
dralicia. Sobre todo su cuerpo central y remate son 
casi idénticos. Igualmente se encuentran los ale- 
rones*,, y un par de molduras centrales que inician 
el movimiento, enmarcando una hornacina * con sxi 
estatua. 

En k puerta interior del zaguán o vestíbulo dcl 
hospital de Paula hay dos pilastras de paramento cur- 
vo que aparecerán después en ks grandes pilastras 
interiores de k Catedral, así la cormsa que se revuel- 
ve enmarcando una concha (motivo también del ro- 
cocó francés) aparecerá con diversas variaciones en 
molduras de residencias del segundo período, de k 
Casa de Intendencia, de la de Gobierno, para culmi- 
nar en k Catedral- Conchas de influencia "rocaille” 
que aparecen en la puerta principal de La Cabaña y 
en k del convento de San Francisco, 

Un último detalle; esa vibración hacia un eje cen- 
tral que ya señalamos en k Catedral, k hemos visto 
aparecer por primera vez en ks pilastras que flan- 
quean la puerta principal de k Intendencia igualmen- 
te esquinadas. Como una variación, pero siguiendo el 
mismo motivo lo encontramos en k disposición en 
perspectiva, de ks pilastras de k Casa de Gobierno. 

Segundo período. —Este es eí periodo que se ha lla- 
mado netamente cubano, que sin dejar de ser herre- 
riano hay ya en él mayores motivos churriguerescos. 
Este período se caracteriza por k supresión de los pe- 
destales en la-s columnas y pilastras del primer piso. 


observables en los tres ejemplos típicos; 
Intendencia, de los Capitanes Generales y la Oídi^ 
el "dorado tríptico"* de nuestro ayer colonial 
La "habanera jamba”, como le llama BínsAin^ j 
es una característica típica del momento ¿ 
de nuestro barroco que hemos llamado cubiiw, íi 
una jamba con clave y volutas que nació efi lili 
tendencia, pasó al palacio de los Capitanes CeaefAí, 
ensayándose en residencias como la de los 
en Mercaderes, en la de los marqueses de San 
y Santiago, en k de los Capitulares (Amaípn]jf^ 
Oficios) y en k del Obispo Espada, par;: 
íbamos a decir morir, pero no es muerte, sino 
propia y movida k que adquiere en su culi 
que és k Catedral habanera. 

Hasta aquí el estudio que yo he hecho en 
tesis sobre la evolución de la forma e 3 racttril*| 
tica durante nuestro barroco del "setedemos*". 

^ Hemos visto, pues, que Cuba vivió diiranítá 
siglo XVIII su período barroco que Enrona b-i 
bia tenido en el XVII. 

Barroquismo que no podemos dudar desp», 
de las consideraciones anteriores, en que al b» 
cerse un estudio de la forma desbrozada de íodlJ 
influencia externa nos dió un movimiento 
rrominesco y tinos caracteres que caea jm 
mente dentro del polo barroco de Wólíflin. 

Nuestro estilo, si bien de contención hcrKfii»^ 
na, y de parca sobriedad muchas veces, íc 
no a un linealismo clásico, sino a las 
especiales que impuso el medio y que ya 
lamos; y así al tratar de aplicarle los cinco 
de conceptos wólffliaoos— como haremos co 
gu id a— debemos dejar por sentado que sí 
^■'eces ellos no nos aparecerán daros en su áj 
ción directa, al mismo WoJffiin y a Gttí< 
ha fallado a menudo, y este último íltgó 
encontrar un marcado linealismo en el barroca 
hispa no incaico, sin que por ello lo estimara oa 
plateresco como Miguel Solá sino un esdlo de 
profunda estructuración barroca, aunque de ar* 
namentación plateresca lineal. 

Si Angel Guido encontró en el liispanDÍocw© 
una atenuación con respecto al mexicanov Cubi 
a mi juicio presenta una atenuación grimde eco 
respecto a ornamentación churrigueresca, pero J 
ligera en relación al moviniiento borfomiíjesro. | 
que como se ha podido ver es marcadamcEne {nfr ^ 
fundo en la mayor parte de los casos. 

Si consideramos pues, al barroco en sentido 4 
movimiento, de inquietud, de rompimienLo y A 
colorismo, no podemos negar que el estilo cik' 
no dieciochesco fué barroco y no clásico, a peSir 
de su extrema sobriedad. 

Y es que Ja "voluntad de forma** amerícani- 
cosa que no es posible tener en cuenta deouodíl 
formalismo de Wólfflin^ — ^fué por sus ídoiíi| 
particulares de cada región *'oo pintoresca*’, É 
el sentido que sin dejar de ser barroca tuto o* 
racteres muchas veces "lineales** y "rectónkof. 
Angel Guido dirá que el barroco 
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Améfia se hace "no pintoresco” en el hispano- 
incaico y "seudo pintoresco” en el kispano-azte- 
C8. Así ve grsiti rigidez y píaniinetrisino lineal 
en ei primero, ''cuasi renacentista*’, según su ex- 
ptesiÓD. En el segundo, a pesar de la gran exai- 
ación de movimiento muchas veces, una cierta 
Cíwircncióa muy original y desconocida para 

EoropSi I -I 

DékÍe tste punto de vista, pues, es posible ob 
servar en el nuestro un marcado movimiento de 
(oriOTi, «gido siempre por una profunda con- 
líiictón herceriana, que ya sabemos a que causas 

Con esios antecedentes entramos ya en la apli- 
ación de los cinco pares de conceptos. 

LO PINTORESCO 

ta belleza barroca es belleza del movimiento, 
hi dicho Wolfflin. Pues bien, ei senado de lo 
pimoresco lo da fundamentalmente el movi- 
ütienco; y si hemos señalado al movimiento como 
la cualidad primordial de nuestro barroco, tene- 
ftios ror lógica que nuestro barroco es pintoresco. 

Piro recordemos que estamos hablando de ar- 
qniiecnua y el mismo Wdlfflia nos dice que 

!RÍfl .1 mundo sabe que entre los posibles aspectos de 
idü'iclo el menos pintoresco es el de la fachada, 
itJBC íe corresponden por completo la apariencia 
i COSÍ- Si bien más abajo aclara que "en ctianto 
'-* «0 juego el escorzo se separa de la cosa la apa- 
^ la forma de la imagen es otra que la forrna 
objeto, y decimos que tiene una gracia de moví- 
to pintoresca”* 

03 afldo el inoviniiento entra en juego, las li- 
ncas pierden su paralelismo y las formas adoptan 
d de manchas orientadas por la luz que 

& á personaje principal de la escena, 

Ei carácter de mancha que tiene lo pirrtoresco 
lo Kreibimos al notar cómo una fachada barroca 
mk anotarse con unos simples toques de pm- 
ttL V la arquitectura clásica exige por el contra- 
ria h reproducción exacta de líneas y propor- 

*^una palabra, lo pintoresco prefiere la "apa- 
riíoda" al "ser". Lo pintoresco, a pesar de todo, 
a lie difícil aplicadón a la arquitectura porque 
Mtíl se entiende sólo colorismo y no estructura- 
dén. No es la organización de masas sino la apa- 
, ¡eneja que a esas masas dan el escorzo y el cla- 

KBCUIO. . . 

TaÚHido en cuenta esto encontramos coloris- 
mo o espíritu pintoresco en el barroco cubano en 
hj casas burguesas, en el juego de luces y som- 
bras que proyectan sobre una fachada lisa el alero 
oiollode triple hilera de tejas o los más elabo- 
ndo! camagüeyanos, que avanzan en torna-pun- 
ta); conjunto al que acompaña el balcón colgante 
qut apea en rica y moldurada zapata, con 1^ ven- 
Boas voladizas de madera o hierro recogidas ba- 
jo ua guarda-polvo de yeso. 


La vivienda burguesa adopta el estilo pinto- 
resco de la lejana Andalucía, al que se suma el 
arco mixtilíneo que abre la hoja del grueso por- 
tón y que sigue a menudo las mísíiias curvas del 

arco interior, ^ 

Las residencias, sin embargo, caen de lleno 
dentro del polo lineal por ese carácter de sobrie- 
dad herreriana que caracteriza a nuestro barroco 
y que es muy destacado en la arquitectura civil 
y en la residencial, más que en las otras* 

Ese énfasis en el Hnealismo se percibe en la 
simetría con que distribuyen los balconcillos del 
entresuelo y en su disposición a eje con las puer- 
tas y ventanas del piso inferior, como puede ob- 
servarse en la residencia de Pedroso, en la q^ue 
la línea vertical se termina de conseguir con las 
columnas del balcón corrido y las pilastras de la 
puerta principal Líneas verticales que se contra- 
rrestan con las horizontales que forman la ba- 
laustrada y tejado del balcón* 

Este mismo balcón tan común en nuestras re- 
sidencias logra a veces, sin embargo, un movi- 
miento pintoresco, como el de la casa del conde 
de la Reunión, que se cierra en curvas movidas- 
Las ventanas constituyen uno de los puntos de 
enfoque de nuestro barroco, y así en el palacio 
Borrell, de Trinidad, el arquitecto ha conseguido 
lo pictórico haciendo destacar sólo sobre los mu- 
ros lisos y blancos el encaje de sus ventanas* 
Nuestras residencias coloniales no tienen orna- 
mentación generalmente mas que en ía puerta 
de entrada, donde en algunas se ha conseguido 
una ligera talla de la piedra que ofrece un as* 
pecto agradable de luces y sombras* Tal es la 
portada de Martin Calvo de la Puerta* ^ 

Ya se ha señalado cómo en la arquitectura civil 
es también muy marcado el linealismo* Se ha 
visto en ella a menudo una tranquilidad herre- 
riana muy grande, una excesiva^ continencia que 
se opone en sí a toda idea de dinamicidad* 
Evoquemos nuestras dos máximas construccio- 
nes civiles dei periodo colonial- la Casa de Go- 
bierno (actual Ayuntamiento) y la de Intenden* 
cia (hoy Tribunal Supremo)* En este ultimo se 
observa el geometrismo clásico de sucesión mo- 
nótona de arcadas y ventanas con mensulitas y 
pilastras que corresponden a los pilares del ático* 
El barroquismo esta dado solo en la puerta de 
entrada con sus pilastras en esviaje y su j^ba 
de movidas volutas, asi como en el hermosísimo 
arco mixtilíneo dei zaguán* 

En cuanto a la casa de Gobierno, ofrece los 
mismos caracteres de tranquilidad herreriana, 
salvándose el barroquismo sólo en el movimiento 
de las jambas que preludian el de la Catedral y en 
las columnas adosadas de los extremos que buscan 
la profundidad* 

En el estilo eclesiástico hay también una ma- 
yor predisposición a lo lineal* Nuestro barroco 
no perdió nunca la línea ni borro los elementos 
arquitectónicos, y si a veces trato de interriim- 
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pirlos lo Mzo con una tranquilidad sorpren- 
dfnte. La arquitectura no se '"enciende"' en mo- 
vimiento; es más bien un reposado estilo jesuí- 
tico en que claramente se perciben los órdenes, 
los nichos y hornacinas. La línea contiene siem- 
pre el movimiento que pudiera surgir de algunas 
sombras excesivas. 

Esa tranquilidad herreriana de frontones que 
se abren la encontramos en la puerta lateral del 
derruido convento de Santo Domingo o en la 
portada del Seminario de San Carlos y San Am- 
brosio, El juego de la línea más que de las masas 
se percibe claramente en la puerta lateral del 
convento de San Erancisco, y aún en la iglesia de 
la Merced, si bien Bens señala que es tal el juego 
de volúmenes y movimiento, que "la arquitectu- 
ra canta” y llega un momento en que "sólo pa- 
recen contar las grandes verticales que suman 
sus pilares y las grandes horizontales de su re- 
mate”, La línea por lo tanto es la que se impone 
y no las masas, 

Pero nuestro sol brillante gusta de jugar a 
pesar de todo con las líneas de la fachada, y así 
muchas veces se consiguen efectos pintorescos, 
sombras profundas como las que proyecta el 
grueso arquitrabe que divide un piso de otro en 
San Erancisco de Paula y en muchos otros casos. 

La Catedral de La Mabana se ha señalado como 
la culminación de nuestro barroco. Por lo tanto 
en ella más que en otras iba a verse el estilo pin- 
toresco, y asi ya he indicado/ los grandes movi- 
mientos verticales y horizontales que se "'encien- 
den” en su fachada, logrando además hermosos 
claroscuros con la concavidad de la masa central 
por el esquinamiento de sus columnas, en los que 
nichos y oculos cuadrifoliados concluyen a darle 
ese tono pintoresco. Las dos torres laterales re- 
presentan la serenidad del herreriano, la línea 
que nuestro barroco no pierde nunca de vista. / 

PROFUNDIDAD 

Super f íc ie -pr of und id ad es lo que mejor se 
aviene a la arquitectura en el concepto plástico 
que le da Wólffiin. 

El barroco cae dentro del polo de profundidad. 
Gusta del escorzo, del achaflanamiento de las es- 
quinas, de la visión lateral de las edificaciones, 
mejor que la central, para dar mejor su sentido 
plástico, así como de la coordinación frente a 
una plaza, lo cual además de darle teatralidad- 
cualidad inherente al barroco — aumenta su pers- 
pectiva que es también necesaria al estilo. 

La profundidad evita pues, la expresión plani- 
métrica y ia frontal idad busca la tercera di- 
mensión. 

La coordinación frente a una plaza, la encon- 
tramos en Cuba, en nuestras dos más importantes 
edificaciones civiles ya citadas y en todas nues- 
tras catedrales y parroquiales, pero en este caso 
obedecen a razones históricas más que pura- 
mente formales, como fue el hecho de que las 


Leyes de Indias exigían que las catedral^ ? 
rroquiales, asi como la casa del gobernador j ( 
otras principales, se hicieran junto a üq& plaa 
que sería el centro de la ciudad. | 

La iglesia de Nuestra Señora dd Canden A | 
Camagüey ofrece uno de los pocos casos de ¿ J 
tuación en el extremo de una calle que va at- \ 
chando hacia lo alto de la loma donde se yergac i 
un podio a eje con la calle. Creo encontrar sob* ] 
mente una aplicación directa de la proIimdítW 1 
en las iglesias; hus torres macizas y ctiadrakj 
nos dan a menudo la profundidad en sus píiáiiíj| 
en receso, coronadas por una cúpula piraiiiiííáj 
como en la Catedral de La Habana y con vento 
San Francisco, Santa María del Rosario, etc 8¿?| 
biendo sido la más elaborada de todas, la del 2 a* ] 
tiguo convento de San Agustín, hoy completa* j 
mente desfigurada. | 

El sentido de profundidad se cousigue ea li | 
fachada del Cristo del Buen Viaje (ffüfltUpidol j 
con el motivo del arco de triunfo de Herrefaque j 
proyecta intensamente su sombra sobre la puet- | 
ta principal, al que acompaña un arco más pfr 1 
queño en el cuerpo superior del edificio, Lhí 1 
dos torres que la eomarcan se inucven tanibién | 
armónicamente, formando un equilibrio perffoo ) 
de masas. I 

La anteriormente señalada puerta lateral dd 1 
convento de San Francisco acusa en süs pianos I 
en entrantes y salientes una marcada profuadí- I 
dad dentro del Jinealismo que la caracteriza. J 

Pero donde está lograda más la profundkbi I 
es en la iglesia de la Merced y sobre todo .en b 1 
Catedral, La fachada de la Merced oscentn uo I 
barroco muy modesto, logrado sólo por la pffr 1 
f undídad conseguida en los planos en receso iá í 
caierpo central, enmarcado por tres pilasuas. fi I 
entablamento tiene un movimiento también ei* J 
Cesivo cuyo reposo se obtiene con la cornisa m- I 
perior, si bien quebrada. I 

De la profundidad de la fachada catedtalidi 1 
se ha hablado ya varias veces, conseguida*» j 
diante la apariencia de concavidad del cuerpo ] 
central, uno de los mayores logros, si no d mis. ] 
del barroco cubano, al obtener sólo medíante d I 
movimiento barrominesco un hermoso bano* I 
quismo sin filigranas de piedra, 1 

LO ATECTONICO (FORMA ABIERTA) j 

El polo atectonico o de forma abierta no le I 
adapta francamente al barroco cubano. I 

Lo atectónico está en directa oposición m el I 
arte arquitectónico. Sin embargo, se endrode I 
por ello una decoración libre que trata de borrir I 
toda apariencia estructural — órdenes, cornisa, I 
tablamentos — ^ se busca el paso del itiundo ÍD®f- I 
gánico al orgánico vegetal, como lo fue en Mé* I 
xico en más de un caso, cuando vemos a J 2 fhíi I 
trepar absurdamente por pilastras, capitel^ y i 
entablamentos borrándolos, Y aun Ins fi^ru I 
zoomorfas y humanas se injertan sobre las f» I 
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(Bís afq«jt£ctónicíis ocultándolas* Recordemos 
laobfuídel indio quechua Kondorí en la re- 
pía poíosina con sus cariátides indias que sos- 
tinoea los cornisamientos* 

En Cubil no se ve en ningún momento de 
gy^ barroco nada de esto* La falta de talla 
ra la piedra impide que la ñora o fauna autoc- 
pa trepe por nuestras fachadas* El movimiento 
^ tii-üstfO estilo no es un pathos ¡nconf orine e 
ínsfistecho que tienda a invadir otras fronteras 

que Ins propias, 

Aqui la forma cerrada aparece clara con sus 
diOííS maicadamente cerrados, geométricamente 
áelioíJoí, de forma encapsulada. 

Pensemos en aialquiera de nuestros ejempía- 
«, eclesiásticos por ejemplo, que es donde so- 
bnos encontrar mayor decoración. En la Cate- 
dril Je la Habana, sin ir más lejos; se recordara 
aué Í 4 be señalado como la culminación de nnes- 
tíotariwo; pues bien, a pesar del movimiento 
Ijaeable que demuestra, en ningún momento 
:^ ]m borrado los elementos arquitectónicos 
(toe enmarcan sus distintos planos. Se ha jugado 
^ ellos esquinándolos, revolviendo cornisas y 
, eataakmentos, pero allí están todos ellos. 

k mdbe claramente el estilo jesuítico con 
,'iifl L-:JtBCS superpuestos, sus nichos, sus cuadri- 
folio; V vi remate adecuado en piñón moldurado. 

Ahora bien, si uo encontramos un estilo atec- 
0ftica ;i vemos una voluntad general atectónica, 
MttfiiJa por el carácter herreriano del estilo, 
dehidr tumo ya hemos visto a las dificultades de 
¡i piolra y a la carencia de artistas. 

É,-a voluntad de lo atectóníco se ve en muchos 
OSOS: en las libertades y licencias en que siendo 
büiíóca no podía menos de caer el estilo, por lo 
ue hemos negado la posibilidad de considwarlo 
entro de! linealismo clásico del siglo XVII. 
m libertades se observan, por ejemplo, en las 
lénsulas V copas que usualmente adornan las 
ichuhí. á las que Wolfflin llama "vegetalmen- 

! Itei". 

£[ tj^i^orvamÍEnto ds los barrotes tle ms-ders, y 
I vuelo muchas veces movido de nuestra típica 
¡tinha habanera"’ nos señalan ya una voluntad 
Je lo atectónico líbre que sólo espera su 
poíTunidad. Acusan en fin el carácter de deve- 
¡E y no de permanencia del barroco* 

UNIDAD 

La anidad está dada en ía vibración de movi- 
liento dei barroco que tiende a unificar el con- 
üRíü bada un punto determinado. Ya no es el 
iííiil Je belleza organizada del renacimiento en 
m oda ventana con sus guarnecidos puede se- 
ra^ toálmente dei conjunto sin que "mane 
díte WoIffliQ, sin que quede afectado 
I edificio. Ahora es la '‘unidad única"" en con- 
tmmáa a la "unidad múltiple"* 

El luaravilloso "crescendo"" del barroco al cu- 


brir la estructuración tiende a arrastrar la mira- 
da hacia el eje emotivo de la construcción* 

Nuestro barroco de perfiles borrominescos se- 
ñala a menudo esta tendencia a la vinidad sobre 
todo en ias portadas, la que si no se logra siem- 
pre, por lo menos está latente. Las portadas son 
el objetivo principal de la decoración barroca 
española. 

La tendencia a la unidad es observable en los 
portales de ias iglesias; en el derruido convento 
de Santo Domingo, en que el frontón se abría 
para recibir la estatua del patron-motivo princi- 
pal de la fachada* En las del antiguo Santa Te- 
resa (hoy María Auxiliadora) y Santa María del 
Rosario, con las copas laterales que enmarcan los 
nichos para concluir la vista hacia arriba. 

El movimiento de pilastras, hornacinas y ale- 
rones del convento de San Francisco arrastra la 
mirada hacia la airosa torre central, una de las 
mejor equilibradas de nuestro barroco* 

Y en San Francisco de Paula, la cornisa su- 
perior con sus remates piramidales y fuerte es- 
padaña procura romper la pluralidad de los dos 
cuerpos infersores* 

Pero el mejor ejemplo de unidad lo da, natu- 
ralmente, nuestra mejor edificación barroca: la 
Catedral habanera* La concavidad del cuerpo 
en el vuelo de entablamentos y cornisas 
lleva la mirada hacia el escudo de la Compañía 
de Jesús, fundadora de ]a iglesia; a su vez las lí- 
neas verticales de las pilastras la arrastran hacia 
el coronamiento del plnon moldurado* Nos es 
imposible en este conjunto separar un piso de 
otro. El todo lo constituye una masa que vibra 
en una unidad única* 

Sin embargo, no por esto vayamos a decir que 
la anidad sea típica de nuestro barroco. Si exa- 
minamos el conjunto de ejeniplares que este es- 
tilo nos aporta comprobaremos una acentuada 
sensación de pluralidad que si se ha salvado mu- 
chas veces en las fachadas religiosas no sucede 
lo mismo en las otras. 

Nuestra arquitectura civil ostenta un ritmo 
continuo de arcadas que se separan del piso su- 
perior por la línea horizontal de un estrecho 
balcón sobre el que suele correr un friso o arqui- 
trabe profundamente señalado. Conjunto que 
contribuye a marcar la separación de espacios. 
En la antigua casa de Gobierno pretende romper 
esta pluralidad la cornisa superior en curvas, sin 
lograrlo. Este es un caso aislado, pues en el pa- 
lacio de la Intendencia, en la antigua residencia 
de Pedroso, en la del marqués de Arcos, ^ ob- 
serva la acentuada independencia de las partes* 

Otro detalle de pluralidad muy común a nues- 
tro barroco es el desprendimiento de las torres 
del conjunto de la edificación religiosa. 

Las más de las veces desequilibradas, contri- 
buyen a niemido a restarle colorido a las facha- 
das, Así las laterales de la Catedral, que yo he 
señalado en mi tesis como exponentes de la oe- 


18 Í 


arqvítectvha 


cesaría sobriedad herreriana inherente a nuestro 
barroco* 

Hay muchos otros ejemplos: Santa María del 
Rosario, parroquial de Sancti Spíritus, antiguo 
San Agustín, etc,, en que podemos separar per- 
fectamente la torre deí edificio, sin que éste pier- 
da nada en lo absoluto. 

. ^ Cilios, pues, como aun en las fachadas ecle- 
siástica en que encontramos mayor unidad apa- 
rece siembre la nota de pluralidad. 

El barroco busca la no claridad por ese afán 
de movimiento que tiene frente a la estaticidad, 
de formas que van haciéndose en contraposición 
de las ya hechas. 

El escorzo lleva a la oscuridad porque provoca 
las sombras profundas y la sensación de imagen 
no enfocada. 

Ahora bien, "las formas no claras" — ha dicho 
Angel Guido— "responden, en la generalidad de 
los casos, a hipertrofia ornamental". De aquí 
que nuestro barroco colonial, a mi juicio, por su 
carencia absoluta de ornamentación, habiendo 
tenido que buscar el barroquismo en el movi- 
miento solamente, se aparta completamente del 
ideal de no claridad". Sensación que sólo per- 
cibimos en la íoterrupcion de algunos frontones 
y cornisas, en el vuelo movido de la "jamba ha- 
banera , los que ai tragarse partes enteras en su 
intensa sombra, llegan indudablemente a cerce- 
nar el concepto de claridad objetiva. El ejemplo 
mejor nos lo vuelve a dar la Catedral. 

Pero en líneas generales hay un acuse perfecto 
y claro de elementos estructurales, que nunca el 

movimiento, ya que no la ornamentación, llega 
a ocultar. ® 

En fin, ese sentido de placidez y de serenidad 
herreriana, propio de la modestia de nuestro ba- 
rroco, suprime por su propia condición el apasto^ 
namíento emotivo y misterioso que lleva a lo 
confuso* 
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Aun la misma Catedral, tantas veces díadi^ífl l 
es una contradicción, pues ella no resisi® a I 
examen detenido. Si de momento hay una i» 
rente confusión provocada por los esquinainb 
tos de columnas y ei vuelo del entablamenío, tí 
instante comprobamos que no hay caJ confu$)jiÍ 
que sí se ha jugado con los órdenes arquifecii 
mcos, estos no se han borrado. Aun pcrnunetíii 
discernibles como marco de un conjuíto dét 
rectamente claro. i 


CONCLUSION I 

Si Angel Guido observo una ateauadoD f * 
marcada diferencia del barroco aoietícaojo hé Ut 
respecto al español, encontrando h causa, ii& cq H 
lo clásico sino eo el espíritu indígena que 
crear un gsú\o sm-génerisj si bien barroco^ CüBií^B 
a nuestro juicio, creó su barroco cubano, 
modesto, es cierto, pero barroco al firit en eí qui 
no encontramos los caracteres tan marcadaineg^ 
clásicos que ve Guido en el hispano-! ncaico, p« 
su movimiento borromínesco peculiar que lo al H 
va. Si bien se habrá notado la dificultad « K 
muchos casos de aplicación de los cinco contris*: 
tos que da Wólfflín, Hemos visto cómo d o* 
raí^er herreriano — porque es un estilo hibrido-^^H 
le hace no perder nunca k línea, tío caer de llew V 
uentro del polo atectónico, no perder de vísfi B 

nunca la independencia de sus partes, ser dísih B 
tamenre claro. H 

I^r o siendo pintoresco en lo que cabe. 
do debido al movimiento— única veta en qtiepa* B 
do explayarse el estilo—, y latiendo en rauebí B 
fachadas eclesiásticas el anhelo de '^unidad m W 
ca , no podemos por consiguiente decir q« B 
nuestro estilo sea clásico, sino un barroco al mt B 

las condiciones del medio llevaban a menudo i | 
lo clasico, V 

‘ Martba DE CASIKÜ f 
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EL PATRONATO PRO -URBANISMO 


L^w grupo de profesionales y de per- 
softús disiinguidas que se preocupan por 
d jrfejormiento urbano de nuestras cm* 
¿adcí, acüba de comühiír una agrupación 
H[ que han titulado Patronato Pra-Utba* 

y que como su nombre lo indlcay 
labarará 'mhniamente en favor de esa 
¡dea, hasta lograr la cooperacián de 
tos úrgúTjismos nacionales tetidienies al 
7 fi€jQTaifJfcnlo social en todos los órdenes. 
La figura principal de esa nueva agru- 
pidón es el arquitecto Pedro Martínez 
JncUrt, profesor de Urbanismo de la 
Universidad Idaclonal, q^ie ha rendido 
um inleitsa labor en favor de esta disci' 

* plimt no sólo desde su cátedra, sino da?vdo 
j itj publicklad en ia prensa diaria y C7i 
mistas profesionales, distintos trabajos 
icniieutes a crear una conciencia urba- 
nhíka entre los altos dirigentes del país 
V el propio pueblo que se preocupa 
por el embellecim lento y el ordenado ere- 
^R d miento de nuestras ciudades. 

^R^ Consecuencia de esa magnífica labor es 

rite *^Patronato Pro-Urbanismo*^ , que ha 
mcíada sus labores en favor de esa mag 
^Ki nifiCii idea, redactando el Manifiesto que 

noiotros, para colaborar igualmente en 
ese noble empeño, reproducimos a con- 
ímuaciéni L, S* 

^R' 

U. Ciencía-Aíte de la Urbanización moderna 
j mtituye el mayor adelanto social de nuestro 
ii¡h La cooperación estrecha de los diversos 
|¡ ofgartisfflos nacionales al fin común de la orde- 
nación cecaica de las ciudades, los pueblos y las 
! «¿iones de cada país para lograr una producción 
mayor, superior y más rápida, elevando el nivel 
medio de vida de todos los ciudadanos a los que 
, proporciona, entre otras cosas, hogar higiénico 
j facilidades de trabajo, constituye evidente- 
I mente el seaero de la heroica resistencia de 
' pueblos como el inglés y el ruso, demostrados 
en la actual contienda y explica que otros, empo- 
bKcidüs por la guerra, ccyno el pueblo alemán, 
haya podido sacar de sí mismo recursos insos- 
I pechados. Tales recursos, empleados en obras 


de paz y no de guerra, hubieran señalado quizás 
el advenimiento en todo el universo de una era 
de bienestar material jamás lograda en épocas 
precedentes. 

En los pueblos donde los organismos de go- 
bierno trabajan, prácticamente disociados entre 
sí, siguiendo a menudo sistemas opuestos e 
ideales tan diversos como los propios sistemas 
empleados, resulta la complejidad y aun la con- 
fusión. en las leyes, en ía administración, en la 
organización comercial, industrial y social, Y el 
tiempo perdido en ajustes periódicos de orga- 
nismos, cuyas funciones autónomas, a veces inter- 
fieren entre sí, para lograr su cooperación a una 
obra común, se traduce en una sene de pasos 
de avances y retroceso que, de acuerdo con las 
leyes físicas, traen, a la postre, el estancamiento 
o empeoramiento de las condiciones nacionales 

El Patronato Pro Urbanismo, que acabamos 
de constituir, aspira a establecer en Cuba esa co- 
operación de todos los organismos nacionales 
tendientes al mejoramiento social en todos ios 
órdenes. Pretendemos obtener para Cuba una 
organización semejante a la existente en otros 
países, lograda en Francia merced a su Ley de 
"Planes de acondicionamiento de ciudades”, en 
los pueblos de habla inglesa mediante la *'Ley de 
casas” y "Ley de trazado de ciudades”, en Ale- 
mania con la "Ley de extensión de ciudades”, en 
Italia, por la "Ley de expropiación”, eo México, 
al amparo de la "Ley nacional de planificación 
y zonificadón”, en Rusia, a través del "Plan de 
cinco años”, en China, con las "Ordenanzas de 
planificación” y en diversas naciones de Europa 
y América, por medio de otras disposiciones 
análogas. 

Al propugnar la creación de una Comisión Na- 
cional que estudie, resuelva y dirija de modo ar- 
mónico y de acuerdo con los postulados de la 
ciencia de la Urbanización moderna, los pro- 
blemas de interés general perseguimos tres ob jé- 
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tívos fundamentales: e! social, el económico y 
el artístico. 

En el orden social se plantea el problema ca- 
pital de la vivienda y de las condiciones gene- 
rales de vida del ciudadano. Fue Alemania el 
primer país que comenzó a hacer, allá por los 
años de 1880 a 1888^ estadísticas de las muertes 
ocurridas en barrios pobres en relación con las 
acaecidas en las barriadas ricas. Esas es radis ticas 
arrojaron un 35% más de muertes en los barrios 
pobres en relación con las de las barriadas ricas 
y habida cuenta de las poblaciones respectivas. 
Como consecuencia de esta aterradora cifra se 
promulgó la "Ley de Vivienda", Un estudio aná- 
logo realizado en Inglaterra trajo la inmediata 
promulgación de la "Working Class Act", Si en 
Cuba se hiciese una estadística semejante, segu- 
ramente que sus cifras, j>ese a la benignidad de 
nuestro clima, sacudiendo la inercia imperante, 
moverían a buscar una rápida solución a este 
angustioso problema social. 

Es un hecho evidente que no hay en Cuba una 
ciudad apenas que posea agua abundante, a 
presión suficiente y bacteriológicamente pura o, 
al menos, admisible como taL Es notorio, igual- 
mente que, ni aún, en nuestra capital, existe un 
sistema de alcantarillado que comprenda toda la 
ciudad y sus suburbios: habiendo sido pocas veces 
tomadas en consideración las reiteradas adver- 
tencias de los ingenieros, acerca del lamentable 
estado de las viejas plantas de bombeo de Casa 
Blanca, que amenaza con crear cualquier día un 
serio problema sanitario. 

En muchas ciudades de la Isla, el problema 
presenta caracteres más agudos que en La 
Habana. 

La mayoría de nuestros repartos supera lige- 
ramente, en lo que a su trazado se refiere, a los 
creados al amparo de las antiguas Leyes de 
Indias, de siglos olvidados. Las mejoras introdu- 
cidas en algunos, se deben más a la iniciativa 
particular que a reglamentaciones urbanas de ca- 
rácter general y oblígtoiio. 

En relación con otros aspectos sociales de los 
problemas que la Ciencia del Urbanismo con- 
sidera y resuelve, debemos referirnos al creci- 
miento desordenado de nuevos centros de po- 
blación, a la falta de planos reguladores o es- 
tudios de conjunto que asignen un lugar para 
cada cosa, y sitúen cada cosa en su lugar, lo que 
ocasiona una circulacióp congestionada, con la 


consiguientes pérdida de vidas. Si, siguieníloli 
costumbre medioeval se colocase una cru; 
dequiera que un transeúnte ha perdido h viji, 
nuestra calle 23 parecería un cementerio, Lacofl» 
gestión del tránsito origina pérdidas incata* 
lables de tiempo invertido en el transpone ¿ 
mercancías y de trabajo útil, pérdidas que ssoi' 
brarian si se redujeran a cifras o se represíníasen 
en diagramas estadísticos. Todavía, eatie m 
otros, no se ha estudiado, ni mucho meQúí 
puesto en práctica en nuestras ciudades, m tfí» 
zado general de vías primarias denríficaniíiiic 
dispuestas. 

La pavimentación de las calles eti munensíRi 
ciudades del interior revela algo más qtifi uq 
abandono punible. El sistema de carreteraí de k 
nación ha sido esbozado en ocasiones, pero 00 
previo el estudio completo de todos ios recurSES 
naturales del país y menos relacionado in tina- 
mente, como ensena la ciencia de la Urbaflizadóü 
moderna, con los planos reguladores de ciudidei 
y sus regiones para un período de 20 o más aáoi 

No existen "health centers" (centros de ald) 
propiamente dichos en nuestras ciudades. Loí 
antiguos hospitales españoles de hace un siglo 
se mantienen en pie con escasas modíficadoofií 
en numerosas ciudades de Cuba. En la prapjj 
Habana, dejan mucho que desear todavía alguoí 
hospitales, asilos, hospicios, creches y ocm ios» 
tituciones de caridad o de auxilio social propia 
de nuestro siglo. 

En lo tocante a situación de casas-esaiehs, 
jamás se han seguido los métodos modernos « 
ciudad alguna- de nuestra República, con gnií 
perjuicio del aspecto social de la educación. 

Esa falta de estudio y de método conduce indu* 
dablemente a lamentables pérdidas de energía j 
rendimiento de trabajo, en la producción de ri- 
queza y en el bienestar social de la nación. 

Y considerando el aspecto histórico, arquetó 
gíco y artístico del problema, observaremoi d 
lamentable estado de abandono, de consemeíoa 
defectuosa, pese a ciertas disposiciones legales ú 
deciar ació nde "monumento nacionaF^ hecha íd 
relación con determinadas obras existenteí a 
que se encuentran algunos lugares y mominidUis 
que representan los más nobles y gloriastf 
hechos de la historia patria, y acaso ao poc3$ 
obras de arte y doci^eníos que en piedra y m 
papel constituyen más de dos tercios de üuesira 
caudal artístico e histórico. 
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Us centros cívitos dispuestos con arte frente 
a plazas cleurífícamente estudiadas no ejcisteti en 
casi ninguna de nuestras ciudades. El estudio 
iiriistico y utilitario de los frentes al agua, está- 
dones temíales o climatológicas de utilidad pú- 
blica, ni siquiera ha sido esbozado entre nos- 
euros, Los porqués provinciales y nacionales, los 
bosques que a su belleza unen la utilidad desde 
el doble punto de vista científico y económico, 
bíifi corrido ia misma suerte de los parques ur- 
banos de nuestras ciudades, los que, precisamente 
[)or lio ser todavía muy populosas, se hallan en 
d nionienro crítico de dar solución adecuada a 
m problema de vital importancia, 

h Comisión propuesta en la Ley que patro- 
cinamos, es Ja llamada a estudiar los problemas 
enunciados y otros que no caben en los límites 
íie un Mimifiesto. En ella se reúnen represen- 
[antes de todas las comisiones y organismos que 
tmbajun hoy sin un nexo de unión entre su La 
Comisión que proponemos es la llamada a or- 
iitm y coordinar todos los esfuerzos de la nación 
dirigidos a la más noble de las empresas: al me- 
jt^ratnieiuo social de nuestra patria. Esa Co- 
fiiisióíi sería capaz de resolver de un modo uni- 
forme en toda la nación, los múltiples pro- 
bÍQirití esbozados en la Constitución de la Repú- 
blicü, sin necesidad de que se dicten separada - 
(tiente miiUítud de leyes aisladas difíciles de co- 
[)í diñar entre si, 

En ífecro: La Constitución establece en su ar- 
slculo 79 ia creación de viviendas económicas en 
díi la República; el artículo 83 sugiere el es- 
[iidio técnico de las zonas industriales; el ar- 


tículo 91 establece el bomestead en condiciones 
que han de ser necesariamente reglamentadas por 
un organismo técnico. El cumplimiento del ar- 
tículo 134 , apartado D, implica el estudio de 
planos reguladores regionales. Los artículos 211, 
212, 213s 215 y 216, presuponen ei estudio de 
planes reguladores de toda la República que no 
podrán ser desarrollados ni llevados a la prác- 
tica armónicamente sin la intervención directa 
de un organismo nacional establecido en casi 
todos los Estados y también sugerida en el 
nuestro por la propia Constitución en varios lu- 
gares y especialmente en su artículo 277. 

En fin, el artículo 273 establece que se fíje y 
determine la plusvalía de las propiedades afee 
tadas en toda obra pública que se emprenda. Esa 
plusvalía, diversa en cada obra, en cada lugar y 
en cada época, no puede ser determinada en cada 
caso, sino por un organismo técnico de la natu- 
raleza del que tratamos de crear por una Ley, 

Resumiendo: al presentar una Ley de Urbani- 
zación para nuestra República, semejante a la 
promulgada en las naciones florecientes y cultas 
del universo, creemos prestar a nuestro país un 
servicio muy estimable y hacemos un llama- 
miento cordial a las autoridades de nuestra na- 
ción, a las Cámaras legislativas, a la Prensa de 
la tierra y del aire, a las corporaciones científi- 
cas, artísticas, económicas y humanitarias y de 
cualquiera que sea su carácter social, así como 
a todos los cubanos de buena voluntad para que 
nos ayuden a situar a nuestra patria en el puesto 
de honor que le corresponde ocupar, por su va- 
lor físico, por su cultura y por su historia, en el 
concierto de las naciones libres. 
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Selecciones de Ramóu Guirao 



UN NUEVO TIPO DE BOMBARDEADOR, LLAMADO 

"FORTALEZA VOLADORA" 

En el gigantesco aeroplano de bombardeo tienen los 
Estados Unidos cifrada la esperanza de pegarle pronto* 
y muy duro^ al Eje. En la tierra y el mar ks fuerzas esta- 
dounidenses están sufriendo serios reveses; pero en el aire 
los Estados Unidos tienen una bien señalada ventaja ^ la 
cual consiste en llevarles la delantera a todas las demás 
naciones ílel mundo, en lo que respecta a la construcción 
de gigantescos aviones de bombardeo. 

Eos del ejército estadounidense, del tipo llamado en 
inglés 'Flying Fortr&ss (Fortaleza Voladora), son las úni- 
cas máquinas de guerra que tiene este i>aís, que pueden 
en cualquier momento atacar directamente al Japón y 
Alemania. Ni la armada japonesa ni d ejército alemán 
pueden impedir en modo alguno los ataques que tales 
aviones se dispongan a efectuar, aviones con los que den- 
tro de muy poco tiempo podrán los Estados Unidos em- 
prender la ofensiva. Y es claro que de aumentar 
considerablemente la fabricación de esos aviones, como 
seguramente ocurrirá, la ofensiva aérea contra las naciones 
del Eje será formidable el año próximo. 

Se ha dado en llamar también acorazado volador al ti- 
tánico aeroplano de bombardeo a que nos venimos refi- 
riendo, cuya construcción, que puede efectuarse en el 
curso de varios meses, aiesta 300,000 dólares, en tanto 
que un verdadero acorazado, esto es, la unidad naval co- 
nocida con tal nombre, cuesta 90,000,000 de dólares y en su 
construcción se lleva cinco años. Y la dotación de aqnéí 
consiste en solo nueve hombres, en vez de los mil seis- 
cientos en que consiste la de éste* Y, sin embargo, puede 
dicho avión llevar diez toneladas de bombas, o sea una más 
de lo que pesan en total los proyectiles de una andana 
efectuada por los cañones de 406 milímetros de un aco- 
razado. 

La llamada fortaUza voladora está fuera de toda posible 
comparación con los aviones británicos de bombardeo que 
han venido haciéndole estragos al sistema nervioso de los 
berlineses, y con ios aviones torpederos de un solo motor 
y los de de un solo motor también, que emplearon 

los japoneses en su ataque contra Pearl Harbor. 

En punto a tamaño y eficacia, no tienen las fortalezas 
voladoras del ejército estadounidense más rivales en el 
mundo, que los inmensos hidroaviones de cuatro motores 
de la armada de este propio país. Aun en vuelos larguí- 
simos, en los que el combustible tiene que ocupar gran 
espacio del avión, pueden los enormes aeroplanos de bom- 


bardeo de que dispone el ejército de ks Estados Ur-ídoí 
llevar 3,600 kilos de bombas a 4,800 ItiJómetrüs de dis- 
tancia, buscar objetivos militares de importancia viul, 
arrojar su devastadora carga de explosivos y regrcSii* il 
punto de partida* 

Pueden además esos aviones volar a 10,600 inctjtij, i 
más, de altitud, poniéndose así fuera del alcance de k 
cañones antiaéreos, siendo tal altitud supedot n 
en que Jos aviones de combate, excepción hech^i de Jíí 1 
mayores y más modefnoSj pueden maniobrar fádliriÉfiií 
CuiilqLLiera que fuese el rumbo de que procediesen b 
aviones de combate que intentaran atacar uíüi ÍD.f/ji'rtí 
voladora, podría ésta dispararles en un moniEnto ddf i 
con los cañones que lleva en la torrecilla, ea taiitií qtí I 
su tripulación se encuentra debidamente proteguia |:(^r ilu- 
dió de blindaje* 1 

Los gigantescos aviones estadounidenses cEe büiiibardeíi 
de los tipos Flying Fortress B-17 y ConsoliJatínI Mi. 
harán, pues, papel sobresaliente en toda ofensiva aíra 
que emprendan los Estados Unidos. Unos y^otíos iiiii 
demostrado ya, en ataques a grandes distancias en Turúpa, 
su formidable poder ofensivo. 

* I 

Serán, sin duda alguna, los que vayan a la vati^uíirJsi 
de k ofensiva en grande escala que preparan ías A’ai'iocüí 
Unidas para el año próximo. En su apoyo irán k iiviij- 
nes bimotores Martin B-26, medianos, de bombardeo, laí | 
rapidísimos Douglas, de bomba fdeo también ^ y Ofrtis ovb 
nes estadounidenses de bombardeo y de pique rewaocjiiííf i 
en Europa como ios mejores del mundo. ¡ 

Como escolta de los aviones de bombardeo lún vp- 1 
loces aviones de combate. Una vez que las íuumi jcjíji 
hayan abierto el camino, por decirlo así, se d[ñ¿tiü jJ 
Japón las fuerzas navales íerrestres. En lo que itípeiu j 
a Europa, la ofensiva aérea contra los alemanes íedrí 
sus bases en la Gran Bretaña y Eusia* 

Aviones y más viones de bombardeo; tal es d i 
sito principal del colosal plan de construcciones aüíoflií]' I 
ticas de este país. La producción de gtíindes íivíoneí k 
bombardeo, que actualmente es de unos cien, pxo niíj I 
o menos, al mes, va a doblarse próxímameiiEe; para ííjio 
de este año o principios del próximo consistirá eti qui- 
nientos mensuales, según anunció oporninamentt el 
dente Roosevelt, y después se aumentará a una cifra que I 
constituye un secreto militar. J 

Esta es una de las principales razones por Jas cioleí | 
se le ha pedido al pueblo estadounidense qufí se abiiínjJ 
de comprar nuevos automóviles y neumácícoa esfí ana, Ltt j 
fábricas de automóviles están fabricando ahúw múíúiei J 
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y íiversas pieiias para aeroplanos* Jas fábricas de avionea 
k bombdeo están coordinando sus esfuerzos, y se están 
íjjftíiido a normas fijas los aviones de combate* para 
pder íübíicarlos en masa. No hay detalle a que no se 
Itóya. piísrido Ja debida atención, en los preparativos para 
1.1 íbrndílable ofensiva aérea contra Jas potencias del Eje, 
L'tiá Jiati proyeccado para el año próximo el Presidente 
KíjOKvelt y el jefe del gobierno británico Churthili, 

LA PLUVIMETALURGIA 

"Cííjase determinada cantidad de polvo de hierro puro, 
(spdvoieeíde un poco de grafito y agreguésde una pizca 
^ c&brc en polvo. Echese la mezcla en un molde y mé- 
te eft d horno. Suena esto a algo asi dice El Expof- 
tuioí Aitierkano" — como una criminal receta culinaria; 
peífi lo más probable es que se convierta en un engra- 
R&jr o en cojinetes, según sea ia forma que se le dé a la 
má. Sea lo que fure, tendrá la resistencia del hierro 
¡gtüíhii pero será más liviano que éste y durara mas. 

Esto de fabricar objetos de hierro con polvo, bajo pre- 
w(j(i y calor í es lo que se llama pulvimetalurgia, y d es- 
pado de refinamiento a que ha llegado es una de las mata- 
viliás de los tiempos modernos. 

"Ea el arte de la pulvimetalurgia, échase primero la 
niifiíck en UD molde o troquel de acero templado y se 
©lofíi en la platina de una prensa hidráulica, en la que 
los crtibúlcs maciios, superior e inferior, comprimen des- 
pttés la mezcla con una fiietza aproximada de 50,000 li- 
Im (220) kilos) por pulgada cuadrada (64 milímetros 
tyádiados), Terminada esa operación la mezcla retiene la 
km del molde, si bien se halla todavía frágil, esto es, 
CípyeMa a quebiífse al recibir un fuerte golpe; pero tal 
tondidón la cambia rápidamente un horno eléctrico. 

"Pí)i espacio de media hora se somete la mezcla mol- 
¡Iftidai í una temperatura que generalmente es un 25 por 
ciento infeiior al punto de fusión del hierro. Y eso ca 
[ixlo, Aii se obtiene un objeto de hierro hecho y derecho, 
que además de poseer las cualidades ya mencionadas es lo 
kiiaate poroso para que* mientras dure, se le pueda lu- 
bricar en la fábrica en que haya de servir, de ser nece- 
mi la lubricación en su caso. 

"N’o sólo resulta el objeto de que se trate ser superior 
i b de hierro colado, sino que es muchísimo menos el 
rríhaj'J requerido para hacerlo. Es más alto, sí, el coste 
ilí Itó materiales; pero en tratándose de la fabricación 
ir. pande escala, la economía de trabajo que se obtiene 
n mucho más aUá de contrarrestar el factor relativo al 
msis de los materiales. 

'La piilv i metalurgia está todavía en pañales, peto dista 
BiuíhO' dfi ser aún un sueño. El año pasado utilizáronse en 
loj Estados Unidos 6,500 toneladas de polvos metálicos. 
Caé cqc!w que produce las tres principales empresas ma- 
nuííifmrcfas de automóviles contiene alrededor de 25 pie- 
2 as, fio todas ellas de hierro, hechas con polvos metálicos, 
hidíndose también con el procedimiento indicado coji- 
ma de bronce. 

"En icalidad la pul vi metalurgia es un arte tan viejo, 
que se remonta a los tiempos de los antiguos egipcios; 
peio en h forma perfeccionada a que nos venimos refi- 
riendo ísíá comietizando apenas, y los investigadores cien- 
[ííicos poseídoí de cierto espíritu romántico afirman que 

[Kir ese medio está iniciándose una verdadera revolución 
■ 


en lo que atañe a la fabricación de objetos metálicos. 
Los metalúrgicos prosaicos se contentan con decir que 
poco a poco se ira generalizando el procedimiento de 

que se trata.” 

CENTINELAS AUTOMATICOS PARA 
LAS INDUSTRIAS 

Minúsculos centinelas automáticos, que en las tempes- 
tades, la niebla y la oscuridad son considerablemente más 
eficaces que los hombres, les están sirviendo ahora de 
auxiliares a los vigilantes hunianos apostados a lo largo 
de la cerca de alambre que por espado de kilómetros 
resguarda hoy día a las mayores fabricas del país dedicadas 
a la producción de artículos indispensables para la guerra 
Las pruebas que po^r el termino de seis meses hubieron 
de realizarse, bajo toda dase de circunstancias concebible^s, 
demostraron que el nuevo sistema de protección es el mas 
eficaz de cuantos se han ideado, pues los artificios auto- 
máticos de que se trata captan aún el más tenue cuchicheo 
y el sordo ruido que producen al funcionar un corta 
alambre o un zapapico, y transmiten al instante esos soni 
dos a los vigilantes o al puesto central de la guardia den 
tro de la fábrica. 

El sistema referido fué inventado por un ingeniero d< 
la Compañía Du Pont, los aparatos que lo constituyen lo: 
fabrica la empresa llamada Automatic Alarms, de Youngs 
town, Obio, y el coste total es tan módico que aún la 
pequeñas fábricas pueden instalar tal sistema. 

Afirman los peritos que tienen esos aparatos la pro 
piedad de multiplicar la eficacia de los vigilantes, de ta 
suerte, que cada uno de estos venga en realidad equiva 
liendo a muchos vigilantes esparcidos por diversos puntos 
lo cual es de particular importancia de noche y cuand< 
hace mal tiempo. En las densas neblinas, en la oscuridat 
forzosa y de noche, sobre todo cuando hay tempestad, e 
muy frecuente que la visibilidad sea nula, y es claro qu 
en circunstancias tales tendrían que apostarse tantos vigi 
lames que casi se tocasen los codos unos con otros aire 
dedor de una cerca de 24 a 32 kilómetros de longítuc 

para protegerla debidamente. 

Pero los centinelas automáticos pueden estar alerta du 
ranre las veinticuatro horas dd día y resguardar cada paJmí 
de la cerca, en toda clase de condiciones atmosféricas, per 
mítiéndoles a los -vigilantes humanos oír el más insignífi 
cante ruido que ocurra en el espacio de varios kilómetro 
de fa cerca y darse cuenta en d acto del punto exacto ci 
que ocurra. 

Son a tal punto sensibles ios centinelas automáticos d 
que venimos hablando, que en las pruebas realizadas coi 
ellos se oían claramente en el puesto central de guardia, 
más de kilómetro y medio de distancia, el piar de las ave 
y el susurro dd viento que batía la cerca; pero en el terren 
de la práctica puede ajustarse la instalación de manera qii 
se capten solamente los sonidos que convenga oír. 

Y no sólo pueden por medio de ese sistema los vigi 
lances oír el menor sonido sospechoso, sino también da 
en la cerca ciertas toques con los que envíen al puesto cer 
tral de guardia el mensaje dfrado que deban enviar en di 
terminado momento, y el cual seta recibido en el acto 
con claridad perfecta* y aun pueden, con iguaJ eflcach 
pedir de viva voz, llegado cí caso, el necesario auxilio. 

El procedimiento que se emplee en las señales de advei 
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tencia o en ias llamadas a viva voí puede tan sencillo 
o tan complicado como se quieta* pudiendo set oídas o 
captadas, ya por medio de amplífonos, ya por medio de 
una cinta dispuesta en un cilindro giratorio y en la cual 
se vayan imprimiendo* con indicación exacta de la hora 
CQ que se reproduzcan, ya, en fin, por medio de un tim- 
bre; y pueden asimismo las señales o llamadas ser trans- 
mitidas directamente a la estación de policía o aJ cuartel 
de la guarnidón. 

Y claro es que lo mismo que se protege tina fábrica 
puede protegerse un depósito de armas y municiones* un 
campamento de detención, una central eléctrica y todo 
aquello que esté rodeado de ana cerca o valla de alambre. 

NUEVA APLICACIONES DEL VIDRIO 

El vidrio* uno Je los más antiguos de los materiales de 
que se ha venido valiendo el hombre, está penetrando rápi- 
damente en el campo invadido por ciertos protluctos 
químicos, al punto de que sería difícil decir en qué in- 
dustría no ha de meterse. 

Resulta que mientras los filamentos de vidrio han co- 
menzado a hacerles la competencia a los sintéticos — que 
figuran químicamente en la categoría de los materiales 
plásticos — las fabricas de vidrio han ido prestándole más 
y más atención cada tifa a la industria de materiales plás- 
ticos* por la íntima afinidad que existe entre aquél y éstos* 
La industria del vidrio cilindrado, por ejemplo, se ha visto 
obligada a interesarse en los materiales plásticos* por razón 
de Ja inmensa cantidad Je éstos que* en forma de lámina 
u hoja, entra en la composición del vidrio inastillable des- 
tinado a los automóviles. A su vez* las fábricas de ma- 
teriales plásticos están utilizando las telas de vidrio para 
darles mayor fuerza a las tablas y molduras hechas con 
.sus propios productos* 

Una de las ramas de la industria del vidrio que están 
adquiriendo más rápido desarrollo e.s la de filamento, cuyo 
uso se ha generalizado ya como material de aislamiento en 
las casas de familia, los barcos, los trenes ferroviarios, los 
aeroplanos y los refrigeradores* y aun en las suelas de los 
zapatos de los policías. Es ciertamente de material de 
aislamiento como se están utilizando, más que nada, los 
filamentos de vidrio, convenientemente torcidos, 

Y a los tejidos que con ellos se hacen se les están dando 
también multitud de aplicaciones. Con tela de vidrio se 
están forrando ahora las alas de los aviones. Y con esa 
misma tela, revestida de caucho sintético, se están haciendo 
globos aerostáticos. En el comercio pueden obtenerse actual- 
mente corbatas, manteles, toldos para balcones y ventanas, 
forros para muebles* y cortinas, de tela de vidrio, Y como 
ésta es incombustible y no se puede podrir, se la está 
aprovechando ampliamente en los restaurantes, los bateos, 
los teatros y dondequiera que está latente el peligro de 
presentarse un incendio. Ni la lluvia ni la humedad Ies 
hacen mella alguna a los toldos de vidrio. 

Con todo, son los trenes industriales eu general lof 
que hacen mayor consumo de los filamentos y telas de 
vidrio, del cual se cree que puede llegar a ser formidable 
rival del algodón* Casi 50 por ciento de los tejidos de 
algodón que se fabrican son para tales o cuales usos indus- 
triales; pero las telas de vidrio resultan ideales para el 
caso, por la circunstancia de ser incombustibles y fortí simas 


y resistentes a la acción del calor, de la íntemperií Jt 
los corrosivos ácidos y álcalis. 

Hasta hace poco, a los materiales de aisLi/n lento ah* 
Clonados con las instalaciones eléctricas se destinab cita 
del 12 por ciento de algodón que se cOQSunie. ^boa 
se está haciendo uso de U hilaza de vidrio para kto k 
los alambres y se ha visto que es partí ojkrmcntc úni tfi 
relación con los motores eléctricos, pues dada k dicai»* 
rancia de que d calor no le hace mella, les pcrmjtB aía 
motores trabajar con mayores cargas de .dectricidai 
Tienen las telas en general infinidad de iííos ¡aduí- 
tríales en que quizá no piense el común de los 
como, por ejemplo, cierras bolsas, los filtros* y d servir ¿t 
base para las tablas de materiales plásticos, y pará d tó' 
granaje laminado y determinadas piezas, laminadás im\¡k 
de Is maquinas* En codas esas cosas la tela de vidrio dirii 
■ probablemente miithísimo mejor resultado que k 
con no importa qué materias textiles naturalfís, 

Como todas las novedades que han ido surgiendn dé i. 
investigación científica, es bien probable que la 
vidrio se vaya creando nuevos usos y origijte a U ^ 
nuevas industrias* en lugar de meterse demasiado en vitjr 
Campos de actividades. Las aiaJidades que caratreríían tir 
pecialracnte a los filamentos de vidrio son su exuadi- 
naria fuerza de tensión, su incombustibilidad, y k jíj¡^ 
tetiGia que ofrecen a la acción de los elementos y cié lii | 
substancias químicas. Se ha pronosticado que hit i jlep 
el día en que los cables de los puentes sean de vidrie, 

La industria misma del rayón puede benefídiirsc fensi' 
derabl emente con* el nuevo usó del vidrio. Bñ efítío^ ti 
rayón se va hilando en cubos de material plástico de íenol 
que giran a gran velocidad y que están formatioí m 
¿aminas que llevan alma de género. Siendo de vidrio es? 
género, los receptáculos de que se trata pueden tksáijüllir 
18,000 revoluciones por minuto, en vez de 6,000 qut ¿ís^ 
arrollan Jos del viejo tipo. 

En todo este tiempo, la industria del vidrio ha idepffJp 
sando en otras de sus ramas. Hay ahora un nuevo tifo 
de vidrio perfeccionado al punto de que se le puede m- 
piar como se rfcpla una hoja de metal. Como lesultacij 
de ese procedimiento el vidrio ofrece mi resistenoá h 
cambios de temperatura, que puede echársele por un kdi} 
plomo derretido mientras el orto se asiente sobre ua 
bloque de hielo* Puede soportar hasta 343^ cenrígiiiíis 
de temperatura por tiempo indefinido, y en coii-SícpeníU 
ofrece inmensas posibilidades en relación coa miichas tiUE^ 
vas Industrias* 

Otro de los grandes adelantos que ha realizado h 
dustfia del vidrio, consiste en un perfécdonado pruedi' 
miento de gran velocidad en la fabricación de dpcjtf, 
Efectivamente, por medio de ese procedimiento íiflícaaíclc 
al vidrio soluciones de fondo de rápida acción sKame, qor 
obran en cosa de 4Ó segundos en vez de la. media hwa 
que* con otros métodos, tiene que pasar para que íe d> 
tenga el mismo resultado. Afítmase que con el itircvo pro- 
cedimiento puede una fábrica hacer más espejos en un do 
día* que antes en dos semanas* 

MATERIAS PRIMAS HISPANOAMERiaNÓS J 

Al irse tornando más y más difíciles, por lazúii de It 
guerra, las comunicaciones marítimas entre csce país y 
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]w [sfrcidos ¿t Asia y Oceanía en que se proveía de ciertas 
marerm primas, íué haciéndose más imperiosa la nece- 
sidsil tk bascar fuentes que quedasen más cerca y fuesen 
m accesibles. Afortunadamente, buen número de esos 
pitíutfos se dan en el Nuevo Mundo, per lo que sólo 
® ^Matá lomeataf el cultivo y la csplocacioni 

Hci cuímo al hule, o caucho, se sabe bien que es 
nfiundo de América, $i bien se había abandonado casi por 
’ QUmplHü w oiiiivo en este continente, y por lo que ve al 
e 5 an&, Bolivia cuenta con grandes minas. 

íl ibari coa que se hacen los insustituibles cabos — 11a- 
jdsíIqs de Manila — que se emplean canto en la manneriat 
ífflpo/íiihiie principalmente de las islas Filipinas, de donde 
ofttmda esa fibra. Antes de la guerra los principales 
EíQpoííadütes de ella eran los Estados Unidos* la 
Qyn Breíaña y el Japón. Ahora se está cultivando ya 
co la repab’ica de Panamá la planta de que procede 
|| dicha íibn. 

I E pochote, del cual se importaban antes grandes can- 
I h rdj-^dies del archipiélago de la Sonda y otros países del 
Oriente, es la borra del fruto del árbol del mismo 
" Mtnbífi, que crece silvcstfe en varios países de América, 

! y se usa muchísimo para rellenar colchones y aislamiento, 
i y iiive también— y esto es de importancia capital — para 
i rttlfinar salvavidas. Actualmente están importando los Bs- 
1 mdss Laidos considerables cantidades de pochote de la 
I iepdbticj Dominicana, el Brasil, el Ecuador y el Perú, 

; En é Brasil se da una planta llamada oitidea, de la 
i|iif se übtiéne un aceite que bien puede reemplazar al de 
' [i;n.n se venía importando de China. Sirve efeaiva- 
(r=ctue a ¿ceite de oítidea para usos industriales, tales como 
ttli:LDnado& con la preparación de tintas ( o pinturas ) 
y birr.i:;ij y la fabricación de telas impermeables y de 

I niiEtríales de aislamiento. Los Estados Unidos importan 
mis dd 9Éi por ciento del referido aceite brasileño, cuya 
i pJutttón ha tenido considerable aumento últimamente. 

El ithÉOte es otro de los produaos hispanoamericanos 
mp :n)pomdán ha tenido notable aumento en los Estados 
lifliéos, ílEJnde se le utiliza no sólo para darles color a la 

, morequilla, d queso y ciertos otros comestibles, sino tam- 

' bíte ptti ícñif las tela.'! de algodón y las de seda* En 

i d priíoef semestre del ano pasado importó este país cosa 

df íí>ll,000 kilos de achiote, habiendo procedido de la Re- 
- piiblía Bominicaná y el Ecuador más de la mitad de esa 

^ cfk 

Í Dd Brasil importa también Estados Unidos inmensas rati- 
,iiíto 'ie cera de carandaí, o caranday, o carnauba, V 
h Republka Argentina y d Paraguay importa que- 
¡Jstto ílUmado asimismo quiebrahacha y jabí), al que 
íe fe cbn diversos usos industríales y aun medicinales* De 
íiüí Jes países importó éste en 1940 alrededor de treinta 
y dfi® mil toneladas métricas de quebracho. 


PRIESTLEY Y MlDGLEY 

El célebre químico y físico inglés Joseph Priestley, 
falleció en la dudad pensilvana de Northúmberland, pues 
hacía tiempo que había venido a refugiarse en E. Unidos, 
huyendo de la furia que en la Inglaterra del siglo XVIII 
hubo de causar el hecho de que ese sabio, que era a la 
vez ministro protestante, simpatizara con la Revolución 
Francesa. Era Príestley una rara mezcla de filósofo idea- 
lista y hombre dorado de sentido netamente práctico. Los 
ratos que no dedicaba a especuladones metafísicas em- 
pleábalos, a veces, en ir a una cerveiia que había al iado 
de su casa, a contemplar las burbujas del gístCj y estu- 
diando éste detenidamente en su laboratorio, descubrió un 
buen día que tales burbujas no contenían aíre ordinario. 

En un ensayo que escribió y que tirulo *"De las diversas 
ciases de aire”, sentó las bases en que se apoya la moderna 
teoría relativa a ios gases y sus reacciones, teoría que se 
utiliza cada vez que una bujía de encendido líace que em- 
prendan una nueva carrera los cilindros del motor de un 
automóvil o un aeroplano. 

Nada más justo que e) hecho de que la Medalla Príestley, 
correspondiente al año pasado, y que es el premio mas 
codiciado que confiere la Sociedad Química Estadunidense, 
le hubiera sido otorgado a quien hizo posible que, me- 
diante el tetraetilo de plomo, Ies rindiese cada litro de ga- 
solina cierto numero de Idlómetros más' a los automóviles 
y los aviones. 

Cuando, en 1922, Thomas Mídgley, Jr., anunció que al 
cabo de seis años de paciente labor en ios laboratorios de 
investigación científica de la General Motors Corporación 
había logrado perfeccionar una preparación antidetonante 
llamada en inglés ^*ethyl fluid” (líquido etílico), hizo esta 
predicción: "Dentro de dos o tres años, según espero, se 
habrá modificado la hechura de los motores de gasolina, 
con el fin de que pueda aprovecharse el nuevo descubri- 
miento.” 

Esa predicción se cumplió al pie de la letra. Los mo- 
dernos motores de compresión, de los automóviles, por no 
hablar de los de los aeroplanos, que son mucho más com- 
pactos aún, puiarian penosamente con la clase de combus- 
tible que se vendía hace veinte anos. Para mantener en las 
carreteras y el aíre el número de automóviles que circulan 
por aquellas ^ de aviones en éste (y ciertamente no podrían 
hacerlo con k velocidad con que- ahora lo hacen) ^ habrían 
tenido que multiplicarse considerablemente los barcos- 
tanques y los oleoductos. La eficacia actual de los motores 
de combustión interna débesela el mundo, en gran parte, 
al tetraetilo de plomo, lo que equivale a decir que se la 
debe a Mídgley* Y en cuanto a la existencia misma áfi 
rales motores, tiene el mundo una eterna deuda de gra- 
titud para con precursores de la talla de Joseph Príestley, 
el ministro disidente de la Iglesia Anglicana que hizo no- 
tables descubrimientos fisicoquímícos analizando la espuma 
de la cerveza. 



/ 


193 


AIRE ACONDICIONADO 

i 


Pocas personas en verdad (excepto los técnicos 
en la materia), tienen un concepto dato de lo 
que significa el “acondicionamiento del aire”; 
así es que continuamente oye uno decir que tal 
o cual cine, edificio público o establecimiento 
"tiene aire acondicionado”, cuando en realidad 
está equipado solamente con un simple aparato 
de refrigeración. Á fin de aliviar esta situación 
he creído interesante la publicación de este pe- 
queño trabajo, pata el cual sólo he podido con- 
sultar las obras publicadas en inglés, ya que en 
nuestro idioma no hay bibliografía sobre esta 
materia. Asi pues, comencemos por dar una de- 
finición del acondicionamiento del aire. 

Acondicionamiento del aire es el control de 
la temperatura, humedad, purera y movimiento 
del aire dentro de un espacio cerrado o edificio, 
con el objeto de proporcionar mayor confort a 
las personas que se encuentren dentro del mismo. 

El control de la temperatura comprende: a3 
calefacción en invierno; b) refrigeración en ve- 
rano. El control de la humedad comprende: 
a)^ aumento de la humedad en invierno; b) dis 
mmución de la humedad en el verano. La puri- 
ficación del aire comprende; a) provisión de 
oxígeno; b) disolución de olores y humo; c) ex- 
tracción del polvo. 

La calefacción o refrigeración del aire se pro- 
duce por cualquiera de los métodos corrientes 
de uso común: haciendo pasar una corriente de 
aire a través de cuerpos enfriados por refrige- 
rantes químicos— amoníaco, bióxido de carbono, 
etc. — (es lo que en los aparatos de refrigeración 
se denominan condensadores). 

La calefacción se produce inyectando una co- 
rriente de aire caliente o vapor de agua dentro 
del local cuya temperatura se quiere acondi- 
cionar. 

A tal efecto los equipos de aire acondicionado 
están dotados de una unidad que realiza este 
proceso que antes estaba encomendado a los apa- 
ratos corrientes de calefacción (radiadores, es- 
tufas, etc,)^ En los países cálidos donde no es 
necesaria la calefacción, se puede suprimir la 
unidad de calefacción del equipo de aire acon- 
dicionado. En ambos casos el control de la 
temperatura se realiza automáticamente por me- 
dio de un termostato eléctrico o hidráulico. 

El equipo encargado de aumentar o disminuir 
la humedad dentro del sistema de acondiciona- 


miento de aire consta de duchas o atomiííidons 
dé agua a través de las cuales se hace pasar 1^ 
corriente de aire para aumentar su humedail. 
Para disminuirla se hace pasar el aire a imh 
de cámaras que contienen miiieríiles de gran 
avidez por el agua (v. g, clorato de calcio)^ k 
que absorben gran parte de la humedad. 

La purificación del aire se realiza haciéndolo 
circular a través de filtros que retienen el polvo; 
inyectándole oxígeno para neutralizar eí efec» 
venenoso producido por el anhídrico carbónico 
expelido por las personas al respirar y hacfo 
dolo circular continuamente dentro del local y 
a través del aparato purificador por medio de 
ventiladores que producen una corriente de a Efe 
indirecta y suave para que no resulte molestas 
las personas. 

El tamaño de los equipos de aire acojidido- 
nado y su capacidad deberá estar en relación di 
recta con la capacidad del local, EJ cipo depende 
del fabricante aunque a veces hay que tener en 
cuenta la legislación que regula ciertos tíjios de 
edificios; así por ejemplo en los Estados Unidoí 
los equipos de acondicionamiento de aíre \m- 
talados en las escuelas deberán tomar del exte- 
rior un 25, 50 ó 75% del aire que va a circular 
en el local. En ese caso habrá que seleccionar 
un tipo de aparato que tenga los aditanientffli 
necesarios para cumplir este requisito. Otras ve- 
ces debe emplearse un tipo especial de equipo 
de aire acondicionado diseñado para ser inüta 
lado en fábricas o plantas industriales en Íaí qtie 
el problema principal es la eliminación tM pol- 
vo bien por la índole del trabajo que en dia se 
realiza o porque el polvo contenga materias ve- 
nenosas en suspensión; es el caso de las pkm 
de pintura en las fábricas de automóviles o él 
taller de linotipos en los periódicos. ín estos 
casos el equipo de aíre acond^ionado que st 
emplee deberá estar provisto de filtros de aíre 
de mayor capacidad y eficacia que los tipos co- 
rrientes. El filtro del aire puede ser ima simple 
pieza de tela de tejido fino, una película viscosíi 
(capa de aceite) que cubre una malla de metal 
por la cual circula el aire o un papel poroso que 
realiza una función análoga. Todos estos tipos 
tienen el inconveniente de que la actimulacién 
del polvo aumenta la resistencia deJ aíre y diS' 
minuye la eficiencia del filtro. Para obviar m 
dificultad se emplean filtros de precipitacidn 

( Pasa a la pás. Jíl)3E' 
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fRA mejora importante en el campo del 
alumbrado fluorescente se consiguió redén- 
ttmcme cuando un fabricante de estos artefactos 
enconttó un método perfeccionado para fabricar 
ios tubos fluorescentes. 

El nuevo procedimiento, según se afirma, im- 
parte a los tubos propiedades de mayor duración 
p mayor brillantez inicial, a la vez que elimina 
lii presentación subsecuente de listas obscuras, 
inrachones y bandas umbrosas en los extremos. 


era muy alto y, en aquellos casos en que la discre- 
pancia era demasiado pequeña para ser aprecia- 
da a simple vista, luego los tubos no funcionaban 
s at is f actor ia mente , 

Inyección por medio de cápsul^tx 

Coí> el nuevo método de la "bomba es vir* 
tualmente imposible que el tubo reciba una can- 
tidad inexacta de mercurio* La bomba consiste 
en una cápsula de níquel llena de mercurio, sol- 
dada al contacto de un cátodo en el tubo. Un 


hnplm de la bomba de mercurio 

El principio fundamental del nuevo procedi- 
niieaio consiste en hacer estallar una bomba 
Je mercurio en el interior del tubo durante su 
(éficación, regulándose exactamente la cantidad 
tic inetcurto aplicada al tubo, con lo que se con- 
siguen los efectos mencionados. 

Scfúfl explican los Inminotecnicos, el aium- 
hrido fluorescente exige la presencia de una can- 
tidad exaaa de mercurio en el interior de los 
tute. Si la cantidad de mercurio es Insuficiente, 

(I idw pierde su efectividad en muy poco tiem- 
pt, mientras que un exceso de mercurio obtura 
les poros del revestimiento fluorescente, produ- 
tieitdo con el tiempo descoloramientos y bandas 
obsc-ras en las extremidades, reduciendo la bri- 
!I;idik del alumbrado. 

[! f.foccciiniento seguido hasta ahora para 
jplicar el mercurio a los tubos consistía en de- 
[Kisitar una pequeña cantidad de este cnci po me- 
látko en e': interior del tubo en el momento de 
íjtnrlo. empleando un a rnodo de cuentagotas 
(i'icanico. E! inconveniente de este método era 
qi.c el fl!Xiraío unas veces depositaba demasiado 
¡nauirio y otras veces muy poco, con el resul- 
do de que el porcentaje de tubos rechazados 


noco antes de cerrar el tubo definitivamente se 
le aplica suficiente calor para, hacer estallar la 
bomba y el mercurio surge en forma- de vapor 
en el interior del tubo. 

cantidad de mercurio está regulada 

En la preparación de las cápsulas de mercurio, 
primeramente se llena con este meta! un largo 
tubo de níquel el cual se coloca después en una 
máquina de precisión que lo secciona eñ piezas 
de la longitud deseada. Ciada sección contiene la 
cantidad exacta de mercurio necesaria. Con el 
fin de comprobar la exactitud absoluta de la 
cantidad de mercurio en cada capsula, estas se 
hacen pasar por un dispositivo magnético lo bas- 
tante potente para extraer de la linea de inspec- 
ción cualquiera de ellas cuya variación en peso 
exceda a un miligramo. Dado que cada cápsula 
llena contiene la cantidad eijj^cta de mercurio 
cíue se necesita, es imposible producir una lám- 
para ett^masiado cargada de este metal* 

La Junta de Economía Bélica de los Estados 
Unidos ha ordenado que se .suspenda ía fabri- 
cación de artefactos de alumbrado fluorescente 
en este país, con el objeto de conservar mate- 
riales* Sin embargo, no ha impuesto restricción 
alguna a la fabricación de los tubos* 
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CONCURSO PARA EL PREMIO DE LA RAZA 

Para conocimiento de nuestros compañeros tene- 
mos el agrado de reproducir a continuación la Con- 
vocatoria que hace la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando para el Concurso correspondientG 
al año i941j del Premio de la Raí:a. 

Dice así la Convocatoria: 

Esta Academia convoca al XVIÍl concurso anual 
para la concesión del premio instituido a fin de coad- 
yuvar al esplendor de k "Fiesta de k Raza'" hispa- 
noamericana. 

Consiste el premio en una medalla de oro y el tí- 
tulo de Correspondiente para eí autor, español o his- 
panoamericano, del mejor trabajo, adecuadamente 
ilustrado con reproducciones gráficas, sobre un tema 
artístico que, en este año, versará acerca de 
tüctura Moderna en los Taises de Hispanidad fuera 
de España^\ 

La recompensa se otorgará ai estudio del conjunto 
de la obra de mi arquitecto que haya ejercido su arte 
en cualquiera de los países de hispanidad fuera de 
España y que mejor se haya inspirado en las tradi- 
ciones estilísticas y constructivas de lo español. La 
explicación del conjunto de que se trata podrá ser 
dada por el mismo autor o por un crítico a su per- 
sona ajeno; presentarse manuscrita o impresa; debien- 
do acompañarse siempre de ios correspondientes do- 
cumentoá ilustrativos, fotografías, planos, croquis o 
esquemas* Este estudio podrá extenderse a k activi- 
dad arquitectónica general o colectiva orientada en 
■ aquel sentido en uno o en varios de estos países y aún 
abarcar k artesanía de los bellos oficios auxiliares de 
la Arquitectura, 

Se entienden incluidos también en esta convoca- 
toria los CsStudios sobre obras producidas en naciones 
de América o de otro Continente que hoy pertenez- 
can a Estados hispánicos y en los cuales pueda ser es- 
pecial y extremadamente interesante k existencia de 
aquella corriente tradicional. 

La admisión de los trabajos, escritos en lengua cas- 
tellana, que podrán ser publicados o inéditos, se efec- 
tuará en la Secretaría General de esta Academia, has- 
ta ks doce de k mañana del día 20 de noviembre 
de 1942,— JOSE FRANCES Y SANCHEZ HERE- 
DERO, Secretario General, 

♦ 

MAGNIFICO triunfo DE VARIOS 
COMPAÑEROS 

Juego de ajedrez celebrado ^cl día 29 de mayo de 
1942 en los salones dcl Ayuntamiento de La Ha- 
bana, entre el Sr. Francisco Planas García, campeón 
de ajedrez de Centro América y el Caribe, con las 
blancas, y d Colegio Nacional de Arquitectos, re- 
presentado por los arquitectos Enrique Luis Varcla, 
Capitán, Armando Bermúdez, Anotador, Ramiro 
Ibern, Alberto Prieto y Luis Larrazábal, con las ne- 
gras; en el Campeonato de Simultáneas patrocinado 
por el alcalde Dr, Raúl G, Menocal, 


: Blancas 

L— P4R 

2. — P4D 

3. — C2D 

4. — P5D 

5. — A3D 
ó.— P3AD 

7. — CR3A 

8. — PxP 

9. —O--0 
10,— P3 TD 
IL— P4CD 
12,— C3C 
15,— A3R 
14.— PxP 
IL— TlAD 
ló.— C4T 

17, — CóC 

18, — AxA 

19, — CíA 

20, — TxA 

2L— Tía 

22. — AIC 

23. — D3D 

24. — A2T 
2L— AxC 

26. — D3A 

27. — Tic 

28. — T2C 

29. — TRlC 
3 0-— PxP 

31. — DxD 

32, — A4R 

33. — T2R 

34, — P3C 
3 5,— PxP 
36.— TxT ■ 

3 7,— T7T 

38. —T7C 

39. — T7TR 

40. — RIA 

41. — R2R 

42. — R2D 

43. — T7D 

44. — A5A 

45. — T7CR 

46. — A3R 

47. — P.3A 

48. — T7AD 

49. — T7D 

50. — A4D 
5L— R4C 

52. — T7T 

53. — R5A 

54. — T8T 

5 5,— T7T 

56, — T7C 

57, — A3R 

58, — RxP 

59, — PxP 

6 0,— P4R 
61 .— Se riiujen. 


N(iJ¡rSi 

1. — PíR 

2. — P4D 

3. — CR3A 

4. — CR2I) 
í.— P4AD 

6. — C3A1) 

7. — PxP 

5. — A)C 
5 .— 0-0 

10. — A2R 

11. — P.1TD 

12. — P3X 

13. -P3A 

14. — CxP 
IJ.— A2D 

16, — AIR 

17. ^AxC 

15. — TIA 

19. — AxC 

20. — C2D 

21. — D3A 

22. — C3G 

23. -CJA 

24. -P4C 
2Í.— PxA 

26. — Tic 

27. — T2C 
23.— TIUC 

29. -P4R 

30. — DxP 

31. — CxD 

32. — C6D 

33. — P4'n> 

34. — PxP 
3í.— TxP 

36. — TxT 

37. — P4C 

38. — RIA 

39. — P5C 

40. — TSC 

41. — TíR 

42. — T3R 
43 .-CSC 

44. — RlR 

45. — C6D 

46. — C4R 

47. — RIA 

48. — C2A 

49. — T4R 

50. — T4AR 

51. — RlR 
Í2.^4R 

53. — C6A 

54. — R2A 
5 5.— R3C 

56. — R4T 

57. — P5D 

58. — PxA 

59. — CxP 

60. — T4R 
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,^ADOS adoptados por el COMITE 
'CtmVO NACIONAL EN LA SESION 
'jiKARlA DEL MES DE ABRIL, 1942 


ll.-Aprobír el acta número 1J6, correspon- 

e l b sesión anterior, agregando en el parraio 
después de "Construcciones Civiles ’ la frase: 

áriiiVíi'fí”. I 1 1 T 

1(2.— Aprobar el informe mensual de k Tesorería. 

IÍ3.— Dirigir atento escrito al Hon. Sr. Presi- 
de la República, primero, y a los señores Ai- 
Municipales, después, exponiéndoles como este 
raonablemente desea que se atienda a la ne- 
B que deben ser Arquitectos quienes desem- 
- !« Jefaturas de los Cuerpos de Bomberos. 

IM.— Alterar la orden del día para conocer y cra- 
»bte el problema relativo a la ocultación de 
túlís de fabricación y muy especialmente de 

- aWI« de acero. , i . 

Idf.— Nombrar tma comisión integrada pw los ai- 

Raúl Simeón, Alberto Prieto y Rene 

^pi, para que visiten al Hon. Sr. Presidente - 

^ República, entregándole una exposición de los 

r necesarios para resolver el problema de las 

ilis de acero para construccioíies. 

tos.— Espmr que venza el plazo de dos días que 
picado ci señor Ministro de Comercio, para cutn- 
d acuerdo anterior. 

I07.--Oue durante ese plazo de dos días, la co- 
¡ám antes designada se reúna coii la comisiori que 
il efecto nombró el Colegio Provincial de La Haoana, 
un unificar las gestiones encomendadas a arnbas. 
’^IOS.-Dcclararse en sesión permanente volviendo 
iRunitscel próximo lunes día trece de los cornen- 
M 1 bs seis p.in., para continuar tratando el pro- 

Moib de las cabillas. , , ■ ■■ 

t((.— Felicitar a los miembros de la Comisión Ur- 

Uiuadora de los actos celebrados el "Dt^ del Ar- 
^lecto’ por el éxito que han obtenido y por la 
ilidad del programa. 

ll#.-Solicitar de la Universidad de Princetton 
fNcv Jcíscv) Lina tnformacidti completa sobre U 
idlctib esponiendo las ventajas que ofrece e . a^ 
comisionándose al efecto al arquitecto Rene 
. Cámpi para que solicite dicha información. 

||] ^Rarse por enterado- de ios acuerdos tomados 

b Asamblea Provincial del Colegio de Arqui- 
de Pinar del Río, en las sesiones ordinaria y cx- 
--dinaria celebradas el día 18 de febrero último. 

por enterado de los acuerdos tomados 
la Asamblea Provincial dcl Colegio de Arquitec- 
¡ju de La Habana, en sesiones celebrada los días 5 y 
10 de marzo y de ios tomados por ei Comité Ejecu- 
lúe Prc-Tincial del mismo Colegio, en sesiones de los 
¿ 2i de febrero y 2 y ¿ de marzo últimos. 

* Darse por enterado de los acuerdos tomados 

por b Asamblea Provmcial del Colegio de Arquitec- 
to de Matanzas, en sesión ordinaria del día 9 de fe- 
boa áliimo, pasándose a la Comisión Legal, el mar- 
Udo coa el número A. M.-8, e informando de este 

limite a dicho Colegio. 

por enterado de los acuerdos tomados 


por la Asamblea Provincial dcl Colegio de Arquitec- 
tos de Matanzas, en k sesión ordinaria celebrada el 

día 9 de marzo ppdo. . , , . 

1 1 5 . — ^Informar al Colegio Provincial de Arquitec- 
tos de Matanzas, en relación con el texto del acuer- 
do A. M.-19, sobre devolución de derechos de certi- 
ficado de aptitud legal, que dicha devolución sería 
posible "previa consulta a este Ejecutivo en cada 

esso^*- 

XI 6. — ^Trasíadar a k Comisión de Defensa Profe- 
síonalj los acuerdos A. V.-ll y A* V.-14, tomados 
por k Asamblea Provitickl de Las Villas, en sesipn 
celebrada el día í de marzo último, informando del 

trámite al expresado Colegio. 

1 17^,— — ^Darse por enterado de ks actas y acuerdos 
del Colegio Provmcial de Arquitectos de Camagüey. 
correspondien tes a sesiones de su Asambleaj celebra- 
das en los meses de septiembre^ octubre y noviembre 

XI 8.' ^Apoyar y respaldar al Colegio Provincial de 

Arquitectos de Camagüey, en su justa petición de 
que los proyectos de Arquitectura sean revisados por 
arquitectos, dirigiendo al efecto las comunicaciones 
pertinentes a los señores Ministro y Director de Sa- 

119 , — ^Designar a los arquitectos Mendoza Zele- 
dón, Manuel J. Cantero, Manuel Febles, Jorge L. Di- 
viñó, Pedro Guerra Seguí, Horacio Navarrete. Mar- 
tínez Márquez y Amado C. Nieto, para formar parte 
de las Comisiones Permanentes de k Confederación 
Nacional de Profesionales Universitarios y comuni- 
car estas designaciones a dieba institución. 

X20, — Autorizar un crédito extraordmario para el 
pago de seis marcos de caoba para los retratos de los 
ex Presidentes del Hjecutivo Nacional, 

121, — Disponer que se pague con cargo al crédito 
^^Ásamblea Nacional 1941” los folletos conteniendo 
los acuerdos tomados por la Asamblea Nacional, en 
la sesión extraordinaria celebrada por dicho organis- 
mo, los días 29 y 50 del pasado mes de enero. 

122. ’^ — Designar al arquitecto Leopoldo Ramos 
Garda, para que forme parte de k comisión que 
redactará un Proyecto de Ley de Retiro Profesional, 

X23, ^Darse por enterado de la colegiación de los 

arquitectos J, Saavedra Linares y Luis A, Morales* 

X 24.— Suspender la sesión del lunes, para volver a 
reunirse al sigiticnte día, a fin de actuar conjunta- 
mente y de acuerdo con lo resuelto por la Asamblea 
Provincial de La Habana y de las entrevistas citadas, 

X25. Enviar un sentido mensaje de condolencia 

al compañero Vicente Fernándj^ Molina, que atra- 
viesa en estos instantes por el intenso dolor que le 
produce la pérdida de su señora madre. ^ ^ 

126, — Remitir un telegrama al señor Ministro de 
Comercio, pidiendo la reglamentación y además que 
se resuelva ei caso emergente de Camagüey y de otras 

provincias. ^ 

X27,- — ^Enviar telegramas a Camagüey y demas 

Colegios dcl interior. 

3 28. — ^Expedir la certificación solicitada por el 
Dr, Figueroa Lay, comisionado del Colegio Proviri’- 
clai de La Habana para el intercambio de materiales 
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elaborados por materias primas, con los Estados Uni- 
dos, a fin de que Ja representación tenga carácter 
nacional. 

Aprobar la solicitud de exportación de ma- 
teriales de hierro fundido, con carácter exclusivo, 
solicitándose datos estadísticos sobre producción, de- 
manda, etc., a fin de tenier base en que fundarse 
para futuras exportaciones. 


PK, A, 7. Aprobar Ja siguiente taxífa ele 
Lemri cades : 


ASAMBLEAS CELEBRADAS POR LOS COLEGIOS 

PROVINCIALES 

PINAR DEL RIO 

Ses. Ofd. Enero 21-942. Comité Ejecutivo. 

PR, E, l, — ^Darle posesión a los miembros electos del 

Ejcc. de sus respectivos cargos; Presidente; José Ro- 
dríguez Crti 2 ; Secretario: José Gervais Berea; Tesorero: 
Segundo C. González; Vocal: Rafael Bolúmen Laborí; De- 
legado ante la Asamblea Nac: Rafael Bolúmen y Suplente: 
José Rodríguez Cruz. 

PR. E. 2, — Ofrecer al Comité Ejecutivo Nacional nues- 
tra cooperación más decidida para el mayor éxito de sus 
gestiones. 

PR. E. 3. — Recomendar a la Asamblea Provincial para 
su aprobación el Presupuesto de Ingresos y gastos para el 
año en curso, ascendente a k suma de $450.0G. 

PR. E. 4. — Citar a Ses. Extraotd. a k Asamblea Pro- 
vincial para modificar el acuerdo sobre derechos de certi- 
ficados, con vista al Presupuesto recomendado a la Asam- 
blea por el acuerdo anterior, 

PR. E. 6. — Nombrar una Comisión formada per el 
Presidente, Secretario y Tesorero de este Organismo, que 
proponga el Ejecutivo los precios unitarios por metros 
cuadrados de fabricación, a los efectos del cálculo de los 
presupuestos de obras, para k firma del Contrato de pres- 
f ación de servicios profesioimíes. 

PR. E. 7. — Citar a k Asamblea Provincial a Ses. Ex- 
traordinaria con objeto de dejar sin efecto el aciLerdo 
No. 9 de la Ses. Ord. de k Asamblea Prov, del mes de 
junio del pasado año, qué fijaba una contribución con- 
sistente del uno y medio por ciento del importe de los 
honorarios de los miembros de este Colegio, designado 
de gastos generales de administración y pago de em- 
pleados de oficina. 

PR. E 8. — Solicitar de Ja Directiva de k Soc. "Liceo” 
de esta ciudad, que se conceda un nue^'O plazo para con- 
currir ai concurso convocado con el fin de realizar obras 
de decoración en el edificífs de esa Tnstimcióri, ya que 
los miembros de este Colegio se vieron imposibilitados 
de concurrir debido a ks festividades de Año Nuevo. 

Ses. Extraord. Asamblea Prov. febrero 18-942, 

PR. A. L — Dejar sin efecto el acuerdo No. 9 de k 
Ses._ Ord. de esta Asamblea, correspondiente al raes de 
junio deJ pasado año, que fijaba una contribución del 
j\á% de los Honorarios de ios miembros de este Co 
d^dicsndo cuocá a un feo do p 3 .ra- 3 tender q 

gastos generales de administración y pago de empleados. 

Ses. Ord. febrero 18’942. 

PR. A. 4. — ^Fijar ks horas de 4 a 7 p.m., para k ex- 
pedición de certificados de aptitud legal. 

Ses. Extraord. Asamblea Prov. febrero 18-942. 

PR. A* ó, — Dejar sin efeao la tarifa de derechos de 
certificados en función de honorarios acordados con el 
número uno, en k sesión de esta Asamblea de fecha 4 de 
febrero de 1941. 


Honorarios Honorarios 

Cuota 

desde: 

hasta 

a pagar: 


$ 50.00 

$ 5.00 

$ 50.01 

lÜO.OO 

^.Oü 

100.01 

300.00 

9.00 

300.01 

500.00 

12,50 

500.01 

1000,00 

17.50 

1000.00 

en adelante . 

. el uno % 

Ses. Otd. 

Asamblea Prov. 

febrero 18 



Í0.5Ú 

1.00 

1.50 

2,00 

4.00 


i ülv 

m 

‘jíji 

m ■ 

IISÍ 


f !■ Aprobar el Presupuesto de incrtsci \ aia 
pendente a la suma de $450.00, tecomeodafio per ti b 

sesión ordinaria del tot'; df tm 

de 1942. 


habana 

ACUERDOS TOMADOS POR EL COMITE EÜCU™ 
LOS DIAS 2 y ó DE MAR20 DH 

^ 71. Abonar el 50% que corresponde a este Qdttiiii 
•os gastos ocasionados el día de la toma de PesiiM 
Ja nueva Direaiva. coa cargo al Capítulo cotttiM(Á 

y el exceso sobre lo presupuestado, con cargo al Fwíq 

Reserva. 

72. Pasar a la Comisión de Etica y EevisiÓB sí 

^ Ejecutivo Nacional comp meando acucié 
k yill Asamblea Nacional en que se solicita Jí kq, 
legics Provinciales, una forma efectiva de cooprisdoí um 
los Arquiteaos Municipales, a fin de mejorar k 
y iscalizacion de las construcciones qiie se ilevÉji i cdo 
en cada Término Aíunicipal. , 

73. Abonar, con cargo al Capítulo de "Gastó] dd ISffi 
del Arquitecto”, 50% del gasto efectuado pot él Ai; 

^ tarraga en la compra de cuatro fodllfi 

pehcula que se utilizarían en k Asamblea de 

/ r.‘ 1 la Comisión orgatiiiadora de les 

dd "Día del Arquitecto”, k cantidad que tieae ] 

cada este Colegio para afrontar los gastos del m 
día. 

75. Solicitar de la Comisión de Relaciones Süci4leí;k 
organización de un acto en el Colegio, en honof dd 

Salubridad) que vendrá invitado por e«e 
mire Ejecutivo. 

7ó.^ Comunicar a los compañeros Águsiin jutqc«l 
J oaquín Bojdi y Pedro Guerra, que el Ejecutivo R«ígJ 
ha nombrado una comisión para que armonice con e 
lo relativo a ks cesantías de los compañeros arquirefla 
Ministerio de Salubridad. 

77. Comunicar al Árq. Sr^ EmiJio de Soto b fsudn 
por el Colegio Na dona! en el asunto planteado ea 
con la Dirección í^scultíitiva Que ejercerá £ét 
propiedad de k Cruz Roja, 

, por enterada de los acuerdos [omiiktt 

el Ejecutivo Nacional en la sesión ordinaria de mmh 
79- Aprobar el informe emirido por ia Commóii 
Rekuones con Trabajo y Comer ciOj en relación cm il 
licitud de k Agencia de importación y Exponadéa 
ferente a la solicitud de exportación de de^penildtt 
cobre y Lirón, que ha hecho la Erna 'í?. M 
Trading Co. 

80. Dar un voto de confianza a la Comísiún de w 
Clones con Trabajo y Comerció en lo que respeca i 
actuación en eí Ministerio de Comercio, en rdadriái 
los materiales de construcción, 

51. Apoyar 1^ gestiones que hace la comísiüQ tk 
eran es con Trabajo y Comercio, en relación con d cob 

sobre la ganancia de Jos Contratistas, 

52. Nombrar a Jos Arquitectos Síes, Jos¿ A. ’ 

Jorge A. Villar y Jaime Monserrac, para formar h coto 
que, conjuntamente con k nombrada por el Bjecativa 
cional, organizará ios actos del ’Día del Arquiíetw" 
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NOTAS DE TNTERKS PÍLOFÍ^SION AL 


^3, CónfjnnEir esta ¡unta, d próximo lunes día 2 de 




inar^o. 


Cotíceaer al Sr. Nieto, Jefe de las Ofidnas, una 
]ifCiKÍ£i tres meses, de su cargo, sin sueldo, que co- 
íi disfrutar cuando su sustituto ocupe el cargo. 

B5 Citír para la continuación de esta sesión, para el 
6 lie los coriíetites, expresando en la orden del día, 

m sf iLOEiibfará un sustituto ai Sr, Jefe de Oficinas, míen- 

ífiS dure líi ¡irtncia que se le contecie,^ ^ 

toficcder ai Sr. Francisco Vallidergo, los seis meses 
éc lkitcia que solícita de su cargo de Miembro de este 

^¿7, Díirüí por enterada del acta de la ^ primera junta 
dé ]a Cümmón de Fomento de la Fabricación. ^ ^ 

[jS Dftrsé por enterada de los días que se leumra- l<t 
amiin ite Rdationes con Trabajo y Comercio. _ 

Sy, Darse por enterada del acta de la^^ primera junta 
dcbnitlíi por ln Comisión de "conferencias"'. ^ 

9¡L Darse por entetadii del acta de ia primera Junta 
dclM-i^mísión de Asuntos Científicos.^ t ^ i- 

DI. Darse por enterada del escrito del br, José U. 
^.Defaix. aceptando el cargo de Delegado de Fsgnma 

k lii Qniiislón de Deportes. _ , ^ , 

íi2. Aprobar d informe emitido por la Comisión de 
\mm Profeüioiiaks en relación con )a petición de ios 
recúisitos, tnimites y cuotas necesarios para ^crcer la pro- 
ífüiiin lié Arqiiitectü hecha por el Ejecutivo Nacional. 

93 Que se separen los Fondos de Jiibilacioo, ^ Cons- 
.,,cdi>rt (leí Hdifido Social y el de Gastos de Aammis- 
i fado Jé manera que cada uno de ellos tenga su cuenta 
npane en Moneda Nacional, con su correspondiente li- 

U One se abi'a una nueva cuenta en Moneda Ame- 
rhíii a lü^ Pondos de Gastos de Administración exdusi- 
viiriiiuc, cuenta que se nutrirá con los depósitos y pagos 
{¡lu: cii dicha moneda hagan los colegiados o los ptopie- 
lüdos, i'éferénces a plazos de contratos y convenios. Sobre 
to se girará : para k devolución de cantidades 

depfsitüíks, para el pago de gustes, y aun para el pí^go 
lie siidtios de) j^ersonal, mientras el gobierno mantenga la 
tiAi emrü nuestra moneda y la americana. 

Uuc iguítlmetite se abra una cuenta en el Koyai 
Bank ftf Cañada, Sucursal del Vedado, en -moneda ame- 
:i(an¡i, al Fondo de Reserva, con iguales fines a los qut 
«baraos de iadicar para el fondo de Crastos de Ad- 

jnitiistíiidófj. 

Di. Plisar a informe de la Comisión de Contratos, k 
sííimstdón número cuatro enviada por ia Cornision -Legal, 

? príScnTi’tía st esa comisión portel Sr. Joaquín Bosch en 
líi ¿d íi'brLto, sobre modificación de los Contratos de 

97. tnfounar a la comisión de Contratos, que este L}e- 
aiuvíi estima que el Atq. Se. R.aul Macks, puede dirigir 
übíaü que proyecta en Cojímar, propiedad de .a Aso- 
iLiii.n Protéceora del Hijo del Desocupado, soliciiando a. 
iibbir^ii del compañero Macías, infarme a la co- 

jnbsióa los datos que acrediten que es obra beneñea. ^ 

%, Giasubr al Abogado dcl Colegio si la Ley de 
terniW Obrera determina si el Edificio de la Chuica de 
MítéraidaJ Obrera es propiedad del Gobierno, en coyo 
( 3 .^ 1 , L^siá estenta de presentación de planos ^ el Municipio 
Je UrnmQ. Conocido el informe, el Ejecutivo actuara 

ífi coíisetucntia, , . r i i 

9D. Solicitar deí Ahogado, informe el acuerdo que es 

iléiicsiirio comal:, a fin de que todos los arquitectos que 
Jcwieít sueldo como tales, _ tengan que pagar al 
Gülíjjio el por ciento reglamentario. 

|íl(l. Darse por enterada del acuse de recibo, por el 
í,llniilfcit) ilt Estado, del eactito incluyendo copia de la 
Hixjsitum elevada poi este Colegio a la Agencia de Impot- 

(ad6ii r Exportación. , , , . , ■. ,i i 

](jl, Grcijlaf entre todos los Arquitectos, el^ escrito dci 

&r Kst A, Viégo, Jefe del Departamento de Fomento de 

Míriiisuí), mformando sobre cobro de arbitrios por Licencia 

lié íiihricatión y cimientos en ese Municipio. 


102. Darse por enterado del escrito del Arq. Sr. 

G. du-Defaix agradeciendo mensaje de con dolencia que di- 
rigió este Colegio con motivo del fajlecimieuto de su her- 
mano político. ^ , j 

103. Circular entre todos los arquitectos, la petición ae 

la Asociación de M^aestros y Contratistas pintores de esta 
Prtjvincia, de que al adjudicar un traoajo a un sub-con- 
tracista en igualdad de cotización, se tenga preferencia de 
que sea miembro de las patronales, que compí>nen e.sa Fe- . 
deradón Patronal, y si no lo fuera, insinuarle su incor- 
poración a ella. , i ^ . i- 

104. Autorizar al Sr. Presidente del Colegifi a firmar, 

en nombre de este Colegio, una exposición a elevar a 
Si!. Agente General de Importación y Exportación apo^ 
yaiido la petición de la firma M. Anderson Trading 
Co. de exportar desperdicios de cobre y latón y que serán 
transformados y vueltos a Cuba para su uso. 

105. Abonar a H. L. Lesvis, la cantidad de $9.50 im- 
porte de la suscripción a las leyes "legislación obrera c 

"‘impuestos generales”. t ■ j i 

lOó. Remitir a h comisión de casa, el escrito deJ 
Sr, Centurión sobre nombramiento de una comisión de 
recibo a las compañeras de profesión que visiten nuestro 

Edificio Social. t i c - 

107. Que se gestione por este Colegio, dei br. Ministro 

de Salubridad, que se nombre una comisión de arquitectos, 
debidamente retribuida, para que dedique todo su tiempo 
a redactar las modificaciones que necesitan las Ordenanzas 
Sanitarias, en cuanto a las ccmstrucc iones se refieren. 

108. Que por este Colegio se gestione del Sr. Alcalde 
Municipal, se nombre ig’ualmente, una comisión de arqui- 
tectos, debidamente retribuida, que dedique todo su tiem- 
po a redactar el Código de construcciones. 

1Ü9. Remitir a la Comisión de Hacienda, la petición 
del Sr. Jefe de las Oficinas de que se le informe a quien 
debe la Tesorería devolver la cantidad de $^.90 deposi- 
tada por los propietarios II Zatk y Esther Elíndinan. 

lio. Alterar la orden del día para tratar del nombra- 
miento del compañero que sustituirá al Sr. Nieto en su 
cargo de Jefe de las Oficinas dd Colegio mientras dure 

la ficencia que se le ha concedido, 

] II Nombrar a la Sra. Concepción Hernández, para 
ocupar el cargo de Jefe de las Oficinas, mientras dure la 

licencia concedida al señor Nieto. 

112k Conce C-Icf un voto tic cotifiaíizsL ii la Méjü. dei Lo- 
miié Ejecutivo, a fin de que fije la lecha en que comen- 
zará a regir La licencia del señor Nieto. 

113. Conceder un crédito de $50.00 que se tomaran 
del Fondo de Reserva, a la cornisión de casa, para dífe- 

renteíi reparaciones en el Edificio. 

114, Remitir a la Asamblea Provincial, que es quien 
debe aprobarla, el acta de la comisión ce contratos, de 
fecha 2 de los corrientes. 

115 Pasar al Tribunal Provincial de Sanciones, cum- 
piiinemando acuerdo de la Asamblea, ía denuncia de obras 
sin cartel de Arquitecto presentada por k comisión nom- 
brada en Asamblea, para ese fin. 


ACUERDOS TOMADOS POR LA ASAMBLEA PRO- 
VINCIAL LOS DIAS 3 y 10 DE MARZO DE 1942 

30. Aprobar los aaterdos tomados por el Comité Eje- 
cutivo los días 26 de febrero y 2 de marzo. 

31 Aprobar la gestión del compañero Evelío Go- 
vantes, felicitándolo al mismo tiempo, referente a obtener 
una Iguala con el Letrado, Dr. Antonio García, Hernández, 
por la cantidad de $l,0Üí).Ü0 anuales. ^ ^ 

32. Aprobar en principio, que en el ano 1943, V si es 
posible, k iguala del Dr. García FTernandez sea de $100.00 

mensuales. ^ , ■ r-, ^ ^ 

33. Hacer, al fináí del ano, un obsequio al Dr. García 

Hernández, consistente en la cantidad de ,*^200.00. 

34. Dar un voto de confianza a la Mesa para que^ haga 
la división de !a iguala a pagar al Dr. García Hernáiide?., 
entre las cuentas de la Oficina de Contratos y dcl Colegio 

Frovinciai, 
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35. Abonar los cubiertos de 3 arquitectos y sus acom- 
pañantes, que ^istiráíi en representación de este Colegio, 
a la comida bailable que ofrece la Asociación de la Prensa 
de Cuba. 

36. Circular nuevamente todos los acuerdos referentes 
a la obligatoriedad de la colocación de los carteles en obras. 

37. _ Nombrar a los Arq. Luis Echeverría, Roberto 
ErankHn y Jaime Monserrat, para que propongan el mé- 
todo de poner en práctica ks medidas más convenientes en 
evitación de la infracción de las disposiciones estatuidas 
por este Colegio en relación con los carteles de los Arqui- 
tectos Directores Facultativos en obras. 

^38, Solicitar de todos los compañeros informen al Co- 
mité Ejecutivo de las obras que se encuentren infringiendo 
las mencionadas disposiciones sobre ¿arteles en obras, lo 
cual se pasará directamcnre por Secretaria aJ Tribunal de 
Sanciones. 

39. Recomendar a los compañeros que en ningún caso 
permitan aparezca,^ junto con su nombre, el de otra per- 
sona que no esté capacitada legalmente para el ejer- 
cicio de Ja profesión. 

40. Recomendar a los compañeros traten de evitar que 
en las obras terminadas, se coloquen letreros o placas con 
el nombre de personas que no han sido precisamente sus 
directores facultativos. 

41. Solicitar del Arq. Sr. Luis Echeverría, aúna los dis- 
tintos puntos que el trata en moción presentada a esta 
Asamblea, presentando una moción más definida y un plan 
de trabajo de acuerdo con cada comisión. 

42. Declarar esta Asamblea en sesión permanente, y 
conocer, en Ja próxima sesión, la proposición del señoE 
Echeverría. 

43. Aprobar la proposición presentada por el Sr. Fran* 
cisco Gutiérrez Erada, a fin de hacer viable la proposición 
presentada por el compañero Luis Echeverría, en sesión 
anterior de esta Asamblea, en relación con k práctica 
de nuestra profesión y el cobro de honorarios. 

44. Que la comisión formada por los compañeros Luis 
Echeverría, Francisco Centurión y Raúl Simeón, cuyo nom- 
bramiento esta incluido en la moción de Gutierres: Erada, 
presente el estudio que haga del problema planteado por 
Luis Echeverría, en el termino que crea conveniente, al 
recibir el cual eí Sr. Presidente citará a Asamblea Pro- 
vincia Extraordinaria si lo estima pertinente, circulando el 
estudio de la comisión. 

45. Comunicar a los compañeros que la tabla para 
el cálculo de los valares de obras para uso de la Oficina 
de Contratos, ha sido modificada de acuerdo con ios 
nuevos costos y su aplicación comentará el di a primero 
de abril del corriente año, y que como es exclusivamente 
para uso interior dei Colegio, los compañeros que así lo 
deseen pueden pasar por las Oficinas para conocerla. 

46. Aprobar el acta de la junta celebrada por la Co- 
misión de Contratos el día 17 de febrero. 

47. Aprobar el acta de k junta celebrada por la Co- 
misión de Contratos el día 2 de marzo, 

43. Aprobar en principio, Ja proposición dei Sr. Bche- 
vcrria sobre publicación de una declaración de principios 
del Colegitx 

49. Solicitar de la comisión de Publicidad, que redacte 
una serie de artículos de interés arquitectónico general, 
en los cuales se haga resaltar la fundón social del arqui- 
tecto, a fin de ser publicados en los diarios de esta capital. 

50. Autorizar al compañero Sr. Luís Bay, como Presi- 
dente de la Comisión de 'Publicidad'*, para que haga las 
gestiones necesarias, cerca de los diarios, para el logro de 
nuestros propósitos. 

51. Ponerse en pie guardando silencio durante un mi- 
nuto, en memoria del insigne campeón mundial de ajedrez 
José R. Capablanca, 

52. Nombrar a ios compañeros Luis Bay, A. Sorhegiii, 
Pedro Guerra y Luís Dediof, para formar una comisión que 
asista al acto de llegada del cadáver de José R* Capablanca. 


ACUERDOS TOMADOS EN LA ASAMBLEA PRO- 
VINCIAL EL DIA 7 DE ABRIL DE D42 

Aprobar los acuerdos tomados por 'el Ejücud^'ii Ji 
este Colegio los días 6 y 31 de marzo y 6 de abril 

54. Circular entre todos los cumpa ñeros, laí medidjí 
adoptadas por el Comité Ejecutivo pata el cobro de Ib 
adeudos a los J\rqiütectos, por concepto de honorarius. 

55. Que k Oficina de Contratos pague eres prtcs, \ 
una la Caja del Colegio Provincial, de las nieusudidai^ 
correspondientes a la iguala con el Dr. Arfonio Gartit 
Hernández. 

56. No considerar la moción presentada a esta A'aüi' 
blea por los compañeros Luis Echeverría y Roberto frankii 
cont^ acuerdo del Comité Ejecutivo, por haber siifü ísm 
aprobado al comenzar la Asamblea. 

Felicitar a la comisión que tan bríllantcjiic-nífl ju 
actuado ea el asunto referente a la declaratoria de a 
bill^ y demas materiales de acero para construcciones. 

5Bj Que si dentro de tres días el Miniscerio de Co 
mcrcio no ha resuelto nada sobre el asunto de Jíis csbiJlü 
y materiales de construcción de acero, se díe a una 
blea Provincial Extraordinaria con objeto de conocer cfiiaa 
sigue el asunto y medidas a tomar, o coú objeto de ío- 
nocer el éxito de las gestiones, si el asunta se h rcstitk 

MATANZAS 

ASAMBLEA ORDINARIA DE FEBRERO 9 DE J9^2 

A.M. 9. — Comunicar ai Dr. Angel Pérei André, Dh 
rector ^ de la Comisión Ejecutiva de la Confederación i 
t ro-r^síoíiales Universitarios^ que este Colegio se hücs 
coo gusto,^ de efectuar las gestiones necesarias iJíri; reiirijf 
Presidentes de los Colegios de Profesionales Univsf-' 
sitarlos, muñí cipa Jes y provinciales, así como a los prdíe» 
sionalcs que no tengan, hasta k fecha, constitaído Coto' 
en esta Provincia, para designar el Comité Gestor que Íií 

de dejar constituido el Círculo Profesional UnivcrsLiírb 
de la Provincia. 

A.M+ 10. Solicitar del Comité Ejecutivo Nádond topii 
de los aciierdos de las Asambleas Nacionales ordirunTís y 
Extraordinarias celebradas hasta la fecha, con íxttpriÉB 
de las celebradas en diciembre de 1935, diciembre de ]9¡0 
y diciembre de 1941. 

ASAMBLEA ORDINARIA MARZO 9 DE 1942 

A.M, 17. — relación con el acuerdo númciro 9. tí* 
mudo en la sesión anterior, se designa al Arq. S. Enrigia 
E. Marcet para que se entreviste con los Sres. Presidertís 
de los Colegios de Profesionales Universitarios, de estji Pii> 
vínda,^ con el fin de tratar de Ja constitLidún dd Ciiculo 
Profesional Universitario de la Provinda de MatüQíaí, 
A.M. Í.9. — 'Consultar al Ejecutivo Nacional, íi id k 
resolver sobre una solicitud que ha sido presentada a' m 
Colegio, si deben devolverse los derecho.^ cobrados por na 
certificado de aptitud^ legal en d caso de que se Je¿sra k 
ejecutar la obra, teniendo en cuenta que la parte de k 
referidos derechos corre.spondiente al Colegio Nadoriíil íe 
remitida al mismo en su oportunidad* 

A.M. 20.— Dejar sobre la Mesa el escrito de k Cojtiisé 
de Defensa Ptofesional del Colegio Provinda) d« la Ei 
baña, ^licitando antecedentes sobre el proyecto de naciíi- 
naJización del cobro del diez por dentó sobre los hotici 
ranos profesionales, con destino a k formación de un foolo 
de jubilación de los arquitectos. 

ASAMBLEA EXTRAORDINARIA DE MARZO 30, mi 

A.M. 25. Solicitar del Colegio Provincial de 
tecros de la Habana nota de los precios por metro clí- 
diado y unitarios que sirven de base en aquella p?ovjtjcia 
para confeccionar los presupuestos de obras. 

COMITE EJECUTIVO MAYO 4 DE l£?42 

5. Disponer que sean por cuenta dd Colegio los 
que se ocasionen por la asistencia a los juicios coríeteib 
nales que se efectúen debido a denuncias hechas por el 
Ejecutivo, por efectuarse obras sin dirección facultativa. 


notas de ínteres profesional 


LAS VILLAS 

asamblea PROV. FEB, 5-942 
«V, t _Fclidiar a la Comisión de Auxilio Inmediato 
lí'eqjlíudi'ía labor que han llevado a cabo durante el 

- mt hace que viene actuando. ■ j « 

■AV ’-Diriair escrito al Colegio Nacional de Arqui- 

— ¿icmoio se interese de todos los Colegios provin- 
éte'd pseo de las cuotas correspondientes al Fondo de 
■'‘'lallitt iM^iato de todos sus respectivos colegiados, con 

(fe de que peneneican y se acojan a los beneficios que 
(peta lüdw íonJo, conforme lo hace este Colegio Pro 

5 -Que cuando un colegiado que ha pertenecido a 

- CÓtóPtovincial pida su reingreso en el tnistiM se 
el acuerdo No. 5, que se tomo en la Asamblea 

4 Wb 5 de marro de 1941, y que dice - , 

'^•1“ U Asamblea acuerda; Que cuando un Arquitecto 

« este Colegio Provincial, comentara a disfii^ 
dividendo mensual, pasados seis meses desde la 

.fehd, su inscripción, siempre que 
.rfwlwmtme en esta Provincia y ejerciendo su 
■Él ipwes al Colegio. En este periodo de seis meses la 
' al Colé eio Provincial de los compañeros que se 

«K caso, será solamente del 20% de los 

'betíáte íel proyecto. . . , > 

A.V. 5.-Dirigit escrito al Sr. Alcalde Municipal de 
' Jiani Spiritus, en relación con su escrito R. S. No. 3 3 
,S^cli¡ í de diciembre ppdo. man if escodóle: que al 
mciir en ti puesto de Arquitecto Municipal a una per- 
,'SiTw no es Arquitecto, está infringiendo las leyes vi- 
dad,-, que es requisito que el que ^íunja de Arqui- 
Mimiopal, sea un Arquitecto Colegiado, ^ 

'X ficutt en presupuesto con otra denominación Al 
-So «tmpi se acuerda comunn.carle 

5 itendin a este asunto, el Colegio Provincial de Ar- 
Sta « verá obligado a tomar otra determinación 

a la Srta, Cristiana Silva y ^ 
tííf-. Presidente de la Ásociaci^ de Damas 
¿m; “Ccmiié Pro Catedral de Santa Clara que «te Co- 
to í vinud de su escrito de fecha 4, acordo rebajar el 
tó« de los derechos que cortespondena pagar a los planos 
L b «Sttl. como se ha hecho con otras instituciones 

i 7— A virtud de escrito del "Gremio de Escoge- 
‘de Saoni Spiritus” se acuerda rebajar el 50% de Jos 
chas que tendrían que pagar a este Colegio por su pro- 
del edifirio social. 

V 11 -Dirigir escritos ai Alcaide Municipal^ y al 
•Wde Salubridad de La Esperanza, comunicándole 
«t este Colegio se ha recibido una denuncia de que en 
"ÉWiciüo se ha llevado a cabo la constmccion de un 
to áestimdo a industria sin la correspondiente di- 
* ttóta de un Arquiteao. lo que constituye una 

ikcdM de las leyes vigentes. 

IV” -.-Designar a los compañeros M^iano Leilon 
(libe . M-éuel A. Talieda, para que como Delegados de 
Mí Celesifl. recorran la Ptovinaa y rindan un informe 
c {) cui! citen la localización, propietario y contratista de 
N|t (Ara ibndestina de alguna importancia que encuen- 
itn a w recorrido. Que los g«tos de esta investigación 
ta .utoirlos por el Colegio. Que por el Colegio se de- 
/Fiscal de la Audiencia o al Juez de Instrucción 

wttír- 3 r..Í!eí 3 tc cada una de estas mfracriones. 

" W — Dirigir escrito a! Admor, Gra!. de la Pan 

llamen Airways de Cienfuegos, comunicándole que tiene 
í Éliprióa de utilizar los servíaos de un Arquitecto para 

B oblas que está ejecutando. „ , 

4 y Felicitar al Presidente Ar<i. Silvio Pa.yrol 

intima, por las gestiones llevadas a cabo en defensa de 
«Bfeicn par,i la no aprobación del proyecto de ley de 
^dc/de la Escuela de Afteí y Oficios, y darle un 
^íonfiaoza para que continué en sus gestiones. 


asamblea PROV. ABRIL 4*942 

A.V. 17. Dirigir escrito al Sr* Alcalde Mtinicipal y 

Jefe Local de Salubridad de Camajuaní, así como al Dt- 
rectof de Salubridad, pidiéndoles sean cumplidos todos los 
reí^üisitos c^ue exige la Ley en la tramitación de los planos 
de la obta, que por iniciativa particular* se construye en 
esa población, y que será destinada a Casa de Socorros 
A.V. iS.—Dirigir escrito al Sr. Ministro de Salubridad 
insistiendo en que el Ingeniero Sanitario de Cienfuegos 
tramite los planos de la Provincia, en tanto no se nombre 
un arquitecto Sanitario en Santa Clara, dado que las Or- 
denanzas Sanitarias fijan en 10 días el tiempo para la tra- 
mitación de los provéaos y no se cumple ese extremo, con 
perjuicio de ios intereses de la clase. . . . , * 

^ Y i9.^Dirigir escrito al Colegio Provincial de Ar- 
quitectos de Ca maguey solidarizándose con su protesta por 
la devolución injustificada de proyeaos por el Departa- 
mento de Ingeniería Sanitaria Nacional y dirigir escrito en 
ese sentido al Sr. Ministro de Salubridad 

V. 20, — Se acuerda rebajar en un 50% los derechos 
ciue deben pagar al Colegio la constmccion de una Iglesia 
Bautista en Cumanayagua, k reparación de una Igksia 
Merodista en Cienfuegos y k construcción de la Casa 
Cuartel del Ejército de Salvación en Genfuegos 

21, — Se acuerda dirigirse al Club de Leones de 
Santo Domingo para que legalicen la construcción del edi* 
ficío, que esc Club tiene en ejecución en e^ población a 
fin de que se cumpla lo dispuesto por ks Otdenanzas de 
Construcción y Sanitarias vigentes. 

CAMAGUEY 

ASAMBLEA PROV. EXTRAORDINARIA ENERO 
6-942 y ENERO 27-942 

22* Comunicar al Sr. Gobernador Provincial de 
maeüey que ya este Colegio cooperó a los festejos del 
Primer Centenario del Natalicio de Ignacio Agramontc, 
donando una medalla de Oro para el Primer Premio c 
Concurso de Dibujos y que no le es posible aceptar e 
"Título Conmemorativo" por estar afectados con compro- 
misos anteriores los fondos que a ese fin pudieran des- 
23. Adherirse a la Declaración de Principios del 
Círculo de Profesionales Universitarios de Camagüey, rela- 
donado con el conflicto internacional actual* 

24 Solí citar de la Cáfnara Municipal dicte ais posiciones 

que regulen la fabricación en la nueva zona urbanizada 

del titulado "Reparto Flom”. 

25* Aprobar k nueva de Precios Unitarios por 

Metro Cuadrado de Fabricación". ■ j , 

2ó, Que esta escala comience a aplicarse a partir del 

día 6 de febrero próximo. 

27. Discutir en otra Asamblea Provincial extraordinaria 
el "Reglamento del Fondo de Beneficencia”. 

28* Que por sus Delegados se ratifique el acuerdo 9 de 

la VII Asamblea Nacional* 

29, Que se defienda la extensión del anterior acuerdo 

a los empleados privados. _ ^ j ^ 

30* Que se propugne, en relación con el acuerdo nu- 
mero 39 de k Vil Asamblea Nacional, una medida con- 
ciliadora que cristalíce en un Regíame neo para la desjg- 
naCíeSn de Mieíiibros de Honor del Colegio Nacional dt 
Arquitectos de Cuba, sin que ello sea obstáculo a la de- 
signación de miembros meritísimos propuesto por el Co- 

legio de Matanzas. * ^ , i r 

31, Dar instrucción a los Delegados para la aproba- 
ción en principio de k creación del Retiro de Arquiteaos, 
con el tanto por ciento que se estipule, pero oponerse a 

este trilito por ci&nto scfl unicR cotitribucioti cst 
gible a los Arquitectos, exigiendo respeto para k auto- 
nomía de los Colegios Provinciales para señalar ks cuotas 
provinciales oara el sostenimiento de éstos. 

32. Dar instmedones a los Delegados para que se man- 
tengan en vigor los acuerdos 13 y 14 de k Vil Asamblea 
Nacional. 
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ASAMBLEA ORDINARIA DE FEBRERO 10-942 

37. Declarar exento de tributación el proyecto de re- 
sidencia para el Arq* Roberto A. Douglas, abonando sola- 
mente los derechos de certificado y los sellos del Timbre. 

38. Darle un voto de confianza al Presidente Arq, 
López Tri^o para que designe una cojuísíóh que se entre- 
viste con el Alcalde y Presidente del Ayuntamiento de 
Ciego de Avila, al objeto de resolver el problema que se 
le ha planteado al compañero San Pedro, al serle rebajada 
k categoría que tenia eí cargo de Arquitecto Municipal, Ío 
que le ha obligado a presentar la renuncia del mismo- 

39. Felicitar al Dr. Demetrio Carbonell, Segundo Jefe 
de Salubridad, por su actuación enérgica en los entronques 
al alcantarillado, 

ASAMBLEA EXTRAORDINARIA 
FEBRERO 19-942 

42. Darle un voto de confianza al Presidente Gorjzalo 
López Trigo para que ote a nombre y representación de 
Colegio^ a Jos Presidente de los Colegios Profesio" 
nalp, del Círculo de Profesionales de Camagüey y otras 
entidades de reconocida solvencia moral, para que, como 
representantes de esa sociedad se acuerde Ja mejor forma 
de ayudar al compañero Bretón con objeto de hacer pu- 
blica y patente el reconocimiento de su hombría de bien, 
de sus altas virtudes morales, de su condición de funcio- 
nario honesto y probo, de ciudadano ejemplar y demás 
carácter jsticas que le adornan, para así fundamentar un es- 
tado de conciencia colectiva a su favor, que sirva de ate- 
nuante a la campaña difamatoria y de persecución que la 
prensa viene desarrollando, con motivo del doloroso suceso 
que codos lamentamos, 

ASAAmLEA ORDINARIA 
MARZO 3 y 6-942 

48, Aprobar el acuerdo del Comité Ejecutivo referente 
a inscribir en el Libro Registro de Colegiados de este Co- 
legio al Arq. Leopoldo A. Hart, que solicitó y obtuvo deJ 
Provincial de la Habana su traslado para este Colegio. 


49. Aprobat el acuerdo del Comité Ejeaitíi® 
cial referente a los actos que se celebrará (í coa 
conmemorarse el ''Día del Arquitecto". 

50* Aprobar el acuerdo del Comité Ejemrivn 
referente a solicitar de ios Senadores Juan Gbre:*, .“iLiíjBH 

Luis Loret de Mola, apoyen ileatn' 
^misjon de asuntos Provinciales y Municipales, h 
de la Ora. María Gome?. Carbonell coa refcrencSíj 
Constructores Civiles. ^ 

52. Comunicarle al Comité Ejecutivo Nacioítd offlní 
Colegio siempre ha cooperado con los AruuiítcTí' 
apales. 

55. Comunicarle ai Comité Ejecutivo Nadoiul sp 
esta Provincia existen ios cargos de Arquítícto^ ^ 
pales en los Términos de Camagiiey y Qegjn ¿i 
pudieran crearse en Morón y Florida. 

Vigilar para que se respete la autoaemui 
Colegios Provinciales, aceptando Ja contribucióo de k 
para el Retiro de Arquitectos, pero que se consenL 
cuitad a los Provinciales de fijar las cuotas necesa^ 
su sostenimiento. 

56. Elevar copia del escrito del Arq. Lope Tna. 
testando del rechazo aj^birrario de un proyecto íl 

de Salubridad, al Colegio Nacional de Arqnite 
peleado ante_ el Comité Ejecutivo Nacional v : 
Colegios Provinciales, 

57. Solicitar deí Abogado Consultor del Co^gk» a» 
Mje la Via judicial a seguir, eti defensa de lof jmsiti 
de este Colegio, con vista de la denuncia ejue nos hisd 
Jefe Local de Salubridad de Guaímaro acusando al 
Municipal de proteger a los infractores de las Otd 
de Construcción, dando cuenta en la próxima Ai 

ASAMBLEA PROV. ORDINARIA, CELEBRAD.4‘ 
DIAS 7 y 13 DE ABRIL, 1942, APROBADA^ 

EN MAYO 5-942 

63. Rectificar el a^erdo No. 53 de la Asamblai 
municandole al Cotnlte Ejecutivo que en los TéiiniíiOi: 


LAS SEIS 

CARACTERÍSTICAS 

EXCLUSIVAS 

DEL 

HELIOTERMOS 

constituyen la máxima 
garantía que puede 
ofrecer un Sistema de 
Calefacción d e I Agua 
por el Sol. 


Pida informes y 

Presupuestos a: 


202 





NOTAS DE INTERES PROFESIONAL 


F Jibión y FÍOfída existen las plazas de Arquitecto Mu- 
I DÍCÍpií. 

f iy\. Designar a los colegiados R, A, DougLas y J. Boio- 
\ik que con jumamente con el Presidente, visiten al 
Manidpaí y aJ Presidente del Ayuntamiento de 
Cicfifi k Avib, para Eratar de resolver la situación que 
le fu íidí^ erada al compañero Arq, José M. San Pedro, 
tu su tarp de Arquitecto Municipal. 

óí. Felicitar a la Sociedad Colombista Panamericana 
pffl ju senada alooidón con motivo de la celebración del 
"Díi de tas Amérlcas". 

6s FnjfíStar enérgicamente ante ei Sr, Ministro de 
r üdhfrdiíi del rectíaio de un proyecto de construcción de 
yfi Masadero gn k Colonia La Junta, después de un año 
’ ¿W p?re¿ea[^do para so tramitación en las oficinas sa* 
niurt^ 

I ABRIL 13 DE 1942 

;l Aiepar el informe emitido por el Abogado Con- 
stlsíif tn tdicion con las cocistmcdones clandestinas que 
I « eienitán ín Guaimaro, denimdadas a este Colegio por 
d Jité ÍjüljI di Salubridad de Guaimaro. 

;i. Contratar los servicios de un Notario en Guájaiaro, 
fqutíir a los dueños de esas obras, a fin de que 
*É)thi^n los planos, licencias y demás documentos e in- 
Íwiwií quiénes son los directores de las mismas* Del Jefe 
j! let Disttira íírá solicitada una pareja de soldados pata 
I qoe jcojnpañcfl a k cómisíón, 

‘i Q>d lü 5 datos que se obtengan se establecerá la 
queitlb ronrra los que resulten culpables, 

75 . Dirigirse al Ejecutivo Nacional pidiéndole au rá- 
{liiit Ifitervención a fin de lograr que sean autorizados los 
Dílfpdüs Provifi cíales del Ministerio de Comercio a ex- 
^liir jLitarizacíones para el traslado de los materiales de 
«wcMi n de hierro y acero. Dándosele cuenta a ios 
[rísicrrcjí que en Provindas ha traído la resolución del 
MiiusieriiT de Comercio y se le detallará el caso concreto 
litl íOJi'paMfo Aiq. Claudio J, Muns* 

I .•? Eiíáblecei queja ante el Sr. Ministro de Salubridad 
por la ioeoRSssíenda de criterio de la D. de Ingeniería 
Íaiiítatii Nsdonalr que recbaia proyeaos idénticos a los 
(|Uf am vetes aprueba. 

» 78. DifEgir exposición al Colegio Nacional de la per- 

í «fütion q^e se k hace al compañero Arq. lApez Trigo, 
I (fl li Dirección de Ingeniería Sanitaria Nacional aplícán- 
1 ¿If pf^ptuí que no son aplicados a otros atquitectos y 
p ffiíliaiiindoíc provectos idénticos a los de otros arquitectos 
r p sün sprebadoí. ^ 

I 7)' Requerir notarjalmente al Jefe Local de Salubridad 
I pi que (¿otme en qué precepto de obligatoria y general 
utiKf véneta se ampara para no cumpiimentar lo dispuesto 
S d Afíiñjlo 4S de las Ordenanzas Sanitarias, de que los 
priyfíUa de construcción sean informados en un termino 
prftiaiiKí'iíe de diez días hábiles de su ingreso* 

8ÍI. Que en caso de que el Jefe Local de Salubridad in 
kine comptir una orden que no está amparada en una 
Ltf, Decfsi€-lcy o Decreto Presidencial, se le anuncie que 
ti Cok, lito Pfüviuciat de Arquitectos establecerá querella 
(D«n irn que resulten cumpables del daño que se está 
íKíiíwíníifido ,1 los Arquitectos y propietarios por una tca- 
nibión ünrimaJa. 

fil, íüisdtar del Comité Ejecutivo Nacíorial se esta- 
tei recurso Contendoso Administrativo en la Audiencia 
<lí li Habiítfi, para que ce$e la tramitación viciosa y sea 
fmbidJj el imperio de la Ley vigente, aprovechando la 
ojximínidacl del caso ocurrido al compañero López Trigo, 

ORIENTE 

ASAMBLEA PROVINCIAL DE ORIENTE 
: FEBRERO Y ABRIL 1942 

■ ], Cootfibuir, para que se pueda llevar a efecto un 

f íiíiíio ÍMOgrif ico-aéreo de esta dudad por la Compañía 


"Abrams Aaerial Survey Corporation”, con la suma de 
CINCUENTA PESOS y al propio tiempo hacerle un prés- 
tamo a la Asociación de Ingenieros y Arquitectos por la 
suma de CINCUENTA PESOS, para completar la cantidad 
total de $1,500.00 que cuesta sacar dichos planos; cantidad 
esta que la Sociedad de Ingenieros se compromete a abo- 
narnos a razón de $10.00 m, o, mensuales hasta su total 
liquidación. 

2. Se acuerda de conformidad con el Escrito enviado 
por el Ejecutivo Nacional R.S. No. 457 y Registrado en 
esre Colegio al No. 354; y siguiendo lo acordado por el Co* 
legio de Matanzas; Camagüey y Las Villas hacernos miem- 
bros Colea ivos del Fondo de Auxilio Inmediato. Y si por 
este motivo se encontrare amenazado de crisis nuestro Te* 
soto se le descuente a cada Depósito que verifique el Ar- 
quiteao un tanto por ciento, que en caso necesario seña- 
lará el Comité Ejecutivo; para acogerse a este beneficio, 
es requisito encontrarse al día en el pago al Fondo dt 
Auxilio Inmediato y en el goce de sus derechos* 

COMITE EJECUTIVO DE ENERO 
Y ABRIL DE 1942 

1. Enviar comunicación al Colegio Nacional, rogando 
viabiiizar una forma o medio para obtener un nuevo nom- 
bramíenro para la hija del compañero Felipe FontaniEs 
(q.e.p-d*), Srra* Isabel Fontanills, que sea más estable* 

3, Que el mínimum que pague un proyecto en sellos de 
este Colegio, sea im peso, además del Certificado, etc., 
es decir, hasta un presupuesto de $1.000.00 quedando la 
misma Tarifa existente, para los presupuestos mayores de 
esta cantidad, 

4* Adherirnos a la campaña iniciada por el Colegio de 
Arquitectos de Camagüey, para que las proyeaos de Ar- 
quitectura sean revisados en ei Departamento de Inge* 
niería Sanitaria, por profesionales Arquitectos a fin *de 
evitar que dichos proyectos sean rechazados en forma 
injusta y caprichosa. 

5. Hacernos miembros colealvos dei Fondo de Auxilio 
inmediato: debiendo cada miembro ponerse al día en sus 
pagos atrasados, a fin de acogerse a este beneficio. 


AIRE ACONDICIONADO 

( Vie7¡e de la pdg. 194) 

eléctrica del polvo^ que es el más efectivo, aun- 
que no elimina el polvo de carbón* 

Por último, el equipo de aire acondicionado 
está provisto de ventiladores o propelas para 
impulsar el aire y hacerlo circular dentro del 
local a una velocidad conveniente para que no 
resulte molesto* El control de la velocidad del 
aire se realiza por medio de un anemómetro. 

Como se ve, un equipo completo de acondi- 
cionamiento de aire comprende una serie de 
unidades coordinadas entre sí y cuya instalación 
resulta costosa y complicada, pues requiere co- 
nexión eléctrica, instalación de agua y drenaje, 
pero que cuando se instala cumpliendo todos los 
requisitos técnicos, resulta remunerador, desde 
el punto de vista comercial, pues contribuye a 
aumentar los negocios en las oficinas, a hacer 
más eficiente la producción en las fábricas, a 
conservar la salud de las personas y aumentar 
el confort de la vivienda humana* 

Angel CANO 
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RELACION DE LOS ACUERDOS TOMADOS ROR LA 
CONFEDERACION NACIONAL DE PROFESIONALES 
UNIVERSITARICS EN LA SESION DEL 10 DE ABRIL 

DE MIL NCWCJENTOS CUARENTA Y DOS: 

T — Darse por enterada la Junta de la designación 
de miembros de las Comisiones Permanentes hechas, 
por el Colegio Estomatológíco Nacional, Colegio Na^ 
cional de Ingenieros Agrónomos y Azucareros, Cole^ 
gio de Contadores Públicos de Cuba, Sociedad Cu- 
bana de Agrónomos y Químicos c Instituto de 
Ingenieros Electricistas, Mecánicos c Industriales, 
dando traslado de todo ello a la Comisión Ejecutiva 
a los efectos de la integración definitiva y urgente 
de dichas Comisiones v el inicio de sus labores- 

ifl' 

— Por recibida la comunicación del Circulo Pro- 
fesional Universitario de Santiago de Cuba, fecha 2S 
de marzo ppdo,, acordándose solicitar del señor Mi- 
nistro de Salubridad y Asistencia Social efectiva ac- 
tuación contra el intrusismo que sufre la clase far- 
macéutica conforme hubo de solicitarlo dicho 
Círculo en comunicación de marzo 2 í dirigida al 
referido Ministro. 

I. — Que por el Presidente de este organismo se de 
cumplimiento a lo dispuesto en el Decreto presiden- 
cial núm. 29S2 de 1941. 

4. — Que una vez integrada la Comisión de Fi- 
nanzas se proceda por la misma a estudiar el orde- 
namiento económico de esta Confederación formu- 
lando las ponencias del caso. 

5. — Respecto a la designación de Delegados o Co- 
rresponsales de esta Confederación en otros países se 
traslada a la Comisión Ejecutiva a fin de que for- 
mule un Proyecto de Reglamento y proponga los 
nombres de las personas que deben ser designadas al 
efecto. 

6. — Interesar de los delegados que planteen en sus 
Colegios respectivos, a modo de recordatorio, lo in- 
teresado por este organismo en el sentido de que re- 
mitieran a esta Confederación un censo de Sus cole- 
giados y un estudio sobre la forma en que su respec- 
tiva profesión puede contribuir a la defensa nacional. 

7. — ^Apoyar la solicitud hecha por el Colegio Na- 
cional de Ingenieros Agrónomos y Azucareros en el 
sentido de que se cumpla lo dispuesto por la Ley 
Orgánica del Ministerio de Agricultura que esta- 
blece que determinados cargos técnicos de dicho Mi- 
nisterio sean cubiertos por graduados de la Facultad 
de Agronomía, precepto que se viene infringiendo al 
presente. En consecuencia se acuerda dirigir atento 
escrito al Hon. Sr. Presidente de la República y al 
señor Ministro del Ramo. 

S. — Dar un voto de gracias al Dr. Luis Pastor 
Quesada por la labor de publicidad de los principios 
de la Confederación que viene realizando. 

9 . — Darse por enterada, aprobándolas, de las co- 
municaciones dirigidas al señor Presidente de la Cá- 
mara de Representantes y al señor Ministro del Tra- 
bajo, por el compañero Director de k Comisión Eje- 
cutiva, Dr. Pérez Andró, así como de k dirigida a 
este organismo por el Presidente de k Asociación 
Farmacéutica Nacional sobre la labor realizada por 
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el Dr. Pérez Andró en defensa de un compatoi 
macéutico de Santiago de Cuba injustamíiiif 
sado ante los tribunales. 

10. — Darse por enterada de la deslgiuctón 
Dr. Rafael Santa María como Delegada por fl^ 
legio Veterinario Nacional, ai cual se le da Ufi 
venida. 

IL — Darse por enterada de las slguicnteí 
nicaciones recibidas: del Ministro de Su 
Británica, dcl Ministro del Trabajo, dd 
del Tribunal Supremo, del General de Bfigadii.nl 
bernilk, del Secretario de la Presidencia, dd Ceiii 
Jaime Mariné, del Presidente dei Senado, del 
de Salubridad y Asistencia Social, del Dr. Jorge 
Echar tCj del Presidente de la Asociación di Rijfci 
tersj del Secretario de la Federación de D(Klí)itf,¿ 
Pedagogía, del Secretario del Colegio Estonuiol^' 
Nacional, del Ministro de Educación, del Sccrc^' 
de k Asociación Nacional de Técnicos de ktei- 
torios, del Gobernador de Matanzas, del Sccittíri) 
del Colegio Estomatologico Nacional, dd Ak 
de la Habana. 


MINISTERIO DE OBRAS PUBLIGVS 

Oficial 

DIRECCION GENERAL 

COMISION CENTRAL PERMANEísTE DI 
SUBASTAS PARA OBRAS Y SERVICIOS 

Mayo 22 de 1942. 

Habana, mayo JO de !y4l 

Hasta las diez de ía mañana del día 13 de ]m 
de 1942, se recibirán en la Jefatura de Ota 
Públicas deí Distrito de Las Villas, sííuada «i 
la calle de Independencia No. 12, en la daild 
de Santa Clara en dicha provincia, y en esta 
misión General Permanente de Subastss pm 
Obras y Servicios, establecida en eí edlíkio dd; 
Ministerio de Obras Públicas, en la calle de H 
frente a ía calle de Aguiar, en esta capital, pffr 
posiciones en pliegos cerrados, para la conuiíí* 
ción de las obras de reparación del faro Tbdii 
de los Colorados”, al sur de la provincia de li 
Villas, y entonces se abrirán y leerán pubto 
mente. En ambas oficinas se facilitarán plíeg» 
de condiciones, modelos de proposiciones f it 
formes. 

Ing. FRANCISCO J. DE SOLA, 

:■ Príísidente de la Comisión C^tnj 

Permanente de Subastas pin 
Obras y Servicios. 


J. M. VIZCAINO, 

Director General. 
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DIRECTORIO 1)E ARQUITECTOS COLEGIADOS 
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PIfíAR DEL RIO 

Íífir! eíiuiriFii.— Cdiji 37, AmmiSí. 

Í 3 I íjtrvais I5íiii-“Msrfí ISO, P. de! RlD’ 
teAlez,— GmjA Escuela Tairotias. 

P. dcL (Uí. ^ 

RííiHn PÍMí Cu billas.— Véle i Caviedts No. 

1“ Pifiar (jd Rio. 

M L Joíítl juez Cruz. — Martí Í5, P, dcl Rio. 
N(IkH, líiHimDre, Carlos A. — ^allt Macro N® 
iV. p. lili Río- 

rabana 


A 


AWd Biiilft, Jbíb.— O No. 22, Repatto Hl- 


riií.jr. , . ^ j 

IwFl^ .MiicüJh Hitíiiberio. — San Atitonio df 

lii Vrjii. 

<Ibí¡j í Pitíí Castañída, Silvio,^ — '21 No. 

■ 35}. Vedado. 

r Moreíraf Gu.staiíO.“íjoicouría 2^5. 

SritoE Siiirez. 

\H:rni Ymes, Víledano. — Espada No. 305. 
.jtsKir,}' ülfío, Mo. — Linea entre 16 y 13. 
Mmír, Madanao, 

ItEfftre. Aasfl^F y 19. Vedado. 

Alruti MíJ, Minael.— 3 No, 233. Vedado, 
Hijii" .^taasi, .Arturo.' — S. Pablo 305. Cerfn. 
.ItfjcEii Mta, Adalbtfio.— -MoatE No. 1. 

ií|i;iti Tabio, JuaD P. — Calle 15. ^ÍS. 

Vedado,. 

Ardua Vil Jk Alberuj.— 10 de Octubre 665. 
Aííifí. Cirios. — ¡Snlutra No, 4 58, altos. 

.illa Hoiíy. MiíBíi A. — San Laíato &16, 
VibaiJ. 

litilljne, Aílolíd Rt^-Galle A esíj. a 6, La 


Íiírri. 

Arifiai, Bíiijaniíii C — Carlos III Na. 12. 

DtplfEijnentfli 403. 

Aw Hcr. Píderko. — ^Aue. Acosta, Este Na. 

m, Vibofi. 

í .V1.1TC1UÍZ, KkoUs.— 6 tutre 1 ra. y 
ifj. U .Siffta. MarUnao, . j 

/ijik 3üfi.i]i. Güj5|í[jrn). — 13 No. 238, Vedado,^ 
Llrtfiij. Eirii1lo.“^ío Rafael No. 1165, 
AiCll llfttna, JIpracio^Escobar No. 205, 
lila piso 


B 

ítliifiüriik Pión, Manuíl.'i — 16 No. 113, Ve- 


I 



t 

kl 


diilii. 

U\th y Qur.$ada, Con cipe Eón. — '23, 

!( I [3. Vedado, 

tii(.iLi f ü, di Mendoza. Ernesto. — 'Empe- 
¿íjdffKft. 252, Depto, 210+ 

Rniiti Y G, dt Hendo¡ta+ Eugenio.' — Empe- 
dNda No. 25Í. Depto, 2 JO, 

Uir SHlla, Luis.—D No. 52. Vedado. 
liiiíM Lfi^^iia. Diofiiíio. — ^Estrada Palma No, 
iíT 

6wíi S.5flíhÉZ, Jo>fitiiii.“Qiiifita Palatino. 

bif!fv Pirda, Joaíinln. — >10 áf Octubre 65 S. 
.'rilY díl Míintí. 

“ráíunt Y Campaitii. Jaíniíí P. — Edificio dít 
Bjikí N>'a Scotia, 22 +, 

ytf,'. Xíanuil. — Luis EsteTci. 615. 

3iiitih 

Biu Arfjcte, Joií Ma.^ — San Lázaro 114, altos, 
blfjídw Quadííny. Aimando.—'^E y Ave. 35^. 
3lYllYÍlU, 

Biriikdíi MjchñilOi R rn í .^—O^ Rí ill V 306. 
(¡ítuitsiit y MúyiÉio, LoKnzo.-”Calabaíar. 

y (.íiiz, Jost M. ■Cuba 209. 

Í((ir .Irilíi. Joafiuln. — G No,' 660, Vedado 
Íiíitj l'(j2intlíz, EdiiJído. — Calle ti No- 8, 

Stp'Q. jlliiiDiidírtf. 

^ JiíTílin, Eniíqae. — Av. Columblü 9 , 

bjtñ Kttijp. Msíianao. 

lliiA ¡ulniLis, Antonio. — 12 enm 3^ y 54. 

Mirí'Jin, 

B.Huh f ít li Pacílte, Luis.— Línea Na. 30 5, 
tntrr 2 v 4, ilw*. Vedi do. 

ScHt, ütsti™.— M No. 60. Vedado. 
í(fí(5. Mil.— Ai estar in y Domíngnei. 
híjdicl. Guillrtmo du,— 10 entre Ave. 5 y 
IB Amj. de Aliuendans. 
t»Jírft)n V Vijoiir. Joige, — L y 21. Vedado. 
Uk'í i Ríiuvwí, Alberto. — Aguiar Na. 259. 
)5asj Mohv.Éii, Rqmón. — 8 entre i 3 y 15, La 


C 


Cabai Mattíiníi, Carlos, — Ave. Sta, Catalina 
311 . Rep. Mendoza. 

Cabailal Fíonment, Carlos. — 17 No. 101 0-C. 
altos, entre IQ y 12. 

Cabrera y Amé^caga. AdaJberca. Jovetlir 3 3 -A, 

I er. piso. 

Cabrera Blosca, Isaac. — Obrapta 26 1, 

Cabrera Jorg'e L. — Milagros 362, Víbora. 

Cabrera, Ren'é J.— Finlay esq. E, Varohs, Lo^ 
Pinos, 

Campi. René.’ — O’Reilly 407. 

Cabrera, Jor'Sf L- — ^Milagros No, 362, Víbora, 
Campo Acosta. NkanoJ- deL— 1+ y 19, Re- 
parto Almendarea. 

Campo Ferrer, Siró del,^— Libe rtad 1 60. rntre 
O Farrill y Concejal Veíga. 

Caiíipión Romero, Javier, ^J. Peresnno 5 Id. 

altos 

Cano SuároZj Ane^L — la. Nfum. 41^ etitce 

fi y 10, La Sierra. 

Cancero Martínez, Manuel J. -12 No. 4 OS, 
Cañizares Gámez, José R. — Calle 23 No. 40 2, 
Vedado, Habana. 

Capablanca Graupera, Aqulles. -Edificio Banco 
Nova Siotia Nú. 424. 

Capó, Alciandro,^ — Calle 23 No. 508, Depío. 
1-C, Vedado- 

Capó. Lorenzo — Ave. de Bélgica 258. 

Carbonell, José M.— Pasro 220. entre 21 y 
23, Vedado- ^ ,+ r + j 

Cárdenas, Rafniel de. — ‘1 5 eiq. a C, Vedadü. 

Capestany y García, Julia G, — San Mariano 
Na. 107, Este, Víbora. 

Casas y Bacallao, Guillermo. — General Lee 269 
Santos Stiárez, 

Caías Rodríguez, José A,- -San Mariano y J. 

B, Zayas. 

Castañeda Ledón. Rolando,' ^Jovellar y N, 
Edificio Aniérica- 

Castcltá y Caballo!, César. — -Agular 361. De- 
partamento 202- 

Castcllá y Caballol, Andrés.— Aguiar 365, Dí- 
partamento 202, 

CiasLiUü y Aviles, Hilaria del.' — Calzada 1004. 
Castillo Martínez, Manuel A- S, Carlos, entre 
Estrella y Maloja, 

Cistilío, Peluya E. — San Francí-íca 564. La^toti, 
Castillo. Rolando del. — 25 No- 1060. Vedado. 

Castro y Cárdenas, Fernando R. de.’ 150, 
Vedado, 

CísTroverde, Elcy de. — ^Agniar y Muralla, Edi- 
ficio Rodríguez. 

Cartañi Barrel, Pedro P- — 17 No. 13, Vedado- 
Cay.ido, Enrique. — Mazon No. 2 1 . bajos. 

Celorio Cobo, César. — D, entre 16 y IS. Re- 
parto Aitnendares. 

C t íi ri 6n Ma c eo r F ra n 5 N t>, 453. 

Vídidü. 

Clark y Díaz, Waltítmar H.- — 3» No, 270. 
entre D y E, Vedado, 

ChacÓTÍ Cardona, Miguel A, — Pociia JS, Jessu 
del NTonte. 

Choca Quintana. Santiigo. — Maloja No 607. 
CdEIí y Gaschi, Mario.— Manzana de Gómez 
Dept. 369. 

Chomat y Begucrié, José R.— Ave. 3^ entre 
12 y 14, Míramar, 

í]olete Gaerrij Honorato, — Habana 254. 

Coellí^i G a ízi^ p Ab don l- — R e En ^ 1 0 y* p Ap iq- 2 1 6 r 
Colina y López, Auge! A, — -Calle 8 No. 4 74, 
Vedado- 

Contrera Moya, Oscar- — F y 54, Vedado. 
Copado Hernández. Maouíl, — ^MaSecón y K. 
Coramina &. Ríc,irdo. — 28 No, 

Cortés. Rafael.— Hotel Palaiil;. G y 25. Vedado. 
Cüscullucla, EuKcniü. — Cuba No. 20 2. 

Cossío Pino, Rüul. — 13 Na. 13 8, Vídada- 
Crisiófol Solá. Joaquín.- — Valle 71, 24 piso, 

Coy?, Güstavo. — ^Reina Í09, 

D 

Daliiiiu Lofído, Abelardo.^-“R*ína y Campa- 

naría. ^ , , 

Dana Ptasentia. Andrés J.— Ave. Consulado 
No. 25, entre 11 y 12. Amp. ^Alraendares, 
Diuval Gxierta, Luis,- — Mayía Rodríguez. 121. 
fiq., a Estrada Planii, Santos Suárez. 


De 1 a Jtia r tbe r Scott, Jorge.— San Lázaro 1008. 
Dean Aguado, Daniel, — Ave- 4. entre 11 y 
12, Ampliación Almíndares, 

Dcdiüt. Luis. — Empedrado 3 12. 

Dediot y García, León, — Empedrado 312, altos, 
Díaz Díaz. Juan H- — Calle 3 esq, a 19- Apto. 

1 2, Vedado. 

Díaz, Marino, — Delpitaairt 120. 
t^iaz Horca, JuÍío--““Avf. Alturas No. 1937. 
Alt- ■de Almendares- 

Díaz González. Crist6bal,"^23 y 20* Vedado, 
Díaz Mentes, Héctor A,* — '17 No, 1003, entre 
JO y ii. Vedada. 

Díaz y Méndez, Oscar, — Juan Delgado 3* San- 
tos Suárex. 

Divinó, Jorge L. — Calle G Na. 5 60, Vedido- 
DúbaL, Juan M. — Calle 10. entre JJ y 13+ 
Vedada- 

Driggs Guerra, Felipe, — ^Escuela^ Navales, El 
Mariel. 

Du-Defaiz, José Q .- — Nepiuno 706, alios. 
Duran Fors. Jorge.- — -Cotrales^ 468. 

Dueso Lanao, Joaquín- — ^Tejar 224. Liwton- 

E 

Echarte Maíarca, Jorge. Na. 664, entre 

2 5 y 27. Vedado, 

Echarte Mazorra, Rene-- — Jovellar No. 54. 
Echegoyen y Goviniei, Cirlos.“"9 No. 454, 
Vfditlo. 

Echciarrtta MulLay, Arturo- — San José de las 
Lajas. 

Ediezarreta Ruiz, Arturo. — San José dt Jai 
Lajas. 

Echeverría y Perdomo, Luis. — 12 entre I y 3, 

R c p,i rt o A I m en da re s. 

Edelman y Ponce. Ricardo-- — Banco Comercial, 
Depto. 606, Agui+^r 363. 

Enseñat y Daaca, Carlas. — !• esq. a 6. Reparto 
La Sierra, Mariana o. 

Kjiseñat y Maclas, EmLlio--“”Ca1zada 406, Ve- 
dado. 

Esquittz. Mario — Calle 2 7 No. 639, altos. 
Vedado, 

Estívei, Rafael G, — Ave. Acosta No. 53. 

F 

Fajardo Vatana, Pedro —Jesús Peregrino 337- 
Febles Valdés, Áianuel.- — -Reina No. 353, altos, 
Fernindez de Castro, Antonio.— 17 No. 260. 
Vedado. 

Fernández de Castro, Jorge,- — 17 No. 260, 
V edado. 

Fernández de Castro, Rifael.^^14 No- 214, 
Vedado. 

Fernández Molina, Vicente, — Consuegra* entre 
lií y 2t^. Víbora. 

Fernández Salazar, José, — ^Trocha Alta 43, 
Santiago de Cuba. 

Fernández Simón. Abel, — San Lázaro No, 455, 
a] tas, 

Fernández Ruenes, Rafael. — B Na, 107, Vedado 
Ferrer Calvet. León — -G No. 206, Vedado 

Figticras Peñas, Salvador, — 2 entre J y A, 
Almendares. 

Figueroa Martínez, MarEo-" — Somcruclos 115, 
altos. 

Flatioagflii Goodyear, Oscar — Máximo Gómez 
No. 93 3,— Ciudad. 

Flores Aranegui, Alberto. — Calle IJ, entre 6* 
y 7^. Ajtnpliacian de Almendareü, 

Fontán y Novoa* José A. — II No. 202, *sq. 
3 J, Vedado. 

í'ranktin, Roberto L-””í 3 No. 1110, Vedado. 
Franklin Acosta, Ricardo, — San Indalecio 658- 
Freyrc y Rodríguez ,Em íUo. — ^-^an Rafael 921. 

G 

Galdós y Betancourt, Jorge M. — 34 No. 261. 
csq. a A, Vedado. 

Gallardo i terrera, René- — -Calle 11 No- 115, 
esq, a L, Vedado, 

Gamba y A. de la Campa, Manuel, — 7 <sq, a 
1 4, Repto, Miramar, Marianao. 

Garganta y Sibil, LadisUa. — '11 entre 6 y 8, 
Ved ido . 

Garmendia Carretá, José M.— ^al1e 13 No. 

IOS, Edificiú López Serrano. 

Garda Alvarez Mendizábal. Francisca. — Ave. 

América 25, altoi. Repto. Almendarea. 
García Bango, Rafael. — 22 caii ejquLna a 5'. 
Mir^rns-t- 

García Meílin, Antonio. — Ave, Central entre 
Victoria y N. Vork. RptOr Kolily, Marianao- 
García y Díaz, Enrique. — Paseo No- 218 cs<i 
a II. — Vedado. 
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EL PRIMERO DE AGUA DULCE 

de MARTINEZ Y MENENDE2 
Materiales de Fabricación. Azulejos de todos colores. 
Efectos Sanitarios Marca "ELJER”, Tuberías de todas 
Clases. Compra y Venta de Desbarates. 

AVENIDA DE MEXICO (Cristina) 465 
TELEFONO A-8145 HABANA 


DISPONIBLE 


CALERA EL AGUILA 

TERCIO DE CAL 
PULVERIZADA SIN CALICHE 

GARCIA Y CIA. 

TELEFONO FO-I081 CEIBA, MARIANAO 


J o 

S E 

ARMA 

D A 


INSTALACIONES SANITARIAS 


20 AÑOS DE EXPERIENCIA EN ESTA 

CLASE 


DE 

TRABAJOS 


POCITO 

NUM. 67 

TELEFONO X-1193 


LA VENECIA 

TALLER PARA COPIAS DE PLANOS 

Mateml« e instrumentos para Arquitectos, 
Ingenieros y Dibujantes 

O'REÍLLY No. 354 ^ HABANA - TEL. M-b843 


YESO CORONA 
YESO Y UMURl 

AVE. DEL BRASIL No. 310 - TELEFONO 


— 

CELESTINO JOARISTÍyQ* 

Almacén de Ferretería y Estructura da Atm 
Almacenes: 

M. GOMEZ 385 - ESTEVEZ 6 - FLORES i j‘ 
TELEFONOS: A-7611 y A-0259 
Planta: A-8250 - Cable y Telégrafos: JOARISTI 

MAXIMO GOMEZ No. 933 LA HAB.LM 


BENITO BARROS 

CARPINTERIA EN GENERAL 

Hacemos toda clase de trabajos conteraitatn 
al ramo de Carpintería y Tornería. Espítii 
lidad en Armatostes y Cantinas 

GUASABACOA Y COMPROMISO 
TELEFONO X-3655 LUYANC 


LA MURALLA 

de GOMEZ RUIZ Y CIA. 

IMPORTADORES DE FERRETERI.A 

ESPECIALIDAD EN HERRAJES, PINTURAS 
CORREDERAS, TUBERIAS DE METAL, ETC 

TELEFONOS: A-6010 - A-6011 
MURALLA Y COMPOSTELA LA HABAM 


RODRÍGUEZ Y LOPEZ 

TERCIO COI.ORADO Y ARENA COLORADA 
DULCE DE BACURANAO 

CARRETERA DE BELOT Y GASOMETRO 
TELEFONO XO-1153 RER,! 


RAMON ROVIRA 


Materiales de Construcción, Cabilla Corrugada, Vigas 
de Hierro, Azulejos, etc. Losas para techos 

Patente ‘'Rovira'" 

FLORES Y MATADERO - Tel. M-S569 - Habana 


FAUSTINO GARCIA CUERVO 

SUCESOR DE GARCIA Y HNO, 
Especialidad en Tercio Colorado^ Áre ni Coloreé 
y Cal Apagada 
24 DE FEBRERO NUM. 4S 
TELEFONO XO- 1 248 REGLA 


Gifií] (JiíibíT Fídirico- — S mi Indalecio 726, 
Sjatoi 

y tu lií lí Torri. Aiídm.— 17 No- S04 entre 
y 4, Vídjdo- 

Grct* Soyi. OSi'frrio '. — '12 y Rep- 

mpndaJíi, 

OiKii Valíijt. Manuel— San Francisco 16, 

V ibera. 

Oiri^a Vqiqitj:, Bentia. — ^Ave Central Nü. 1 íl. 

í )30 Silvj. Iwí— C No. S íBirc Reyes y 
AkIIjoo, RejuíTo Cjnirraí de San MísucU 
L-jyjttó , 

Cíjí>.k Rtólíl J— Aparsado 22 L Santijigo de 
Cpti. 

{^r¿jii Sttíírfá, friipe.— Caliada 5Ü>i Vedado. 

Gil Cjjl(llüc.s Armando. — Empedrado 252. 

Gil CiswtlittW, Enriííf, — Calle 37 No- 1 5 5 5. 
VtdldQ. 

Gabít LaI¡k^^ J^aqnin- — Calle líí Np. 60. 

rnen 1! y 54* Vedado. 

Gflsiitía. Ce iíp3 líj.'^^alií da T 4. Vedado. 

Ginrí Milíít, fjrtw. — 1$ Ntx 20S mtre 19 
T 11, Vedado. 

Gcmn y VaSdfl. inain — San ItidaLdcla 215# 

Jeiít del Mob[«. 

üiníillií díl ViHf, Eladio. — Calle 1 3 enire 

lU |[ lí. N. díl Campo. Ma rían jo. 

GdtMlLtr íIfS Vj|]f. Masa el. — Oficios No. 104. 
0:niilez RodtJjorí!,. Ftaaciíto,— ^anra CaiiliiiJ 
IÍ4, Üíüf. Víbora. 

Cmiilci Roja, Ramón, — Parque y Reina, linín 
M«ir Maciuiao- 

Caiíikr OcíaTío PrdspfKK — Tte. Rey 160. 
^uniíi Fuíitíi. Eiíelio .’ — A No. 505. Vedado# 
uriii 0:1 Ida, Manuel.— Saci Julio 16# Santos 

SpiHL 

fljiflík Es; edito, Fatondo. — Calzada No. 610, 
Vi-iijdo. 

C'uiíh: dr U Arena, Pedro J,^— 25 y calle O, 
VíJjdp. 

.Cnstfj, ,l,rB«iídfl. — San Joaquín No. 376. 

Gjfrrj }■ AraniO, Maúud, — Empedrado casi 
i .^laiar. 

Oifrn Haiutner* QMr E— 54. esquina a D, 
Vedado. 

Gmct Siifli. Pidtu-^^Sin Lázaro 557. altos- 
GijisiJ Debía, Rimíro. — -MilaSros S, Víbora# 

Gmfiíttií Piada, FrJUíííco. — 11 í'í*' 65 9, entre 
A y B lítof. Vedado^ 

H 

tbrr. L(op¿-da----l 0 eTe Oítubie 424, 

Knim Cirriííftí# Jo*® F-' — Calle J No, 4 63 , 
Vedi do. 

H<m¡il.i .^ntírtííij. Raúl.’ — E No. 4 9 entre 16 
y 1$ ,^iap. AlmendareS. 

Htníndre Héfftíodíz, Fernando. — -Calle 9 nü- 
di(TU 'b, BeyveaU 

Htniuldi MídelL Domingo.— Refugio No, 6, 
Hiotádíh Rujíí. Migael A.- C No. 652# 

V(diJt). 

HírtJflíÍJT Mlji«. Armando# — Calle 5^^ No. 

4?, Vídidfc 

II inj^ÜFá y Firtiodei. Coacepciüií. — Jovellae 
I N. Edificio Amíriei, Apari. 210. 
fltpinítí Sitio, Í.DÍS, — 29 entte ÍJ y C, 

Vidji^# 

fftittfj lbln.fi Pfdrn. — Zapata Nn. 90 &, 

Ikij. Julio E.— A»Í. de U Repí blíca 1051# 

I 

EUín, iUmltfl J, — A^e# dd Parque J 1 , Repto. 


i;i Líchsíi. Alfredo.’ — Aguila, eiitre San 

SeptODO. 

[|l(iijj. Jauí E# — 25 Mn. 11 11. altos. Vedado. 


lino Slediigfln, Cailoi.’ — Carmen No- 116. 
Jjiiflíí dt Ciaeru. X’ — San Carlos 27, Ví- 
ton. 

Jiitiuti Mjitinrz .^farío F.’ — Edificio Banco 
Ciudi in 

,'íHío díl Pídíal Pío-— C onsulado 4ÜS. 

Jdooc] T Ffliíol# Emilio, — Vísta Alegre 257, 
V[bon 


Ljflírf. JiiíJ Mjfciil,' — Calle E No. 154 entre 
? V 9. Vedada 

UtcHiJiiat, Joan M- — ^Atí. de los Aliados 5 5< 
R^ípía KíJjly. 


Lamas Vildés. José F. — Luis Estcvei 102 esq. 

1 F. Poey- 

Lan Ramoo D. de. -Obispo 307. 

Lamiibal Fernándís. Luís J-- ^Rtcla 4 5 1, 

ba^üS, 

Lauderman* Herminio.^-— Patrocinio 70, \ ibera, 
Lecüona Caballo!* José L# — ^Aguiat 361, 

partamenio 202- 

I.ecucna# Jtiiío C, — Aguiar No. 361. Depio. 202 

Lens# Mario &- — 6 y ll# Edif, Lens, Vedado. 
León, Agaptro# — Oficios y LampinlLa. 

LessarUr Martínez, Pedro,^ — A/t. ó entre l y 2. 
BuensVÍSta. 

L.ópez Castro. .Amadeo.' — N. No, Z03. Vedado# 
López Valtsdaceí, Angel, — Pov.cts Dulces 104. 

altos^ . _ 

López RoTÍrosa. Ernesto.— ^Eucobar No, 

Llarena ííalíní, Vicente. — -13 esq. Av, 9# Am- 
olíación de Almendares. 

Llin'ás Robe:. Juan. — Ave. de las Palmas y 
Calzada de Colum'bia# Marianao. 

Luzón. José A-' — Calle I l No. 1103, Vedado# 

M 

Mac(¿, Adrián. — Manzana de Gómez 525. 
Macla BetancQurLr Sergio. — 23 y 24, Vedado- 
Matías Franco# Raúl- — Escobar 114. 

Maclas López, Armando, — Animas 172, altos,, 
Malberti Cjarcia, Es cow a Ido.— 'Cuba 221. ^ 

Marban. Jorge L- — Amargura 3 17, ler. pito. 
Marcos, Julio -M- — Calle D, No, 5 OS, Vedado. 
Marco Fernández# Pedro.'* ~í.-fuz del Padre- /, 
Cerro. 

Martin y G. de Mendoza Félix# — ^^Girtiara de 
Represen Lames. Despacho 75. 

Martin Ruiz. Francisco. — Calle B entre 6 y 7, 
BüCíiaviita. 

Maclin Colina# Rogelio- — Hotel Alcázar, Cárde- 
nas 2D9, Habana. 

Martínez Campos. FctnaiKlo. — San Ignacio 314 
Martínez Inclín. Pedro. — Calzada Columbia ti' 
£Í ísq. 3. Rílní. Marianao. 

Maitinez Íílirquez* Cristóbal,' — Ave. Aliados 

No. 6Q. Alt. de Almendares. 

Martínez Ñebot, Gerardo, — Lünj,i del Comercio 


prieto. 

Pílelo, 


Manuel. — Lonja del Comercio 

José R. — 2iiluíta 4 5_fi, altaos. 
Rodolfo, — Zuliicta No# 456. 


P, Verlo# Sergio, — H Nq. 35 4, 


No- 510, 

Msrtinez Ncboi. 

510. 

Martínez 

Martínez 
altos. 

Martiníz y 
Vedado. 

Martínez Hcrnícidcz, Miguel A. — -Lealtad 
altos. 

Martínez Saer-z^ Luis J. — ^Apartado 6i, 
de Melena* 

Mattínez Huriado, Sefafín,— -A enere 6 y 
Repto, Bem'iEZ# Marianao. 

Martínez Vargas, Raúl J. — 74 Ave. entre 

Mira mar, Marianao. 
Alfredo, — 13 entre 7 y 


368. 


Güira 


22 


9, 


Carlos- — 14 entre 3^ y 5í. 


682# 

San- 

475. 

559. 


s r 

No- 


y 24. Repto. 

Marurí y Guilló, 

Mira mar, 

Maruri y Guilló, 

Miramar, 

Masó Vázquez, Beatriz, — San Lázaro No- 
Marzol Valetizuda, José, — Paz No. 166, 
tos Suár€z. 

Maza de los Santos, Aqulles. — S# Rafaí^l 
Marqués y Marqués. Arfuto S# — J No. 
ísq* a 27, Vedada. 

Joat A, Mendiguría. — Hottl Apartamentos, 

I9j Vedado# Habana# 

Menacbü v Montera, Ramón A. — Calle 6 
207, Vedado. 

,Mcderos V Cabañas, LLllian. — Calle 4 No. 3 07 
snits 13 y 15, Vedado, 

Mendoza Zeledóa, Carlos, — Reina 108, aUos, 
Me-ndoza. Mario G# — Empedrado 252. altos- 
MenéndcTi Gabriela# — Ave. Victoria No. l6. 
Alturas de Almendares# 

Menéndei. Menendez. José. — ^Hdif, Sacardi 615. 
Míquei 7 Merino, Lorenzo# — 17 No, 14-A. 
Vedado. 

Miqucl y Merino. Pablo J. — Calle H No. 307. 
Vedado. 

Mira BoIítjt. Ricardo. - Obispo 165, altos. 
Miró Caionge, Luis. — Calle 1 2 No. 43. R^p. 
Miramar. 

Moenfcr Miguel A. — O'ReilJy 407, _ 

Guerra, Antonio. — San Ni-cqlás 103, 
pise. 

Melquíades# — 5a. Núiii# 710. 
y Cárdenas, Loif A. — Compo&tela I5fi, 
y di Cárdenas, Víctor,# — CompoStcla 
1 5 £, altos. 

Morales Oliva. Alejandrino.- — 4lÜonde No# 5 6- 
Moratej y Zaldo, Rícardo-^”Con«pcíón No. 9. 
Cerro. 

Molins, Delfín#— 2 i No, 508, 29 pieo. Vedado 
Morcíio Lastres, Gustavo. — Calle 12 No. 107, 
Vedado* 

Morera y Caibonfll, Alberto. — Calle 23 No. 
352, Vedado# 


Moleón 

1er* 

Montes, 

Morales 

Morales 

No. 


.Morera y V. Sirgado. Luis.- — Libertad No. 3, 

Víbora. 

.MoreyEa Pruna# Ricardo. — 15 No, 4 66, Vedada. 

Vlonsenat, Jaime. — Av. 6 y Calle 1 0. Amp* 
Almendares. 

Muñiz. Miguel A. — Atatíj 5 55, aiíoa- 

Mundéí Barric, Arturo. — ^Mazón 21, altos. 

N 

Naranjo Lcmui, Alfredo. — F. V. Aguilera No. 

363. 

Narartete, Horacio. — O'Reílly No. 25 1. altos. 

Navarro Taillacq, Jorge, — Steinbart No* 7, 
Marianao- 

Nafgariís y Alanso, Carlos J# — Neptuna 172. 
Dpto. 105. 

Nieto Cottadellar Amado C# — Marina 11 S. ihot. 

Nieva Alba, Ricardo A, — Domínguez No. 436, 
Cetro. 

Norman Reqnejo, Eloy G, — 17 No. 605, Ve- 
dado. 

Núñez Bfngochea, J, M,- — Calle 17, entre 14 
y 16, Almendares. 

Nncez Verdes, Luis, — 23 No. 125!. 

Nuevo Badtaj# Fernando H,— Feüpe Poey 5 5, 
V íboti. 


O 

O’Büuikc Reyes, Juan E#- — Calle 15 entre 14 
V 16, Almendares, 

Oiíver, Jesús. — -T-uvano 401. 

Oneiti T Gousé. Narolao. — Calzada 608, Vedado. 
Oñate Gómez, Ramiro dc. — PasflQ No 469, 
altos, csq. a 21, Vedado. 

Ortiz, Alicio M. — Ayestarán No. 503* entre 
San pablo y Domínguez. 

Ofeiza Alonso, Pablo. — ^Edificio Rex, Depto, F 
Calle I I esq, a J, Vedado. 

Osrtolaza, Oscar de, — 12 entre 3 y 5. Repina 

Alrrend^'í^' 


P 

Piez Valdíí, Alfonso E, — Wílion 1004* Ve- 
d:ido. 

Pases, Guillecmo. — Calle C, esquina a 3 4. Rf* 
parto Redención# 

Palli Sierra, Pedro. — Tulipán No. 15 4, Cerro. 
Panerii, Camilo. — I 7 eaq, a G Apto- 22* Ve- 
dado. 

Parajón Satüfttiílo, — O ReiUy No, 25 1* 

Pardo Fernández, Silviiio.^^San Rafael l58- 
Paz Sordiai Antonio. — Concepción 211, Víbora, 
Peliez, Enrique Ai' — ^Belascoaín No- 663, Alioi- 
Pérez Rodríguti, Enrique V.— 'Ave# 1 0 No- 5 
entre 6 y 7. Buenavista, 

Pérez Benitos, José# — 25 y G. Vedado- 
Pcrcí Díaz, Aurelio M, — Estación Navil, 

Gu^niánamo# 

Pérez Oabancho, Gregorio. — 27 No- 639, totrt 
B y C, Vedado 

Pérez y Torres, Félíz. — Concepción No. 5 62, 
Víbora# 

Pérez de la Mesa, Manuel.' — ^J* B* Zaya* No. 

3 69, V i bota. 

Pérez y Pérez. Enrique M# Concba No# 6. 

Peña HErrtáridez, Benjaniin de la. — Saeta Emi- 
lia No. 45 7. Víbora, 

Peña, Santiago G. de la, — ^BelascoaÍD 807- 

Fierra y de la Vega, Cario* 'San Indalecio 

309, Santos Suárez, 

Piebardo Moya, C,trloE-““l0 de Ottiibre 13 SO, 
Jesús dH Monte. 

Piqué Giroud, Baudiíio- — 12 «ntrí 4 y 5. Am- 
pliaoión Almendares, 

Pizarto Baeza, Luis A.^ — Aguiar 3 63, Dep* 707* 

Pividal, Fr,'mci&co A. — Calle No* 105 eotet 

C y D, Vedado# 

Plá y de Cárdenas, Gil# — B entre 1 0 y 1 2. 
Almendares. 

Pons y Zamora, Ignacio# — B No# IJ* «ntre 
Calzada y Línea, Vedado. 

Pou Eseandell, FugenÉO, — Lacree 102, Víbora. 
Pfída, José. — Habana No. 30 4, 
prieto Suárez, Alberto# — Calle 14 entre 3^ y 5l 
Ave, Miramaí, 

Paeaies Castro# Arniindo, — 34 etq# a 4 3, L» 
Sierra, Marianao. 

Pulido, Rejié.^— ló C^o. 5 futre D y E. Am- 
pliación Almendates. 

Puíg Ríverol, SErgio. — Conauladn 15 1* alioi- 
Ptijals Mederos, Elena. — Obrapia 261. 

Pujol Moya, Armando,'— Calzada No. 406, 
altos. 

Q 

Quadreny Miró, Alberto. — A No. 662, Vedado. 
Quintana, Nicolás, — ORfilly 407, 

Qníntero, Eveliü. — San Bernardioo No# 1 1 3, 
Sto. Suárez. 



AMERICAN-FRANKLIN- OLEAN TILES 

INCORPORATED 

FABRICANTES DE LA LINEA MAS COMPLETA Y DE LA MAS ALTA 
CALIDAD DE AZULEJOS PARA PAREDES Y PISOS, CERAMICA PARA 
PISOS, ACCESORIOS DE LOZA PARA BAÑOS, TERRA VITRA, EL 
MATERIAL MAS DURO PARA PISOS, ZOCALOS Y FACHADAS.’ 



DE VENTA: EN TODAS LAS CASAS DE EFECTOS SANITARIOS Y MATERIALES DE FABROCW 


« 

REPRESENTANTE EXCLUSIVO: 
JAIME AGULLO — TELF. F-4936 



CALLE 17 No. 966, VEDADO 
LA HABANA 


TALLER DE FUNDICION 
DE CEMENTO 

DE FRANCISCO DE LA NUEZ 
10 DE OCTUBRE 232 TELEF, X-IN 


JOSE BUSTO Y CAMPA 

VIDRIERAS ARTISTICAS SISTEMA CERAMIO 

Preparadas para ciclones. ^ de polgadi 
de espesor, patentadas al No. 13,445 

ZAPOTES No. 262 TELEF. I-)!?'! 


PROTEJA LA SUPERFICIE Y CONSERVARA TODO 

COMPAÑIA CONTRATISTA DE PINTURAS 


CALLE 4 No. 204 
VEDADO - HABANA 


J. R. VILLALON 
TELF. F-2519 


Esptdalidad en armatostes* vidrieras y puertas de calle^ 
Hacemos toda dase de trabajos concernientes al ramo. 

MANUEL LOPEZ 

TALLER DE CARPINTERIA EN GENERAL 

San Felipe y Ensenada - Teléf. X-2938 - Habana 


CANTERAS SANTA ANA 

J A C o M I N o 

GUILLERMO GEERKEN 

RAJON - PIEDRA - GRAVILLA 
RECEBO Y POLVO 

TELEFONO: X-1 556 LA HABANA 



IHPORTADOEES i 
DE EFECTOS SAHlTíiS 
Y IHAIEftlALES ; 

DE CONSTRÜaiÜN i 

i ¡ 


TELEFONOS: U-3058 — U-2424 
CABLE Y TELEGRAFO; "BANDINCO’* HABANA 


AVE. DE MENOCAL No. 402, Ij 
ESQ. A SAN MIGUEL : 
js 


i 



h 


R ^ 

^ '■:iÍ 

EtbiYíttíi, Fhihk». 13 No. Í5J..I TapU Ruano. Manod.— jUyc. d« loi Aliadot 
Tidí ¡ No. 1-t’A. Reparto Kobly. Marianao. 

8iin» Gírela. Liopoldo. — San Mariano 113^ . Eduardo. — Asuiar 57d. 

Eitt, Vihon. , , o 1009 M Telia Jorge. Amonio. — Aguiar No- 574, Opto. 

í„„rl. feW.-Av«., 4e 1» I 516. 

.i Tosca Lanootlo, Ernesto. — Estrella 603, altos. 

Rííil y /\.ÍÉtiiiiia Biíllío. — Calzaba Cerrt? , ' Xartc y Girda, Mi^utl Aa de Progresú 

No, 31)57. d M ' Nos 211. 

fíífim Pníiría Joí¿ A.— 27 de Noviembre j ^ 4, entre Línea y 

No. 35, Rí^a. ^ a 21 i Calzada, Vedado. 

KííiÜi r^ttía, GtoriJ. — J SSo. 45 1 . esq. a 2 

Vídaílas -Tí n '■ .i I ti 

Kríiík Jatui, FrancJíCO. — P osq. a 25, J , ^ 

pjTtJjncato 4, Vedado. x i i * 

R,:íiy y Cjitia. Masncl,' — ^ y Calle ll, Ain---‘: Urquiaga Padilla, Pablo V. Ave, 11. entre 

p^HÍ^n de Almendaíis. M,; 10 y 11, Amt>. de Almendarei, 

JliYfrí Mjsnaq, Macuiet. 23 No. 70o, Urrutíj, Gustavo E. — -5^ Ave. y caite fi, Biíe^ 

C y D. Vedídú. H l r,Avi&t 3 . 

Jrrl.., Siútico. Playa p,_i» 12 y 14. AI- 

IcírííBia Atesta. Millo.— Calle 13 No. 307.,^^ mendatea. 

(Acn il í i Vedado. í . 

ni, Uí* M,-Falguem 412, Cmo. K ; V 

RsdiigíÉt CjíUIUs Esteban.— Edificio Bicardi,?^ , . 

Na 615. Valdéi Delgado, Oscar. — Calle D No- 18, en- 

|lDdri|íi;i Mollm. Cfsar, — -Da esq, a ruentesj'j'^ ^ tre 1 4 y 1 6i Alíuendares. 

l^.f«l L-J-cUar 113. SC-; Valdía. Luis Dslflu.-Siu Francisco y L.wrou, 

Sedraw '"soili Raúl. — Av!. Colombia, _ isq.^ i .Vallicicrgo SFinón, Francisco.— Bclascoaín 26 2. 

Paílíí Varcía, (Villa Candado), Maríanao. Enrique Luis,*— 13 No. 307, Vedado- 

RcdtÍRiiei Torralbií. Miíuel.— San Vas cotícelos, Emilio, — 21 Ko. ]208, entre 18 

Nfl. J64, Víbora. , rtai &ti V Vedado. 

¡Wríjüií Ubala. Lorenzo— Milagros 104.-:^ Fidel.— San l.izaro No. 405. 

Odtis Víbora. í' -m 

RoJriKMCí Valiiinte, Jwatl M.— Manrique 114, ^ l„ 

Milu [ f Viíení, Miau íl. — ^Fuetitei esq, ^ Vázquez Tobalina, Bernardo. Garete Ko. in, 

Ripw. AlmefidarH. , t % Holguín. Oriente. 

RíJjt HíTaiadfz, Paícaal de,- — San [gnaeio 214.. .JÉ, Vázquez Cruz, Jesits.— --^an M.triano 11, Otate. 
Rojií Mrrtdnzss Caí lena.— 13 No. 1058. enere ™ Vibo ca- 
lí y ]4, Vedado. ^ . J’iiVcga, Benjamín de la. — Monserratc 25S- 

^7||vcgii. Ignacio de la.— Agolar y Empedrado. 

ftnííllijS.utiarw, Gabriel. — Arambuco 58, Arroyo 

Ruií Caililso, Jiilio.—Calle A entre B y 1^ ™ Arenas. 

Repario Playa Mifamaf, Mar ¡ana o. .f. 

Síiií [f Dulgadü, Mario. — San Mariano 18, 

Üestf, Víbora. e- J 


X.JP5VÍI vauuE#- 1 

ftuií Upeí. Juan A— 2l entre C r D. Edif ^ J Vtlíi íi¿íphiü£íT. il-o.'íf. — 2J No 
Iml, Vfdado. \\[ vila, Ju^í A.— 21 No. 


Rnio y Li 6 ji, Felipe, — Galiana L09. 


VéIíz y de li Torre, Raúl, — ^allc 6 entre 
Columbia y B., Marian,io. 

Vi ego, Josá A. — Reina 10&, altos. 

140 7. Vedado. 

Vili, Joié A. — -21 No. 1407 entre 26 y 28, 




Vedado. 


5)j?ídc-i. Rodrigo Laíaro No. _ 

Simdfr V Uñarcoj Juan J.’ — San Fr añasco 
j;i. Lfliytoci. 

Sili Cífciwí, Joífs — Hdif. Meiropolitatia 71 S. 

SdíáÚRi! 2^fí?, FiartciíCD, *1 2i entre Ave. í 
y 7, ,ltnp]iaíión de Almendcireí, 

Íiijíüí y Rflgíi, Emilios — ^A guiar 3 <5 7, 7í 

j.í|jyi j|r \i Fucfiíí, Francisca. — Emficdrado 3 1 2 
Si](in« y Müíloté, Jotí L-— <!allc li No. 4 1 , 
Veíuio. 

ílllH T Turel], Vicente J. — Monserrate 25 S, 
Níbíüll. , , ri H 

hv Mateíng ¡i»Ú R-—13 entra 16 y 18. 
pitM N. del Campo. 

íiicliti! Mopm, Jmí a. — - 13 Noi 1060, Ve- 

dt'ilú. 

Siníbr'í y llíruindEí, José A. — -Habana I 1 5 
riq, a CbacáUi 

binlíAi t'ffjiiridets Rogelio A, — ^Juan Bruno 
2jy^j Nd- 114, Víbora. 

Üihrina Fomííncra, Antonio.“Bdif. Bco. Nova 
Smííj Ko- 424, 

SiurI 15a.s, Pfnjitiscij. — PoiTftiiri &09, Víbora, 
Xivjry. Jujíi. — O'Fafíiil 454. Víbora. 

Sfrrjpíñjní. Migd el. —Hotel Colonial, San Mi- 
guel 254. 

kijírfo)., Písíieisco.- — Zapote 415, S- Suitez- 
^¡míóii, Rnat- — ^Aniinas 163, 

Mil y [.mIn EmtíCo A- — Lealtad 570. 

SDloaán, Jacob. — Empedrado 306* 
iír1i(Ful. Agisítln— Edif. Metropolitana. 23 P. 
SntííO, Oai.“6 No. 35, ttiitt 11 y 13, 
U Siena. 

Süto. Emilio de, — Edif. Eacardí 217. 
áqjrci. Coídovés, Patricio A,- — Ave, de la 
No, 65i KoUf. 

SiiiiFct, .Pieria Liiisa,” Calíada de Cúlumbia 
eaq. a Máiqtieí!- Buenavista, Marimao. 

fiuiceL Nilo. . del Cerro No. 21 1-4. 

SuC((T Pinlini, Gdido,^^ Num, ZOÍ* Vedado-. 


^ Villar Jorge, Jorge A, — 14 No, 3 15, altos, 
^ Vedado. 


W 


Welss, Joaquín E. — Ave, de Wilson No. 960. 
Vedado. 


Zamora no Casares, Joa¿ K.— “San MiRuel 1116, 
Zártaga y Moya, Angel de. — 1 1 entre B y C. 
ZárT3íín, Fernando Je. — -19 Núm. 453i Vedado, 

matanzas 

Pranci&cú Bena vides-- -Bonifacio Byrne lOG. 
Giordnno C a saá , — ^Bl a n ctie t 19, Ma tan zas . 

Angel Colini L^^icz Aldázabal. — -Gobierno Pro- 
vi jicial- 

Franciacü Ducassi. — Blartclict No. 19, Matanzas. 
Julio Hernández E scalsd a. Apartado 2971, 
Cárdenaí- 

Raiil Iglesias Lima- — — Laborde 132, Cárdenas, 
Raiil Larranri. — Apartado 2825, Cárdenas- 
Enrique Marcct. — Dominsú Mujica No- 79, 

MciEJinzas. 

Oscar Pardiñas-- ' — Gral. Betaíicourt lOl, Ma- 
tanzas, 

Julio C. Pérez Maribona. — Quinta Arechabaía. 
Cárdenas- 

SANTA CLARA 

Balbons, Saúl. — Catfctera de Sagua Km, 2. 
Capó, Locenzo. — Palacio Municipal. 

Hugo Bastida, — CapdevLta 68, Trinidad. 
Mariano L-edón Uribe. — Cuba No, 53, Santa 
Clara. 

Mendigucia, Alberto.— ^Apartado 2109, Sancti 
Spifitua, 


Silvio Paytol. — Maceo 43, Santa Clara. 

Matías, Raiil, — Hotel Cataluña, &ta, Clara. 

Juan R. Tandrón, — ^Nazareno y Unión, Banu 
Clara. 

CIENFUEGGS 

.loíÉ J. Carbonell, — Santa Cruz No. 144, Citn- 
fuegos, 

Joié R. Casanova y Machado. — Independencia 
No. 4fi, CicítfuegoJt. 

Adolfo Guerra. — ^Peado 63, Cienfuegos., 

Jorge A, Lafuence, — Tacón No. 183, Cien* 
fuegos, 

Federico Navarro. — ^Luis Perna 21, C-íenftiego». 

Miguel A, Talleda, — Arguelles No, 265, Cien- 
fueg-os. 

Torríeníe, Esteban R- — -Argüellíi N9 174, Cien- 
í Liegos. 

CAMAGUEY 

Roberto A, Duuglas Navarrete. — lude penden cli 
No. 103, Camagüey* 

Eduardo Arango Mola.— Avenida Estrada Palma 
No. 21, Zambrana, Camagüey, 

CastcUó Verde, Melítón, — ^República 12, Ca- 
maguey. 

Claudio J. Mnns Dlanchart, — Avenida Camagüey 
No. 6, Zambrana. Camagüey. 

GüllzAlo López Trigo Gabancho. Carretera 

CtnttaS, Camagüey. 

Miguel A. Bretón Píchardo,- — Avellaneda 95, 
Camagüey. 

Manuel Garda Zubízatreta. — República 50, 
Camagüey. 

José M. Sar Pedro, — Joaquín Agüero No. 44, 
Ciego de Avila, 

Francisco Herrero Morató. — General Gómez 9, 
Camagüey, 

José S. Acosta O'Btyan. — -Goya Bcnltez No. 57, 
CamagLÍey, 

Nicolás P. Lluy Fuentes. — Cuba No. 27, 
Camagüey, 

Jasé Bombín Campos. — Enrique José No- 2fll, 
Camagiicy. . 

Antonio A. Carvajal. — Martí No- 37, Morón. 

Lorenzo Rodríguez Ubali- — ^Apartado 115, 
Ciego de Avila. 

Alfonso L, Luares, — Avellaneda y Castcllancu, 
Carnagüey. 

José S, Bertrán Rodriguez-^-Gcncral Gómez, 
18-B. Camagüey. 

ORIENTE 

Antonio Bruna, — Sat! Carlos No, 169, Santiago 
de Cuba. 

Sergio I. Clark. — Central Manatí, Orlente- 

Uliscs Cruz Bustülo- — Plácido No. 4, San^ 
tiago de í^uba. 

T.^urrutliy Mígret. Julio V.— - 'Guantánamo, 
Alfredo Escalona. — Quinta del Llano, Holguín, 
Espinosa de los Monteros. Luis, Central Piet' 
lan. Fres ton, Orientí- 

Fcrniniie-i Sala'/.at, José, — -'Calixto García 26 A, 
Manzanillo. 

Garteiz Rafael J,— Apartado 221. 

Rodolfo Ibarra Pérez. — Escuela Normal de Orien- 
te, Santiago de Ciiba- 

Fello O, Matíncllo- —Cent ral Algodonal, Oriente, 
José F. M.fdtati.o. — S,tci Germán 50-6, Sa-(itiago 
de Cuba, 

Alfonso Menéndez.'^”Kolguín, Oriente, 

Idelfonso Monead a -“-patita Luesa Alta No. 1 7. 
Santiagü de Cuba, 

José M. Nfívoa.— Marti esquina a Gallo, &an- 
tiago de Cuba- ' 

Perea Valiente, Manuel._ — Calle S No, I6¿. 

Vista Alegre, Santiago de Cuba. 

Riiiz Cerd,í, Narciso. — Acueducto de Guan- 
ta ñamo. 

Francisco Ravdo,— -4 esq. a 9. Vista Alegre, 
Santiago de Cuba. 

Sebastián Ravdo. — Ave. Vísta Alegre 33, San- 
tiago de Cuba, 

Salcínes José, Leticio- — Guantánamo, Oriente, 
Vázquez n'csbalina, Bernardo,— Gaveta 18, Hol- 
guín. 

Gí fardo Vega Wrigbt.— Aguíltri Alta No- 36, 
Santiago dr Cuba. 



CABLE Y TELEGRAFO: "CRESPOCA” 


TELEFONO MJH! i 


Bscálera coft pasos antirresbalablc 
"CRESPO”. 


MOSAICOS CRESPO S.A, 

FABRICA DE MOSAICOS 
AZULEJOS DE TODAS CLASES — MATERIALES DE CONSTRUOQON 
AVENIDA 10 DE OCTUBRE NUM. 168 Y 170 (Puente Je Agüe D„b) 

habana 


TEJAR TOLEDO 

CONSISTENCIA, UNIFORMIDAD Y SERVICIO 

ladrillos 


TELEFONO FO-70I6 


MARIANAO 


F. RODRÍGUEZ JIMENEZ 

IMPORTADORES DE FERRETERIA GRUESA 

Almacén di; MatemRí da Construcción. Fábrica de 
mosaicos. Premiado con Medalla de Oro en la 
Exposición de Sevilla de 1930 

AVE. MENOCAL NUM. 716 (INFANTA) 
ESQ. A POCITO 

TELEFONOS: U-1 467 - U-2466 LA HABANA 


HERRERIA “HERMINIO” 

de CASTELLANOS Y FERNANDEZ 

Puertas Metálicas y Ecderas de Caracol. 
Hornos para Cocinas. Faroles y Lámparas 
Artísticas. Gabinetes Metálicos para Baños. 

PRECIOS EQUITATIVOS 

Zapotes y San Bernardino 

TELEFONQ 1-5624 SANTOS SUARE2 


FABRICA DE MOSAICOS 

“LA E/DCCIAL” 

Marca Registrada 

— DE — 

CALVEIRO Y CIA. 

• 

REYES Nüra. 163, ESQ. A QUIROGA 
REPARTO "LAS CASAS" 

TELEFONO X-1941 LA HABANA 


COCINAS PARA GAS, GASOLINA 
KEROSINÁ Y CARBON 

ACCESORIOS Y REPARACIONES EN GENERAL 

"GAS - AZUL - UNION” (embotellado) 
y cocinas para el mismo. 

VILLAFRANCA Y RAMOS 

HABANA 45 S, (entre Obrapia y Limpatílli) 
TELEFONO: M-84 07 ' L;^ HAim 


TALLER DE FUNDICION' 
DE CEMENTO Y YESO 

DUQUE Y CIA 


DESAGÜE ENTRE MONTORO V POZOS DULCES 
TELEFONO U-253 5 i.,\ h.ABANA : 


FABRICA DE MASILLA 

Hornos de Cal - Piedra Blanca - Cantera Caiirátc 
Materiales de Construcción 

VECINO Y BAYO 

ZALDO No, 5 - HABANA 
Teléfonos: FABRICA: U-1 930, CANTERA: FOTlíl 


MARMOLES 


MENDOZA 


DE 


PINAR DEL RÍO 


SUPERIOR CALIDAD - VARIEDAD DE COLORES 

PREGUNTELE A SU ARQUITECTO 
O CONTRATISTA 

CIA. MARMOLERA INTERNACIONAL DE CUBA i 
OFICINAS: ! 

Aguiar y OBRAPIA. altos Banco dtl CoQietdo 
TELEFONO M^276 U HABANA 



